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El problema de la acumulación ha ocupado siempre un 
lugar preponderante en el sistema doctrinal de la econo- 
mía política burguesa. Así, como elemento esencial de 
cualquier concepción burguesa del desarrollo económico, 
sobresale siempre una u otra fornia del proceso de la acu- 
mulación. Sin embargo, se advierte un interés especial 
hacia este problema cn el periodo contemporáneo, y ello 
está relacionado con la ciecierite atención que requieren 
los problemas relacionados con el ciecirriiento econ6iriico. 
los cuales están ligados dc inaneia inseparable al proceso 
de la acumulación. Como quiera que los gobiernos cada 
Tez están mhs involucrados en los asuntos económicos, el 
interés hacia los distintos aspecto de la acumulación se Iia 
visto paralelamente aumentado, toda vez que cl proceso 
de la acumulación representa el canal más elástico para 
la utilización de la renta nacional. 

Al enfocar el problema de la acuniulación se manifies- 
tan dos funciones básicas de la cronoiilía política burgue- 
sa. La primera es su i~inción idrol(:qitn, mediante la cual 
se pretende eliminar de dicho problerna su ineludible re- 
lación con el concepto de clase: representándolo supues- 
tamente como una pura cuestión de carácter técnico-eco- 
nGmico respecto a la distribución de la renta nacional. ~ i n  
tomar en cuenta su relación con el régimen social. Según 
esta posicihn. la sociedad hace el papel de sujeto adminis- 
trador único. rnieiitr.is SP pasan por alto la estructura de 
clases y las contradicciones internas. 
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8 Z. V. SOKOLINSKY 

La economía política marxista exarnina la acumulación 
no sólo como un inedio de reproducción ampliada del 
producto, sino también como un proceso de reproducción 
ampliada de las relaciones sociales. "En los más diversos 
tipos económicos de sociedad, nos encontramos no sólo 
con la reproducción simple, sino además, aunque en dife- 
rente proporción, con la reproduccicín cn escala ampliada. 
Con el transcurso del tiempo aumenta por un lado la 
producción y por otro el consumo; aumentando también, 
como es lógico, la cantidad de productos convertidos en 
medios de producción. No obstante, este proceso no re- 
presenta en sí la acumulación del capital ni representa, 
en consecuencia, la función del capitalista en tanto no Ile- 
gue a oponerse, en forma de capital, al trabajador que 
participa en la producción y por ende a su producto y 
sus medios de vida".l De esta manera, los fundadores del 
marxismo fijaron su atención no sólo en los rasgos gene- 
rales de la acumulación en diversas formaciones sociales, 
sino en las características específicas de la acuniulacióii 
capitalista. La acumulación del capital no es simplemente 
un aumento de las proporciones de los medios de produc- 
ción; es también la expresión más ostensible de las con- 
tradicciones antagónicas del capitalismo. Por esta razón, 
el análisis de los problemas de la acumulación exige un 
estudio tanto de la interdependencia de la acumulación con 
los procesos de crecimiento económico y de consumo, co- 
mo también un estudio de todo el sistema de relaciones 
de la sociedad burguesa. 

Las teorías de la acumulación ponen de manifiesto tam- 
bién una segunda función de la economía política burgue- 
sa, a saber, su función práctica. El análisis del mecanismo 
de acumulación y de sus características cuantitativas le es 
imprescindible a los economistas burgueses para la elabo- 
raci6n de la correspondiente política econjmica del go- 

1 K. Marx y F. Engels. El Capital, quinta reimpresión de la 
" 

scsiinda Ed. en español. Torno 1, p. 501. Fondo de C:ultura Eco- 
rió~iiica, hféxico, 1972. 



bierno y para la argumentación o crítica de acciones con- 
cretas en el terreno económico. El estudio de este aspecto 
de la teoría de la acumulación es importante toda vez 
que la reproducción ampliada en diversas formaciones so- 
cio-económicas presenta una serie de características gene- 
rales cuantitativas. Esto proporciona fundamentos para un 
examen de la teoría burguesa de la acumulación como un 
elemento de las concepciones generales del crecimiento 
y además como objeto de investigación independient~. 

Las teorías modernas de la acumulación tienen raíces 
profundas en la historia de la investigación económica. 
Ciertamente, la evolución de los puntos de vista respzcto 
al fenómeno de la acumulación refleja los cambios en las 
condiciones materiales de la reproducción capitalista; por 
tal motivo, incluso un breve bosquejo histórico permite 
que se ponga en evidencia la condicionalidad a que están 
sujetas tales o cuales concepciones burguesas con respecto 
a los procesos económicos objcti~os. 1 pesar de la uná- 
nime posición de clase de los economistas burgueses, exis- 
ten, sin embargo, ciertas diferencias palpables en su ma- 
nera de enfocar los problemas concretos de la teoría de la 
acumulación. El estudio de tales dhergencias eil el plano 
histórico general de las investigaciones económicas perrrii- 
te discernir el valor relativo de tal o cual teoría, y así 
orientarse más profundamente en cuanto a las relaciones 
entre la teoría económica y los intereses de los distintos 
grupos sociales. 

El panorama histhiico de la teoría de la ac~imulación 
abarca dos periodos El primer poriodo se caracteriza por 
el heho de que la maxiini/ación de la acumulación era 
esaminada por los econorni\tns l~~irgucses como un fenó- 
meno bastante deseable. "i Acumulad, acumulad. La acu- 
mulación es la gran pana~ea!" .~  \sí es como caractiri7ó 

2 K. Marx y F. Engels. El Capital, ob. cit. 501. Es pertinente 
añadir el resto de la cita de Marx a la que se hace referencia: "La 
industria suministra los materiales qiie luego el ahorro se encarga "' 

de acumular. Por tanto, jahorrad, ahorrad; es decir, esforzaoc 
por convertir nuevamente la mayor parte posible de plusvalia 
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1 0 Z. V. SOKOLINSKY 

K. Marx en El Capital semejante punto de vista. Sola- 
mente algunos economistas aislados, principalmente feu- 
dales y pequeñoburgueses no compartían tanto optimismo 
al respecto. Sin embargo, a medida qiie se exacerbaban las 
contradicciones del capitalismo se revelaba más claramente 
el hecho de que la acumulación no es solamente un factor 
del crecimiento sino una causa de distorsitn econ6mica. 
El segundo periodo histórico de la teoría que nos ocupa 
corresponde al reconocimiento general, por parte de los 
economistas burgueses, acerca de las contradicciones inhe- 
rentes al proceso de la acumulación, por cuanto el capi- 
talismo no estaba en condiciones de utilizar los recursos 
disponibles. De hecho, ante una situación semejante, el in- 
cremento del volumen total de estos recursos puede resul- 
tar estéril e incluso conducir a mayores pérdidas. 

En nuestros días, los econoniistas burgueses han subra- 
yado dos aspectos del problema de la acumulación, a 
saber, la demanda de bienes de capital y la oferta de los 
mismos. A este respecto ha surgido una \,asta literatura 
sobre el ahorro y las inversiones que, por cierto, presenta 
puntos de vista muy contradictorios. Esto, sin embargo, 
no es de extrañar si se toma en cuenta la ausencia de una 
base metodológica-científica en la economía política bur- 
guesa contemporánea; situación que también se manifies- 
ta, y no en menor grado, en la interpretación de los fac- 
tores. Ciertamente, la sistematización y la valoración crí- 
tica de los distintos enfoques son normas necesarias para 
poder tener acceso a la verdadera esencia de estos fenó- 
menos. 

En las condiciones de la revolución científico-técnica 
que se está desarrollando, suigen también nuevos aspectos 
en las teorías de la aciimiilación. I,a utilización de los mé- 
todos de la economía matemática y de la técnica de com- 
putación nos permite tratar las cuestjones de optimización 

o producto excedente en capital! Acumular por aciimular, pro- 
ducir por producir: en esta forma recoge y proclama la economía 
clásica la misión histórica del prriodo burgués". (N. del T.) 



LAS TEORIAS DE LA ACUMU1,ACIÓN 11 

de determinadas variables, entre ellas las funciones numé- 
ricas de  la acumulación. Por otra parte, el desarrollo de 
los métodos numéricos aplicados a la ciencia económica 
no puede ser fructífero sin el análisis cualitatiiio de los 
fenómenos sociales. 

En la etapa de la rc lolucih científico-técnica, adquie- 
re también un especial significado la estructura de la 
acumulación, la cual descuella como un factor del creci- 
miento económico de importancia cada vez mayor en com- 
paración con el monto global de acumulación. Es sabido 
que el ritmo del progreso científico-técnico en muchos as- 
pectos depende del grado de calificación de los obreros, 
pues el más alto nivel tecnológico es en sí un hecho posi- 
ble, gracias a la existencia de sabios y obreros altamente 
calificados. De estas indudables situaciones, los economistas 
burgueses intentan inlerir una nuela presentación del pro- 
ceso de  la acumulación. Así pues, en occideiite ha sido 
objeto de amplia divulgación la teoría burguesa «in\ er- 
siones en capital humano», en la cual se hacen serios 
intentos por identificar la propiedad sobre los medios dc 
producción con la "propiedad" sobre la razón y los cono- 
cimientos. En esta concepción apologética se corribinan a 
menudo algunos intentos realmente interesantes para [le- 
tenninar la efectividad de los gastos en educación y otrl.s 
servicios no relacionados con la producción. Utilizando 14 
importancia econ6mica de la educación y la salud pública, 
así como algunos conceptos poco divulgados de la ciencia 
económica, los economistas burgueses se esfuerzan en atrae1 
la atención hacia sus propias conclusiones acerca de la 
extensión ilimitada dcl concepto de acumulación del ca- 
pital y de la desaparición de la explotación capitalista. 

Entre las teorías burguesas de la acumulación ocupan 
un lugar importante aquellas que exaiiiiiian el carácter 
específico de la acuniulaciíin en los países que aún se en- 
cuentran eri vías de desarrollo. En estos países las con- 
diciones econó~nicas difieren de aquellas con que están -. 
acostumbrados a operar los economistas políticos burgue- 
ses. Este hecho orilló ü muchos autores burgueses a cons. 
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truir concepciones especiales de la acumulación para los 
países en desarrollo, la consigna principal de las cuales 
es la conclusión de que resulta imposible resolver el pro- 
blema de la acumulación sin una participación sustancial 
del capital extranjero. Un breve examen de la profusa 
literatura sobre los problemas de la acumulación en los 
países en desarrollo permite hacer una crítica de las rece- 
tas burguesas para resolver dichos problemas y señalar los 
verdaderos caminos para un ulterior desarrollo económico. 



CAPfTULO 1 

EVOLUCION DE I,.\S CONCEPCIOYES DE 1,A 
ECOXOMÍA POLÍTICA BURGUESA SOBRE 

LA ACUMULACIdN 

1. La concepción clásica y su vuigari,zación 

La relación entre la acumtilación y el desarrollo econó- 
/ 

mico fue establecida ya en los albores del sistema capita- 
lista de producción; sin embargo, el interés que suscitj 
:.1 problema de la acumulación no fue el mismo para las 
{iversas escuelas. Así, las corrientes que prestaron a estc 

,~roblema una mayor atención fueron aquellas a las que 
mimaba un enfoque más dinámico hacia la teoría econó- 
mica, es decir, aquellas que se interesaban más en el fu- 
turo del sistema. Inversamente, bajo el enfoque estático 
el problema de la acumulación siempre tendió a ser me- 
nospreciado. Pero hay que señalar que también jugó un 
papel muy importante la diferencia entre los enfoques 
macroeconómico y microecon6mico. Básicamente, tal diie- 
rencia consistía en lo siguiente: según el enfoque micro- 
económico la reproducción del capital social venía siendo 
el resultado total de la reproducción de los capitales in- 
dividuales vistos separadamente; en otras palabras, si cada 
capital individual crecía a expensas de la acumulación, 
entonces el crecimiento del capital social no debería ser 
otra cosa sino la suma mecánica de los crecimientos indi- 
viduales. Como se verá, semejante metodología excluía de 
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14 Z. V. SOKOLTNSKY 

hecho a una gran parte de la prol~lemática de 1,i acurriu- 
lación. Por otro lado, el enfoque macroeconó~nico enfati- 
zaba el hecho de que los resultados de la reproducción en 
cscala social pueden ciertamente diferir de los propósitos 
y objetivos de los capitalistas indibiduales. La economía 
política marxista siempre se ha cararterizado por el afán 
de hacer una clara distinción entre las leyes de la repro- 
ducción del capital social y del cap~ta l  individrcc~l. En cam- 
bio, la economía política burguesa no llegó a reconocrr 
el carácter contradictorio de la acumulación en escala 
social sino hasta después de que las crisis más profiindai 
empezaron a sacudir los cimientos de todo el sistema ca- 
pitalista. 

Se considera que el enfoque macroeconómico al análisis 
de la producción está relacionado con el keynesianismo, 
pero a nuestro juicio ello sería simplificar demasiado la5 
cosas. En realidad, las concepciones de la econoiriía bur- 
guesa han conjugado los enfoques tanto desde el punto 
de vista de las empresas privadas como de la economía 
nacional en conjunto. Por tal motivo, desde mucho antes 
de la aparición del keynesianismo la problemática de la 
acumulación fue planteada incluso por aquellas escuela5 
cuyos métodos de investigación eran esencialmente micro- 
económicos. Más aún, el mercantilismo, que es la corrieii. 
te más antigua de la economía política burguesa, se carac- 
terizó justamente por un enfoque de economía nacional. 
Los mercantilistas plantearon el problema del incremento 
de la riqueza nacional en conjunto, sin interesarse por los 
problemas de la distribución de la misma. Sin duda, se- 
mejante interés por los problemas nacionales cn general 
era dictado por el afán de los niercantilistas en elaborar 
la política económica más racional posible, incluyendo 
aquí a la política de acumulación. Ello reflejaba una falta 
de comprensión del carácter objetibo de las leyes econó- 
micas, así como una exageración de las posibilidades de 
ingerencia estatal. También reflejaba la necesidad real 
de un apoyo al joven capitalismo por parte del Estado, 
para asegurar un capital de acumulación primitivo, y 
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también para liquidar los obstüculos y residuos feudales 
como eran los privilegios y restricciones estamentales, la 
economía natural aislada, el sistema de talleres artesa- 
nales, etcétera. 

Los mercantilistas partían de la suposición de que la 
fuente básica del valor estaba en la esfera de la circula- 
ción y reconocían solamente una forma de riqueza, a sa- 
ber, los metales preciosos. Por eso, ellos insistían en la 
necesidad de asegurarse una activa balanza de comercio 
y de atraer al país tanto oro como fuera posible. Para 
ellos, las reservas de oro eran casi un sinónimo del poten- 
cial económico de la nación. En lo que respecta al pro- 
blema de la acuinulación, los puntos de vista del mer- 
cantilismo no eran ciertamente tan erróneos como podría 
parecer a primera vista. Desde luego, el comercio exterior 
por sí solo no podría garantizar el aumento de la riqueza 
nacional si se observase una estricta y justa equivalencia 
en los intercambios; sin embargo, una consecuencia prác- 
tica de la política seguida por el mercantilismo debía ser 
el aumento de la tasa de acumulación en la sociedad, y 
semejante cambio estructural no puede ser menospreciado. 
De hecho, sin necesidad de incrementar el valor del pro- 
ducto social, el comercio se encargó de redistribuirlo, pa- 
sándolo de aquellas clases qu'e encabezaban la economía 
natural, al gremio de mercaderes y dueños de las manu- 
facturas. En escala social todo ello significó, sin duda, un 
aumento de la tasa de acumulación de la renta nacional. 
Nada de casual tuvo el hecho de que los mercantilistas 
se opusieran en fonna pertinaz al consumo parasitario. 
Todo este periodo fue una época en la cual el burgués 
restringía su consumo en aras de la acumulacibn. Y aun- 
que a decir verdad los mercantilistas no entendían el 
mecanismo de acumulación en escala social ni el proceso 
de  fundamentación del valor, no obstante, desde el punto 
de vista objetivo, su política evidentemente sirvió para 
estimular la acumulación. 

También presenta un gran interés, desde el punto de 
vista de la acumulación, la política de atraer dinero hacia 
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16 2. V. SOKOLINSKY 

el país. El mercantilismo veía en el aumento de la masa 
monetaria un medio para reducir la tasa de interés. 
A este respecto, e! economista inglés 1. Brenner escribió 
lo siguiente: "Las concepciones de los mercantilistas acer- 
ca de la actividad econón~ica se asemejan a la manera 
en que Harvey representó el mecanismo de la circulacijn 
sanguínea en el organismo humano, esto es: la tasa d e  
interés ocuparía el lugar de un corazón que está en conti- 
nuo bombeo, mientras que el dinero haría el papel de flui- 
do sanguíneo en permanente circ~lación".~ En realidad, 
la tendencia a reducir tanto la tasa de interés como el 
acceso al crédito también desenlazaba en una redistribución 
de la renta nacional en favor de la clase empresarial. 
Esto resulta aún más evidente si recordamos que en aque- 
lla época florecía la usura con su correspondiente utili- 
zación improductiva de los recursos. Hasta cierto punto 
las concepciones mercantilistas tienen parecido con las 
modernas teorías burguesas acerca de la expansión mo- 
netaria. 

Los mercantilistas estuvieron lejos de poder entender 
la esencia del interés y el dinero. Ellos simplificaron de- 
masiado la compleja interdependencia existente entre di- 
chos conceptos y consideraban que el interés era solamen- 
te una función de la cantidad de dinero circulante o, para 
ser más exactos, de la cantidad de metales preciosos. Sin 
embargo, todo ello no fue sino un singular reflejo de las 
necesidades prácticas en el manejo de los recursos y en la 
superación histórica del crédito usurario, el cual tenía 
una finalidad más bien de consumo que de producción. 
Contrariamente a lo que aparenta la teoría mercantilista, 
su inquietud no fue exactamente por lograr un incremento 
de la cantidad de dinero en el país, sino más bien por 
incrementar10 precisamente en las manos de la clase bur- 
guesa. El hecho de subrayar la importancia de la movili- 
zación de la masa monetaria estuvo relacionado también 

1 1. Brenner. Thcories of Economic Deuelopment and Growth. 
Londres, 1966, p. 17. 



con la críticas de los primeros sistemas monetarios cuando, 
según palabras de Engels, "las naciones se levantaban unas 
contra otras impulsadas par la codicia, como enemigos 
mezquinos que, abrazando con ambas manos su preciado 
costal de dinero, miraban a todos los demás con recelo 
y desconfianza"? 

Por otra parte, la relación entre el mercantilismo y el 
aumento de la población también tiene que ver con el 
planteamiento de la problemática de acumulación. Los 
mercantilistas señalaron los efectos favorables del creci- 
miento de la población y esto sirve para corroborar el 
hecho de que a ellos no les interesaba en qué fonna po- 
drían los ingresos beneficiar a la población, sino cómo se 
podría aumentar el volumen de la riqueza general del 
país. El crecimiento de la población, en opinión de los 
mercantilistas, debía servir para garantizar la consecución 
de dos importantes objetivos: en primer lugar, el aumento 
de contribuyentes, y en segundo, elevar el peso específico 
de la población industrial. En otras palabras, los efectos 
del aumento de la población están relacionados coi1 el 
aumento de la tasa de acumulación. Los mercantilistas (por 
ejemplo T. Mun3) directamente subrayaron el hecho de 
que lo importante no es el crecimiento de la población en 
general, sino especificamente el crecimiento de la pobla- 
ción dedicada al comercio, la industria y el ahorro. 

La aparición de los conceptos de crecimiento económico 
y la extrapolación de éstos al análisis de la producción «por 
habitante)), es vista por muchos economistas burgueses 
como una aportación de la escuela fisiocrática al problc- 
ma de la acumulación. Hay quienes incluso consideran 
que las teorías de Quesnay marcan e1 comienzo del anAli- 

2 Marx y Engels. Obras Completas .  T. 1 ,  p. 544. 
NOTA: En ésta y en todas las demás refereiicias qiie aparezcan 

en español, los números de las páginas corresponden a la edición 
en idioma ruso, a menos que se indique lo contrario. (N. del T.)  

3 Thomas A. Mun, autor de Discourse of Trude,  from Etlp- -- 
land into tlre East-Indies: answering t o  diverse objections zoliicl~ 
are usuullj' nzade against the sume, Londres, 1609. ( N .  del T.) 
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1 8 Z. V. SOKOLINSKY 

sis por el método de «gasto-emisión», es decir, aportan el 
. fundamento de la balanza intersectorial. En parte éste e,r 

el punto de vista sostenido por el economista inglés L. Rob- 
b im4 Es imposible soslayar el hecho de que estas posicio. 
nes implican una "actualización" de los conceptos fisio. 
cráticos, aunque ciertamente, como señalaron los funda- 
dores del marxismo, es muy relevante el papel que jugó 
la "Tabla Económica" de Quesnay para el entendimiento 
del mecanismo de producción y distribución en escala so- 
cial. 

En la teoría de la acumulación el aporte de los fisió- 
cratas fue mucho más que modesto. Lo que sucede es que 
ellos no tenían una idea verdaderamente clara del lucro 
que se podía obtener con el capital. .4 este respecto Marx, 
en su obra Teorías de la Plzisualia escribió lo siguiente: 
"El lucro era considerado por los fisiócratas exclusi- 
vamente como el salario más alto en su género que era 
pagado por los propietarios de la tierra y embolsado pcr 
los capitalistas en calidad de ganancia"."ero si el lucro 
se considera como ingreso, entonces no hay, ni puede ha- 
ber acumulación capitalista. Una característica de la "Ta 
bleau économique" de Quesnay es que en ella tiene lugai 
la reproducción simple y no se hace ningún intento por 
llevar el análisis a un grado ulterior de refinamiento. Ki 
siquiera se secala la existencia del capital básico en los 
sectores no-agrícolas. Por consiguiente, resulta imposible 
siquiera imaginarse en qué se hubiera encarnado la ga- 
nancia capitalizada por los industriales. 

A pesar de todo, algunas posiciones de los fisiócratas 
jugaron un papel importante en la formacibn de la teoría 
burguesa de la acumulación; la principal, sin duda, fue 
la censura del lujo innecesario y el elogio del ahorro y la 
economía en el gasto. Y con esto se inició una larga cade- 
na de concepciones burguesas que veían a la ac~imulación 
como el resultado de un concienzudo "ahorro" del capi. 

4 L. Robbins. T h e  Theory  o f  Economic Der'elopment in thc - 
History o f  Economic Thought .  Niieva Yoik, 1968. pp. 5-6. 

6 Marx y Engels. Obras completas. Tomo 26, l a .  parte, p. 17. 
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talista. hlarx, al citar a Gournay6 señala la continuidad 
histórica que existe entre los fisiócratas y Adam Smith en 
relación a esta c~es t i ón .~  Quesnay reprochó enérgicamen- 
te a los terratenientes por malgastar, al tiempo que los 
exhortó a utilizar sus ingresos para trabajos de bonifi- 

b cación y para incrementar la producción agrícola. Dentro 
de su ingenuidad práctica, semejante exhortación demues- 
tra un claro reconocimiento de la necesidad de la acumu- 
lación en la agricultura. 

En general, en los trabajos de Quesnay llama la aten- 
ción el hecho de que se hace un mayor énfasis por in- 
tensificar el ahorro en la utilización de las riquezas pro- 
venientes de la acun~ulación, y se subraya menos la ne- 
cesidad d.. pasar a crear nuevas riquezas. De hecho, Ques- 
nay define a una nación pobre como aquella que experi- 
menta el nefasto influjo del derroche. Obviamente, el 
ambiente reinante en la Francia anterior a la revolución, 
con el enorme consumo parasitario de la clase feudal, ejer- 
ció cierta influencia. en esta concepción. Ante tales 
condiciones, el aumento del producto excedente sólo sirvió 
para incrementar la proporción del consumo parasitario, 
debido a que a través de distintos canales (la renta, los 
impuestos, los diezmos de la iglesia, etcétera), el producto 
excedente no tardaba en llegar a manos de las clases 
dominantes. 

Idos fisiócratas llevaron adelante la idea que anima las 
leyes económicas naturales, y ello fue ciertamente un gran 
paso hacia la comprensión de la realidad objetiva. Sin 
embargo, al mismo tiempo ello significó el rechazo de 
las ideas mercantilistas acerca de la política gubernamental 
activa, incluyendo la política de acumulación. 

Idos estudios de Adam Smith en la teoría del valor- 
trabajo tuvieron, desde su aparición, un significado im- 
portante para la economía política. En ellos se define de 

6 Jean C. M. V. de Cournay (1712-17.59). Colaborador de . 
Quesnay en el desarrollo de  la escuela fisiócrata. (N. del T.) 

Véase: Marx y Engels. Obras completas. Tomo 26, primera 
parte, p. 36. 
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un modo bastante claro a la acumulación como el pro- 
" 

ceso de utilización de grandes cantidades, y no como un 
simple gasto de determinadas sumas monetarias. Vale la 
pena mencionar que en comparación con lo que Adam 
Smith aportó en otras ramas de la ciencia ecoriómica, su 
aporte a la teoría de la acumulación fue relativamente 
menos conspicuo. Ante todo, en Adam Smith encontramos 
un marcado enfoque microeconómico con respecto a la 
acunlulación. Contrariamente a lo que sugiere el título de 
su obra principal ( A n  Inquiry into the Nature and Causes 
of the Wealth of Nations:, Adam Smith no veía a las 
naciones como sujetos de riqueza. Según él, la producción 
social funcionaba como la reunión de células individuales. 
A este respecto citamos el siguiente párrafo de su obra: 
"Los capitales crecen como resultado del ahorro y 
disminuyen como consecuencia del despilfarro y de la im- 
prudencia [. . .] Análogamente a la fornia en que el capi- 
tal de una persona aislada sólo puede incrementarse de 
acuerdo con la suma ahorrada de su ingreso o ganancia 
anual, así también, el capital de toda la sociedad, el cual 
no es más que la suma global de los capitales de cada 
persona aislada, sólo podrá aumentar mediante el aho 
r r ~ " . ~  De esta manera, mientras más ahorrativos sean los 
individuos, mientras más grande sea la parte del ingreso 
destinada al ahorro y no al consumo, tanto más rápido 
crecerá el capital de toda la sociedad. Adam Smith luchó 
por todo género de ahorro en el gasto de los ingresos y 
criticó severamente el derroche como fenómeno atentador 
al progreso social. 

La  acumulación era entendida por Adam Smith como 
acumulación del capital variable, esto es, como el aumento 
de la ocupación con ayuda de medios económicos suple- 
mentarios. Semejante concepción derivíl sin duda del Ila- 
mado «dogma de Adam Smith», en el sentido de que 
todo el producto consiste de un total limitado que provie- 
ne solamente del valor que se vuelve a crear. En los tra- 

S Adam Smith. Ob. cit., p. 249. 
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bajos de los fundadores del marxismo este dogma füe 
calificado de no-científico. Si en la época de Adam Smith 
ya era erróneo dicho dogma, siendo que los medios de 
producción todavía no tenían un peso específico tan coiisi- 
derable en la composición del producto social, no es de 
extrañar que los economistas burgueses posteriores lo ha- 
yan calificado de desafortunado. Y lo que ocurre no es 
que Adam Smith no haya podido darse cuenta de que en 
el valor de cualqyier artículo entra el valor que compor- 
tan los medios de producción, sino que él partía de la 
suposición de que en una suma finita estos gastos pueden 
"dividirse" en salario y ganancia. Mientras tanto, la eco- 
nomía política maneja los hechos dentro de un periodo 
determinado, a menudo un año. Evidentemente, dentrc 
del marco del tiempo no les posible ignorar el trabajo 
anterior. 

El concepto de la acumulación como el incremento del 
número de trabajadores estaba de acuerdo con las con- 
cepciones generales de Adam Smith. Según él, la fuente 
de este desarrollo radicaba en el aumento del número de 
trabajadores y en el aumento también de la productividad 
-de su trabajo; pero esto último estaba estrechamente li- 
'gado a la intensificación de la división social del trabajo: 
mientras mayor sea el número de obreros, mayores serán 
también las posibilidades de división del trabajo desde el 
punto de vista de la organización de la misma producción 
y de las dimensiones del mercado. 

Otro de los grandes economistas clásicos que se ocupó 
de la teoría de la acumulación fue David Ricardo. La di- 
ferencia esencial entre las contribuciones de Ricardo y de 
Adam Smith estriba en la distinta valoración de las pers- 
pectivas de la acumulación. Tales perspectivas fueron tra- 
tadas por Ricardo con un gran pesimismo. Según su con- 
cepto, el desarrollo del capitalismo conduce a un aumento , 
de las proporciones de la renta nacional, con la corres- 
pondiente disminución de la proporción de ingresos para 
las empresas. 

El tránsito a peores tierras, hecho que está condicionado 

larrauri
Rectángulo



22 Z. V. SOKOLINSKY 

al crecimiento de la población, conduce a un aumento de 
precio de los productos agrícolas. Como quiera que el 
salario real de los trabajadores, en virtud de la llamada 
<<ley de hierro)), deberá ser conservado en cierto nivel, el 
salario nominal deberá entonces agrandarse paralelamen- 
te al aumento de los precios. Pero esto ocasionará una 
disminución de la tasa de ganancia. También Adam Smith 
llamó la atención sobre esta disminución de la tasa de be- 
neficio, sin embargo él no vio en ello un mal, ya que consi- 
deraba que la caida de la tasa de ganancia estimula a los 
capitalistas a depositar medios directmente en la produc- 
ción, en vez de dedicarse a vivir cómodamente de los in- 
tereses. Así pues, Ricardo vio en la caida de la tasa de 
ganancia una amenaza a la acumulación capitalista en ge- 
neral. De hecho, la lógica de Ricardo debió haberlo lle- 
vado a la conclusión de que el capitalismo estaba históri- 
camente condenado, aunque en verdad no lo lleg6 a 
mencionar explícitamente. 

En la suposición del tránsito a peores tierras se nota la 
influencia malthusiana. Ricardo escribió: "aunque bajo 
las circunstancias más favorables, la posibilidad de in- 
crementar las fuerzas productivas probablemente supera 
la capacidad de la población en reproducirse, semejante 
situación no podrá prolongarse por mucho tiempo, ya que 
con la limitación de la cantidad de tierra y su calidad 
desigual, llegará el momento en que la producción de la 
tierra se verá necesariamente reducida con cada nuevo 
aumento de capital aplicado a ella, mientras que la capaci- 
dad de la población en reproducirse permanecerá invaria- 
b1e,1.9 

En lo que respecta al problema del ahorro, Ricardo se 
expresa de un modo diferente. Aquí no encontramos ya el 
apoyo sin reservas hacia el ahorro que caracterizó a Adam 
SIILith: "NO puede haber una equivocación más grande 
-escribió Ricardo- que la suposición de que el capital 
se incrementa gracias a la reducción del consumo. Si el 

o D. Ricardo. Obras Completas. Tomo 1, p. 89. 
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precio del trabajo fuese elevado a tal grado que, sin im- 
portar el aumento del capital, ya no pudiese ser utilizado 
en grandes cantidades, entonces yo diría que ese aumento 
del capital sería de nuevo consumido de manera im- 
p r ~ d u c t i v a ~ ' . ~ ~  

Un gran interés suscitaron los puntos de vista de Ri- 
cardo en relación al consumo de artículos de lujo. Los 
economistas políticos burgueses que precedieron a Ricardo 
lo reprobaron unánimemente en este sentido. Así, los mer- 
cantilistas, los fisiócratas y Adam Smith condenaron el 
consumo de artículos de lujo, toda vez que consideraban 
que éstos obstaculizaban el proceso de la acumulación. Y 
si bien Ricardo no esgrimió un punto de vista totalmente 
opuesto, en todo caso su posición fue mucho menos ca- 
tegórica que la de los demás a este respecto. La siguiente 
cita de Ricardo es muy sugestiva: "Si se pudiese persuadir 
a cada individuo a que renunciase al consumo de artículos 
de lujo innecesarios y pensase solamente en acumular su 
dinero, entonces ocurriría tal vez una producción desme- 
surada de artículos vitales y de primera necesidad para 
los cuales no habría posibilidad de encontrar consumi- 
dores inmediatos y como consecuencia, sin duda, se ocasio- 
naría un excedente general de artículos en el mercado. 
Ahora, como el número de éstos es limitado, entonces de- 
jaría de haber demanda para productos adicionales, de 
tal suerte que la aplicación de un capital extra no daría 
ya ganancia alguna".ll Es evidente que aquí, por primera 
vez, se subrayó no sólo la influencia positiva que la acumu- 
lación ejerce en el desarrollo económico, sino que se hizo 
notar la posibilidad de que una acumulación desbalan- 
ceada diera lugar a contradicciones. Si con anterioridad 
a Ricardo la acumulación era considerada solamente como 
un factor de la oferta de articulos; a partir de Ricardo 
la acumulación se convirtió también en un factor de dc- 
manda. Desde luego, nos referimos a una manifestación 
singular de desproporcionalidad. 

Ob. cit., p. 130. 
l1 Ob. cit., p. 241. 
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Así pues, Ricardo introdujo nuevos elementos en la 
teoría de la acumulación al demostrar que la intensidad 
de la acumulación es una magnitud variable que tiende 
a disminuir con el desarrollo del capitalismo. Al poner en 
duda la interdependencia automática entre la acumulación 

. y el crecimiento, Ricardo subrayó las posibilidades de des- 
proporción en el proceso acumulativo, haciendo un seña- 
lamiento especial sobre la limitación de la tierra y de la 
fuerza de trabajo. 

Ricardo pertenece, por su posición, a los economistas 
políticos burgueses. En parte, él cifraba grandes esperan- 
zas en un factor tal como la división internacional del 
trabajo. Según su opinión, la utilización de la división in. 
ternacional del trabajo puede proporcionar materias pri- 
mas baratas a los países capitalistas desarrollados ( a  In- 
glaterra en primer plano) y con ello neutralizar el in- 
flujo negativo que la limitación de los recursos ejerce en 
los ritmos de acumulación. 

A pesar de que la economía política burguesa se ocupó 
iriuy poco del problema de la acumulación, con todo, re- 
chazó algunos rasgos importantes de la producción en la 
coyuntura del capitalismo en ascenso. Los ritmos de 
crecimiento de la producción dependían esencialmente de 
la proporción en que la plusvalía se subdividiese en "parte 
de acumulación" y "parte de consumo". 

Para capitales comparativamente pequeños las con- 
tradicciones entre estas dos maneras de utilizar el producto 
excedente fueron realmente serias. Ante tal coyuntura, el 
aumento, por todos los medios, de la parte de acumulación 
correspondía perfectamente a las exigencias objetivas del 
desarrollo del capitalismo. 

Una mayoría absoluta de los economistas burgueses del 
siglo xur y principios del xx se refirieron a la acumulación 
como un factor de progreso social y se limitaron a en- 
fatizar solamente su aspecto positivo. El autor gema-  -. 
nooccidental contemporáneo B. Brock localiza dicho en- 
foque en la escuela austriaca, en la joven escuela his- 
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tórica, en los neoclásicos, etcétera.12 La naturaleza de . 
la acumulación fue examinada por la mayoría de los eco- 
nomistas burgueses basándose en la teoría de los uméto- 
dos indirectos,. Ya se ha aceptado considerar a M. 
Longfield como el padre de dicha teoría, aunque en ver- 
dad fue V. Rosher el primero en formularla públicamente, 
y E. Bohm Bawerk fue quien desarrolló esta concepción 
en forma más completa. Los manuales de economía 
política en occidente a menudo hacen referencia al ejem- 
plo de Rosher con los pescadores. La esencia de esta ilus- 
tración es la siguiente: Supongamos que existe una 
comunidad de pescadores y que cada día se consume toda 
la pesca obtenida; en tal caso no habría ninguna acumii- 
lación. Pero supongamos ahora que el producto del tra- 
bajo se viese incrementado por una u otra causa. En este 
caso la comunidad podría darse el lujo de separar una 
determinada cantidad de pescadores y ponerlos a fabri- 
car redes. Esto ocasionaría una disminución de la pesca 
en comparación con el potencial real; sin embargo, en lo 
sucesivo la comunidad estaría preparada a incrementar 
súbitamente la producción pesquera. En este ejemplo hi- 
potético la comunidad se sirvió del «método indirecto)) 
de producción y alcanzó un incremento en la productividad 
del trabajo. En opinión de Bohm Bawerk toda la historia 
del desarrollo de la producción social no es otra cosa que 
la historia de la utilización continua de métodos indirectos, 
los cuales prolongan el camino que va desde la obtención 
de materias primas hasta la puesta en venta de los bienes 
de consumo. Al mismo tiempo se consigue el crecimiento 
de la productividad del trabajo. La acumulación también 
consiste en guardar una parte del fondo de consumo para 
la creación de nuevos medios de producción, la aplicación 
de los cuales sirve para incrementar la productividad ge- 
neral del trabajo. 

En la teoría de los métodos indirectos están rellejadas 
ciertas características d'el proceso de crecimiento de la 

l2 B. Brock. Geldsparen und Produktivvermogen. Mainz, 1968, 
pp. 13-14. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



26 Z. V. SOKOLINSKY 

productividad del trabajo social. En parte, tiene lugar un 
aumento de las etapas a través de las cuales pasa la mate- 
ria prima, al tiempo que se hace más importante el papel 
que juega la producción de medios de producción. Así, 
las posibilidades de acumulación crecen proporcionalmente 
al producto por habitante. Pero todo ello está ligado a las 
características técnico-económicas del desarrollo de las 
fuerzas productivas en general. Por consiguiente, no tiene 
nada de casual el hecho de que los exponentes de la escuela 
histórica y en especial de la escuela austriaca examinaran 
a la sociedad fuera de su envoltura clasista. 

Con todo, esta teoría no resulta convincente ni siquiera 
haciendo una abstracción de las formas concretas de es- 
tructura social. Algo que suscita objeciones es la afir- 
mación del alargamiento cada vez mayor que sufre el 
intervalo que va desde la obtención de materias primas 
hasta la puesta en venta del producto terminado. El au- 
mento del número de etapas a través de las cuales viaja el 
producto con respecto al desarrollo de la especialización 
en la producción, y el alargamiento de los periodos pueden 
incluso cambiarse en la dirección contraria. Por ejemplo, 
en el caso de la producción de fibras sintéticas en lugar 
de naturales, aumenta considerablemente el número de 
etapas intermedias, pero al mismo tiempo se ve brusca- 
mente reducido el intervalo del ciclo reproductivo. El caso 
contrario, es decir, cuando dicho ciclo se acelera al tiempo 
que se reduce el número de etapas que intervienen en la 
elaboración, se puede ver en la industria de la fundición 
ininterrumpida de acero, en el armado de barcos, en la 
industria de la construcción de casas, etcétera. 

A todo esto, surge la siguiente pregunta:  quién regula 
el paso a métodos de producción cada vez más indirectos? 
;cuál es el mecanismo de ajuste de tales o cuales di- 
mensiones acumulativas? Los econoinistas burgueses han 
centrado su atención en el proceso del ahorro, el cual 
proporciona los medios para la formación de inversiones. 
De hecho, la mayoría de los autores tienen una respuesta 
bastante simple a las preguntas anteriores, a saber: el 
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hombre pondera la pérdida actual y la ganancia futura, y 
Coh base en ello decide qué porción de su ingreso conviene 
ahorrar. 

En los trabajos de los representantes de  la escuela 
austriaca se dedica mucho espacio a descubrir cómo un 
sujeto administrador calcula su presupuesto en función 
de las satisfacciones y de las emociones negativas, y como 
resultado de ello se tiene una distribución del ingreso 
entre el consumo y el ahorro. También se encuentra este 
enfoque en Alfred Marshall a quien los economistas bur. 
gueses contemporáneos catalogan de neoclásico. Marshall 
escribió lo siguiente: "Un hombre juicioso, que desee reci- 
bir cierto grado de satisfacciones durante todas las etapas 
de su vida, probablemente tratará de distribuir sus medios 
de manera equivalente y razonable durante el- transcurso 
de toda su vida, de tal suerte que si considera que existe 
cierto peligro de disminuír su capacidad para procurarse 
entradas en el futuro, entonces tratará de ahorrar para 
garantizarse un futuro sin  problema^".^^ 

Incluso en los albores del capitalismo, cuando domi- 
naban los pequeños capitales individuales, el ahorro era 
dictado no sólo por motivos personales, sino también por 
las condiciones de competencia. Pero en aquella época el 
capitalista todavía podía, hasta cierto punto, identificar 
su presupuesto familiar con el balance de su empresa. A 
medida que se fue desarrollando el modo capitalista de 
producción, sobre todo en lo que respecta a la aparición 
de corporacioiues, la explicación del ahorro por motivos 
estrictamente personales empaó a tener sus limitaciones. 
Con el transcurso del tiempo, incluso la economía política 
burguesa reconoció que los ahorros no se utilizan allí 
donde surgieron. Fue establecido que los factores que de. 
terminan el ahorro y los factores que determinan las in- 
versiones no son ciertamente los mismos. El deseo de aho- 
rrar y el deseo de invertir se equilibran gracias a la tasa 

1.3 Alfred Marshall. Princifiles of Economics. Londres, 1898, 
p. 311. 
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de interés. Al elevar dicha tasa se estimula la inclinación 
al ahorro, al tiempo que se lirnitan las inversiones por 
convertirse una parte de ellas en inversiones no renta- 
bles. La disminución de la tasa de interés engendra el 
movimiento en sentido opuesto. La competencia ausente 
de cualquier índole de obstáculos, debía garantizar un ni- 
vel óptimo en el ahorro y en la inversión. En caso de que 
llegasen a surgir conflictos en la correlación de la oferrn 
y la demanda de capital, entonces las causas de dichos 
conflictos eran atribuidas a factores de orden institucional, 
así como a determinadas imperfecciones del mercado o 
carencia de ciertos recursos naturales. Sin embargo, los 
hechos de la realidad objetiva llevaron incluso a aquellos 
economistas como A. Marshall a poner en tela de juicis 
el carácter irreprochable de la regulación a través de la 
cuota de interés. Así, si el ahorro es encauzado por moti- 
vos personales, entonces el nivel de interés puede result-\r 
un mal regulador. Marshall señaló lo inservible de la E- 
gulación del interés por los ahorros esenciales e incluso 
hizo notar cómo éstos se intensificaban al disminuir el 
nivel de interés.14 

En los trabajos de los economistas burgueses del siglo 
pasado evidentemente se daba prioridad al fenómeno del 
ahorro por ser éste el que creaba los recursos para la 
acumulación; a su vez dichos recursos dictaban el volumen 
de la actividad de las inversiones. De aquí se seguía la 
conclusión de que el ahorro juega un papel provechoso y 
que, por tanto, debería intensificarse. Por otra parte, la 
acumulación era considerada como un factor que ampliaba 
las posibilidades de crecimiento económico. 

Paralelamente a estas corrientes, que entonces eran las 
predominantes, aparecieron algunos economistas que sos- 
tenían una actitud un tanto escéptica en relación al 
crecimiento desmesurado del ahorro, llamando la atención 
al hecho de que semejante posición no tardaría en pro- 
vocar contradicciones; entre ellos estaban algunos eco- - 

.ir Alfred Mgqhall, Ob. cit., p. 312. 



nomistas que defendían los intereses de la clase feudal en 
decadencia (el conde Lauderdale y T. Malthus) y algunos 
economistas pequeñoburgueses (como S. de Sismondi) . 
A pesar de la discrepancia entre sus posiciones encontra- 
mos, no obstante, que estos autores tienen mucho en co- 
mún. La aristocracia de terratenientes y los pequeñobur- 
gueses se sintieron hostigados ante el creciente empuje del 
capitalismo y vieron en él una especie de fuerza adversa. 
Es importante observar que si bien estas teorías tenían un 
carácter fundamentalmente reaccionario, por lo menos 
advirtieron con cierta perspicacia algunos aspectos negati- 
vos del modo capitalista de producción. Nos referimos 
particularmente a los trabajos de Sismondi. 

J. Lauderdale ( 1759-1839) en su libro Znuestigaciones 
acerca de la Naturaleza y Origen de la Riqueza Social ob. 
jet6 el optimismo de Adam Smith acerca de las cuestio- 
nes de la acumulación. Si Adam Smith coqtempló la 
limitación del proceso acumulativo sólo en la medida del 
ahorro social, Lauderdale, por su parte, se refirió a la 
limitación en la esfera de aplicación del capital. Según su 
opinión la ciencia nunca ha dado, ni puede dar, un es. 
pacio ilimitado para la aplicación de inversiones. LO 
cierto es que las objeciones de Lauderdale, especialmente 
a la luz del desarrollo ulterior de la producción, resultaron 
ser erróneas. La situación en la sociedad no se hacía crítica 
debido al déficit en la esfera de la oferta de medios, sino 
que de hecho ya estaba en permanente crisis a causa de 
que muchos proyectos de inversión extranjera habían sido 
rechazados por obstaculizar el camino. Sin embargo, en las 
condiciones del capitalismo, donde el desarrollo de las 
fuerzas productivas no se hace en forma planificada, y 
donde la actividad de las inversiones depende de la si- 
tuación en el mercado, no pocas veces tiene lugar la 
caída del volumen de la inversión a causa de la ausencia 
de esferas ventajosas para la inversión del capital. 

La concepción burguesa clásica de la acumulación susci- 
tó críticas también por parte de T. R. Malthus, quien se 
hizo de renombre por su famosa ley de la pblación. Pero 
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no menos importantes iueron sus puntos de vista acerca 
de las cuestiones de reproducción econhmica. Malthus 
concentró el fuego de su crítica en el problema de la 
realización. Habiendo comprendido el error del «dogma 
de Adarn Smith», Malthus intentó demostrar que la 
acumulación de una parte del beneficio enfrenta nece- 
sariamente a la producción capitalista a un problema sin 
solución, debido a que no hay manera de desliacerse del 
excedente de la producción. Si el valor del producto social 
consta de v + CI, correspondiéndole a v la parte que com- 
pran los trabajadores con su propio salario, y como los 
empresarios no gastan la totalidad de sus ingresos en el 
consumo personal, surge lógicamente una pegunta : ,j A 
dónde va a parar la parte C, correspondiente a la acumu- 
lación? De aquí Malthus concluyó que era necesaria la 
existencia de terceras personas a quienes correspondería 
la función de compradores en el mercado, pudiendo así 
garantizar una realización completa de la producción. Pcr 
terceras personas él entendía el clero, los terratenientes, e: 
aparato burocrático estatal y, en fin, todo aquel que con- 
sume sin contribuir directamente a la producción. Creemos 
que el sentido político reaccionario de esta conclusión C> 

suficientemente obvio. Esta fue una crítica del capitalismo 
desde el punto de vista de las clases en decadencia. Mal- 
thus opinaba, así, que es insensato intensificar el proceso 
acumulativo si con ello ,no se va a poder garantizar la de. 
manda, a efecto de realizar la producción. Asimismo se. 
ñaló el carácter contradictorio del proceso acumulativo y 
la distorsión que éste engendra, aunque de heclio nunca 
intentó analizar la naturaleza de tal distorsijn. 

Ciertamente, no es una tarea muy difícil que digamos 
el demostrar la falsedad de la teoría malthusiana de i3 
acumulación. Por ejemplo, Malthus desconoció por com- 
pleto la expansión del capital constante, el cual absorbe la 
"parte de león" de la acumulación. Además olvidó, al 
parecer, que los ingresos de las "terceras personas" mencio- 
nadas no son precisamente caídos del cielo, sino que se 
forman constantemente a expensas de la renta naciorial, 
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los inipuestos y otios pagos. Por coiisiguiente, la presencia 
de consumidores parasitarios no contribuye ni un ápice 
al aumento de la renta nacional y de ninguna manera re- 
suelve el problema de la realización. En resumen, pues, la 
teoría de la acumulación de hlalthus, al igual que su teoría 
de la población, no puede resistir la más ligera crítica. 

Los fundadores del marxismo señalaron que las doctri- 
nas de Malthus están basadas en "ideas viles" y hasta 
"~ínicas" .~~ La verdad es que Malthus no tuvo siquiera los 
escriípulos suficientes como para cubrir sus doctrinas con 
ninguna c la~e  de consideraciones morales, lo cual da a SUS 

libros un carjcter abiertairierite reaccionario. Así, seme- 
jante actitud le permitió a Malthus, con fines interesados 
desde luego, poner al desnudo algunos defectos del sistema 
de administración capitalista. 

Simonde de Sismondi tuvo una posición un tanto difereii- 
te. Sus conclusiones en lo que respecta al proceso acurnu- 
lativo son en algunos aspectos diametralmente opuestas a 
las de Malthus. Por ejemplo, Sismondi censuró severa- 
mente el consumo parasitario por considerarlo como una 
causa de la excesiva explotación de los obreros. "bi como 
recompensa al exagerado trabajo, que en ocasiones se 
prolonga hasta catorce horas por jornada, lcs I'uera ofreci- 
do a los obreros el llevar una vida con lujos y riquezas 
artificiosas, cada uno de ellos pi ei eriría, sin duda, tener 
un poco nienos de lujos y en cambio más tiempo libre; 
menos chucherías y en cambio más libertad. Eso mismo 
sería lo que demandaría toda la sociedad si las condiciones 
de vida pudieran ser más o menos iguales para todos".lG 

A pesar de todo, se puede ver que en muchos aspectos 
los argumentos de Sismondi y h,lalthus son muy similares, 
con todo y las divergencias existentes entre sus respectivas 
posiciones de clase. De acuerdo con Sismondi, la produc- 
ción dentro del sistema capitalista se distingue por una 

1j Véase Marx y Engels. Obras Completas. T.  26. 2a. parte, 
p. 122. 

l6 Simonde de Sismoridi. Nueva Introducción a la Economía 
Política. Moscú, 1936, p. 180. 
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tendencia hacia el crecimiento ininterrumpido. Pero el 
consumo se queda a la zaga de este crecimiento, toda vez 
que el capitalismo tiende a deteriorar la armonía en la 
producción de artículos pertenecientes a la industria li. 
gera, y además condena a la inanición a las masas de cam- 
pesinos y artesanos. En este.punto, pues, es donde surge 
el problema de la realización. Si Malthus vio una salida 
en el consumo parasitario de los feudales y sus lacayos, 
Sismondi, por su parte, consideró que en dicha salida resi- 
de el mantenimiento de la pequeña producción. 

Una crítica detallada y de profundo contenido acerca 
del sismondismo fue dada por Lenin en su obra Para una 
caracteri:ación del Romanticirmo Econ6mico. Al hacer 
una síntesis de las tesis que sostenía Sismondi con respecto 
a los problemas de la acumulación, Ixnin escribió lo 
siguiente: ''Ahora podemos hacer una completa valora- 
ción del punto de vista de Sismondi en lo que se refiere 
al proceso acuinulativo. Su teoría de que una acelerada 
ncumulación necesariamente deberá conducir al desastre 
es por completo equivocada y sin duda obedece sólo al 
concepto confuso que tenía Sismondi de la acumulación. 
Por lo mismo también son erróneas sus conjeturas en el 
sentido de que no conviene permitir que la producción 
sobrepase el consumo pcr ser el consumo lo que debería 
determinar el volumen de la producción. Lo que ocurr 1 es precisamente lo contrario y Sismondi, lisa y Ilanan~en- 
te, se desvía de la realidad en su forma fundamental e his- 
tóricamente determinada, dejándose llevar por la moral 
pequeñoburguesa y no por el análisis objetivo".lí 

La teoría de la acumulación de Sisinondi, siendo como 
es fundamentalmente errónea, de todas maneras puso en 
tela de juicio la posibilidad de ampliar la producción 
armónicamente bajo el influjo del capital acumiilativo en 
continuo aumento. Dicha teoría fue la señal de serias dis- 
torsiones económicas, aunque ciertamente no llegó a fun- 
damentar la verdadera naturaleza de éstas. Con el ad- 

17 Lenin. Obras Coropletns. Tono 2' Moscú, p. 147. 
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.* \.enimieiito del imperialismo, sin embargo, las teorías que 
pretendían enfocar la acumulaciCn exclusivamente desde 
el punto de vista del potencial de la oferta se volvieron 
tan absurdas dentro del marco de la realidad objetiva, que 
la economía política burguesa se vio obligada a nenunciar 
a ellas. Así pues, si en un principio la crítica provenía 
de los exponentes de otros campos, hoy en día proviene de 
los propios economistas burgueses. 

2. Xeconoc~miento .de las contradicciones de la acumu- 
lación por parte de  la econo?nia politira burguesa. 

Con el tránsito al imperialismo tuvieron lugar algunos 
cambios radicales en las condiciones de la acumcuIacián. 
Se manifestaron a menudo algunos trastornos evidentes en 
el ritmo de la reproducción, tales como crisis, utilización 
insuficiente de los recursos productivos, etcétera. Esto sirvió 
como testimonio del desbarajuste, o por lo menos la 
ineficacia que experimentaba el mecanismo de la libre 
competencia. Y es que el principio de la libre competencia 
(laissez fair) debía, ante la existencia de recursos no 
utilizables, conducir a una disminución del precio de és- 
tos mediante una obligada observancia del equilibrio gene- 
ral. De una manera particularmente ostensible se mani- 
estó la despropprción en la oferta y la demanda de medios 

de producción, y ello dependía en gran medida de la cuan- 
tía en la actividad de las inversiones. Cada vez se fue 
demostrando más contundentemente que la tasa de interés 
por sí sola no puede asegurar la regulación de la oferta 
y la demanda de las inversi6nes. Los economistas burgue- 
ses se vieron, pues, forzados a admitir que el hecho de 
incrementar la capacidad de ahorro de quien5s participan 
en la praducción no necesariamente conduce a un 
crecimiento económico en escala nacional, y con ello se 
llegó a una contradicción con respecto al antiguo concepto 
de que la predisposición individual al ahorro es provechosa 
para la producción nacional. 
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Otro factor que contribuyó significativamente al de- 
rrumbe del concepto antiguo fue el aumento considera- 
ble de la actividad bancaria en el terreno de la circula- 
ción monetaria. Ida actividad en las inversiones comenzó 
así a experimentar la influencia de los factores monetarios, 
de modo que la salida de las reservas de oro favoreció los 
procesos inflacionarios. También tuvo cierta importancia, 
especialmente en el periodo de la crisis general del capi- 
talismo, la utilización del ahorro a tra:rés del presupuesto 
nacional para fines no productivos. Así pues, la idea que 
hasta entonces prevalecía acerca de las causas de la acumu- 
lacián, tuvo que sufrir también ciertos cambios. 

La aparición de enormes masas de capital ficticio vino 
a complicar todavía más la imagen general de la acumu- 
lación. Algunos economistas burgueses como, por ejemplo, 
T. Veplen consideraron incluso que a ello se debía ni más 
ni menos la desproporción reproductiva. 

El inglés J. A. Hobson fue uno de los primeros eco- 
nomistas burgueses que llamó la atenciCn acerca de los 
nuevos rasgos del proceso de acumulación en el imperialis- 
mo. A pesar de su posición burguesa, Hobson tenía una 
capacidad notable para analizar sagaunente ciertos ras- 
gos del imperialismo. Ya en su primer trabajo Fisiologia 
de la Industria Hobson introdujo el término «ahorro ex- 
cesivo» (over-saving), cuya idea desarrolló en ese y otros 
de sus trabajos. "Hay que ponerse en guardia", declaró 
Hobson, "contra la propensión a ver siempre el ahorro 
como algo provechoso [. . .]" La siguiente cita de Hobson 
ilustra claramente su pensamiento: 

"Nuestro propósito es demostrar que estas conclusiones 
[se refiere a la afirmación de que el ahorro es positivo y 
enriquece] no son sostenibles, que es posible un ejercicio 
indebido del hábito del ahorro y que esto empobrece a 
la comunidad, deja sin ocupacijn a los trabajadores, 
abate los salarios y esparce por todo el mundo comercial 
esa melancolía y postración que se conoce con el nom- 
bre de depresión de los negocios [. . .l. 
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"El objeto d- la producción es proporcionar 'utilidade~ - 
y comodidades' a los consumidores, y el proceso es conti- 
nuo desde las primeras manipulaciones de la materia 
prima hasta el momento en que se consume como una 
utilidad o una comodidad. Siendo el único uso del 
capital ayudar a la producción de estas utilidades y 
comodidades, el total que se usa variará necesariamente 
con el conjunto de las que se consumen diaria o sema- 
nalmente. Ahora bien, el ahorro, al mismo tiempo que 
aummta  la existencia glolbal de capital, reduce et volu- 
men de utilidad y comodidades nonsumidas; cualquier 
ejercicio indebido d e  este ,hhbito debie, por tanto, ocasio- 
nar una acumulación de capital por encima del que se 
necesita, y el excedente se manifestará en forma de so- 
breproducción general. 

"[. . .] Así llegamos a la conclusión que las bases 
sobre las cuales se ha sustentado toda la enseñanza 
económica desde Adam Smith, a saber, que la canti- 
dad producida cada ario se determina por los volúme- 
nes totales disponibles de agentes naturales, capital y 
trabajo, es errbnea; y que, por el contrario, si bien no 
es posible que la cantidad producidai exc,eda jamás los 
limites impuestas por estos agregados, puede reducirse, 
y de hecho se reduce, mucho más allá ,de este máximo, 
por el faerno que el ahorro indebido y la consiguiente 
acumulación de excedentes de la oferta ejercen sobre 
la producción; es decir, que, en el estado normal de 
las comunidades industriales modernas, el consumo 
limita la producción y no la producción el consumo."18 

En general, el ahorro no puede constituir una finalidad 
por sí mismo. En opinión de Hobson, la economía política 
burguesa de su época soslayó el hecho de que el resultado 
final de  la producción es precisamente el consumo. Si el 
consumo crece más lentamente que el volumen de la pro- 
ducción, entonces consideró que era inevitable el retraso 

18 J. A. Hobson, A. F. Mummery. Physiology of Zndustry, Lon- 
dres, 1889, pp. 3-5. 
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del consumo. Y es que a causa de la desigual distribución 
de los i n g m s  una parte de la sociedad po está en 
condiciones de gastar todas sus entradas en fines de con- 
sumo. En los peldaños más bajos de la escala social lo5 
trabajadores no pueden incrementar su consumo a causa 
de la Limitacióin de sus ingresm; ,de aquí se sigue la 
inevitable formación de cuantiosos ahorros en las clases 
más acomodadas. El punto medular de la crítica de Hobson 
a la propensión de acumular por acumular queda plasmad( 
en la siguiente cita: "Si se acumula una cantidad cada 
vez mayor de ahorros en forma de máquinas para 13 
fabricación de nuevas máquinas y otros artículos, se tendrá 
que el lapso en el cual el ahorro llega a cumplir su objeti- 
vo de consumo puede incrementarse indefinidamente".19 
La contradicción entre la producción y el consumo que 
formuló Hobson es ya conocida desde hace mucho en la 
literatura marxista y su causa principal se debe a que esta 
manifestación de una contradicción fundamental del capi- 
talismo no es otra cosa sino la contradicción entre el 
carácter social de la producción y la forma privada de 
apropiación del capital. 

En los trabajos de Lenin de fines del siglo pasado fue 
profundamente analizada la interdependencia dialéctica que 
existe entre el desarrollo de la primera y la segunda 
subdivisiones de la producción social. Si bien, a la postre, 
el desarrollo de la producción capitalista tropieza al 
restringirse la solvencia de la demanda personal, de todas 
maneras la producción de medios de producción se 
distingue por su consabida autonomía. Lenin caracterizó 
como sigue la diferencia entre los conceptos marxista y 
pequeñoburgués acerca de la interdependencia entre la 
producción y el consumo: La diferencia estriba, subrayó 
Lenin, "en que los economistas pequeñoburgueses consi- 
deraron que la producción y el consumo estaban relacio- 
nados en forma directa en el ser'ido de que el consumo 

1s J .  Hobson. TIic euolution of modern capitalism, Londres, -. 
George Allen & Urwin, 1926. 
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determinaba la producción. Sin embargo, Marx demostró 
que dicha relación es exclusivamente indirecta, y que se 
manifiesta sólo en una contabilidad limitada, pues cn la 
sociedad capitalista es la producción lo que detennina el 
consumo".20 A la luz de las pcstulaciones leninista la 
crítica del capitalismo de Hobson resulta unilateral. El 
Gonsumo individual no constituye una finalidad de la 
producción capitalista, y la tendencia a incrementarse 

l que caracteriza a la fracción representada por los medios 
de producción en 13. composición del producto soc:al es 
un feilómeno científicamente comprobado. No obstante, 
Hobson hizo hincapié en el hcrho dc que la producci6;i 
no puede desconocer la demanda de la población. IJa cb- 
servación de Hobson acerca de la posibilidad de que no 
coincidan el ahorro y las inversiones a causa de la mis- 
tencia de depósitos no utilizables es en principio muy im- 
portante. En esencia se proclama el rechazo de los con- 
ceptos antiguos acerca del supuesto papel regulador que 
ejerce el interés. 

Cabe mencionar que ya desde antes se habían mani- 
festado ciertas dudas acerca de la efectividad de regii!ai 
las inversiones a través del interb. Pero todas estas dcclas 
se reducían al hecho de que es menester tomar en consi- 
deración ciertos momentos complementarios de carjcter 
psicológico (A. Marshall). No en el sentido de introducir 
determinados elementos complementarios en el mecanismo 
de regulación del interés, sino más bien aquí la duda cj 
respecto a la validez de una situación clave, a saber. el 
papel regulador del interés en general. De manera com. 
pletamente clara esta tesis fue desarrollada en los trabajcs 
de la escuela sueca; en parte se debe a K. Wicksell la teo- 
ría acerca de la existencia de interés natural e interés 
monetario, los cuales sólo podrían coincidir fortuitamente. 

1 

La tasa natural de interés es aquella tasa mediante la cual . 
el deseo de la sociedad de ahorrar una porción de su in- 
greso coincide con el deseo de invertir estos medios. Sin 

l 
-- 

'O Leiiin. Obrcs Complrtas. Tomo 4, p. 161. 
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embargo, la dificultad estriba en que no existe ninguna 
base para suponer que tal coincidencia efectivamente tie- 
ne lugar en la realidad. En primera, los ahorros y las in- 
versiones no se llevan a cabo por las mismas personas, y 
en segunda los factores que determinan la magnitud de 
unos y otros son por completo diferentes. En relación con 
esto, la tasa real, o tasa monetaria, puede ser más alta o 
más baja que la natural. 

Supongamos, por ejemplo, que la tasa monetaria es 
más alta que la natural. Según esto, la demanda de crédi- 
to será lógicamente menor de lo necesario para la 
utilizacikn de todos los ahorros de la sociedad, y por 
consiguiente surge la presión de los ahorros excedentes. 
Ahora bien, la presencia de tiledios excedentes liquidable\ 
conduce a una limitación dc la producción con lo cual el 
nivel de los precios se reduce a la coyuntura del mercado 
se vuelve frágil a grado tal que los empresarios tienen que 
ser extremadamente cautelosos en cuanto a sus planes para 
ampliar la producción y, básicamente, predomina una ten- 
dencia al estancamiento. En caso de que la tasa monetaria 
de interés sea más baja que la natural se tendrá, conse- 
cuentemente, la existencia de una mayor demanda de 
crédito de lo que pudiera ser necesario para que éste s= 
equilibrase con los ahorros. .2nte tal situación, los bancos 
tienen que empezar a expandir el crédito, es decir, lo 
expanden en el marco de los poseedones de depósitos, y así 
tiene lugar una sobrecarga o excedente de circulante con 
el consiguiente aumento inflacionario de los precios. Ha? 
que señalar que también surge una tzndencia a elevar la 
producción, toda vez que los empresarios, como es natu- 
ral, estarán dispuestos de niuy buiena gana a ampliar la 
pi-aducción. Así pues, la influencia de la tasa de interés 
que encontramos en  Wicksell está estrechamente ligada 
con el estado general de la circulación de dinero. De 
acuerdo con esto, él se basa en la teoría cuantitativa del . 
dinero, asumiendo la circulación del papel moneda. 

Si con anterioridad a IVicksell los economistas burgue- 
ses enlatbahan lo impoi tarite que era o b ~ c n a r  un equilibrio 
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entre la oferta y la demanda en general; fue Wicksell quien 
señaló la necesidad de-observar también un equilibrio en- 
tre la oferta y la demanda de inversiones. Ciertamente. 
el concepto de tasa natural de interés no es entendido 
del mismo modo por todos los economistas burgueses, ni 
siquiera por todos los economistas de la escuela sueca. 
En opinión de Wicksell, la tasa natural se define como 
aquel nivel que se alcanza cuando no se exige la emisión 
de dinero ni la expansión de créditos. D. Davidson hizo 
notar que dentro de determinadas medidas "normales". 
tanto la emisión de dinero como la ampliación del crédi. 
to deben ocurrir en relaciCn al aumento de volumen de 
la producción social, ya que de otra forma resulta imposi- 
ble mantener la estabilidad de los precios.21 

Probablemente una situación no menos importante que 
la no-coincidencia entre las tasas de interés natural y 
monetaria es el mismo hecho de que tal divergencia tien- 
de a aumentar. El punto de vista tradicional que sostenía 
la economía política burguesa con anterioridad a MTicksell 
consistía en que el incremento del interés limita la demanda 
de crédito y extiende la oferta, mientras que la disminución 
del interés engendra el proceso en sentido opuesto. Por tal 
motivo, las fluctuaciones de la tasa de interés conducen 
a un equilibrio entre la oferta y la denlanda de inversiones. 
Wicksell hace hincapié en el hecho de que los cambios en 
la tasa de interés traen consigo un incremento en la ampli- 
tud de la fluctuacibn en loi volúin~~nes reales de produc- 
ción, esto es, rechaza la existencia de la relación inversa 
entre el nivel de interés y las magnitudes de desproporcio- 
na-lidad en el proceso de inversión. Si la tasa monetaria de 
interés es más baja que la natural, entonces la demanda 
de crédito queda evidentemente sobrepasada, con lo cual 
se origina el aumento de los precios. Al mismo tiempo, la 
demanda de inversiones de capital crecerá i n i n t e w p i -  
damente. Al esforzarse por satisfacer esta demanda los ' 

bancos fuerzan el otorgamiento de nuevos créditos, 

21 Véase: G. Haberlrr. Prosperidad y Depresión, Moscú, 1960, 
p. 64. 
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disminuyen así sus reservas y crean medios complementa- 
rios de crédito, de tal suerte que la inflación se intensifica 
aiín más. Todo esto contribuye a crear una nueva deman- 
da de inversiones, y así suc-sivamente. Está claro que con 
la correlación inversa entre las tasas de interés natural y 
monetaria tiene lugar el proceso contrario, o sea, una de- 
manda insuficiente de crbdiio conducirá a una deflación, 
y en la coyuntura de una disminución general de los pre- 
cios la actividad en las inversiones se reduce, lo que sirve 
para acortar todavía más la demanda de crédito. Dp esta 
manera, pues, fue como Wicksell terminó por perder la 
confianza en la "mano invisible" que dirige la economía 
por el cauce necesario. Wicksell evalúa las perspectiva.; 
de acumulación capitalista en forma por d~rnás pesimista, 
y en cierto sentido sigue los lineamientos de aquellos 
economistas bur,peses y pequeñoburgueses que subrayaron 
el carácter contradictorio dc la acumulación y por ende 
renunciaron a considerarla como un factor positivo del 
desarrollo económico. Su apreciacibn de ias perspectivas 
de la acumulación se caracteriza por ser inconseciiente v 
además contradictoria. Por una parte, Wickcell, al i,g;ual 
que hlalthus, hizo notar que un crecimiento demasiado 
rápido de la población propiciaba la miseria y otras ca- 
lamidades de la clase obrera. Y por otra parte señal6 el 
peligro que representa la plena ocupación para lai finn!i- 
dades de la acumulacii:.n. r2siiriism0, los ahorros de la socic- 
dad se utilizan. en opinión de Wicksell, para aumentar 
e& salario y no para ser invertidos. El nonibre que rrcibe 
este fen6meno en la literatura económica burguesa cs 21 

de *efecto M'icl<sell,. 
Queda entendido, desde luego. que el estado do1 factor 

wpac ión  puede tener cierta ififlucncia en el ritmo de 
acuoiiulación del capital. De hecho hlars menciona, entie 
las factores que ejercen influencia en el proceso acumu- 
lativo, a la disminución del salario a un nivel inferior al . 
vabi- de la fuerza de trabajo. Esto en efecto eleva la 
tasa de plusvalín y, ~~ r i rnaq~r i endo  igualec las demás 
condiciones, favorece la acumalación. Pero la conclusión 
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de  Wicksell en el sentido de que la plena ocupación crea 
obstkulos insuperables a la aciimulación de capital es ch -  
ramente errónea. IYicksell concluye una intensifictlción del 
proceso acumulativo a partir de 1z.s leyes del crecimieritc 
de la población. Pero en realidad es precisamente In 
acumulación del capital lo que actúa como factor determi- 
nante de la ocupaci6n. El desempleo en los paises capi- 
talistas no es ciertamente originado por causas demográfi- 
cas, sino más que nada por causas econimicas. El hecho 
de lograr una plena ocupación de ningún modo implica 
la desaparición de las posibilidades de acumulación ni de 
la transformación de los ahorros en una fuente para el 
aumento del salario. Una alternativa del aumento salarial 
es la implantación de la técnica así como la intensificación 
de la composición orgánica del capital. Esto último 
disminuye notablemente la demanda de fuerza de trabajo. 
Pero esto no contradice el hecho de que la disminuciór 
del desempleo proporciona grandes posibilidades para 13 
lucha de la clase trabajadora por sus derechos económico<. 
La conclusi6n acerca del desequilibrio entre el ahorro y 
la inversión provocó considerables discusiones en la litera- 
tura burguesa. La economía política burguesa contempo 
ránea reconoce tanto la posibilidad de desproporción entro 
el ahorro y la inversión como el htecho de que estas dos 
categorías representen exactamente la misma magnit!id, 
toda vez que ambas se consideran como la diferencia ~ n t -  
la renta nacional y el volumen de consumo. Entonces siir- 
ge la interrogante : j cómo conciliar estas tesis contradic- 
torias? En la literatura econjmica burguesa a menudo 
surgen protestas contra el mismo planteamiento de 13 
cuestión acerca de la correspondiencia entre ahorro e in- 
versión. Si efectivamente ambos representan la misma 
magnitud, entonces icuál es el sentido de semejante plan- 
teamiento? preguntan no pocos autores. El economista in- . 
glés Henry ~ r n i t h  escribió lo siguiente : "Desde el punto 
de vista de la sociedad en conjunto los ahorros no  pue- 
d e ~  ser concebidos sin las inversiones. La sociedad no pue- 
de ahorrar de inancra colectiva sin una realización de los 
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ahorros en formas concretas: se ahorran determinados "ob- 
jetos" ya que simplemente el hecho de abstenerse de 
utilizar el trabajo y la capacidad de la producción para 
elaborar bienes de consumo y sustraerlos a la circulación 
en calidad de resen7as de materia prima y equipo ya no 
seria ahorrar sino perder".22 

Por otra parte, la obstinada tendencia de muchos eco- 
nomistas a relacionar el ritmo de desarrollo económico con 
tal o cual correlación entre ahorros e inversiones es sufi- 
ciente testimonio de que estos dos conceptos no son idén- 
ticos; he aquí la razón por la cual desde hace mucho 
tiempo se ha tratado de poder explicar esta contradicción. 

Los economistas de la escuela sueca, en sus intentos por 
resolver esta contradicción llegaron en última instancia al 
análisis del elemento tiempo. Particularmente, Gunnard 
Myrdal propuso diferenciar los ahorros de las inversiones ex- 
ante y ex-post, esto es, en formas supuestas y real respectiva- 
mente. En la práctica, las inversiones efectuadas general- 
mente coinciden con los ahorros reales; sin embargo, para 
determinadas magnitudes hipotéticas puede ya no ocurrir 
tal coincidencia. Así, por ejemplo, supongamos que quie- 
nes participan en la producción capitalista se proponen 
llevar a cabo en el futuro un determinado volumen de 
inversiones y hacer con las ganancias obtenidas ciertos 
ahorros adicionales. Es obvio que tales cantidades por re- 
gla general serán distintas, y si coinciden será sólo de una 
manera fortuita. No obstante, en la realidad ocurrirá un? 
nivelación violenta como resultado de la cual se tendrá, 
a fin de cuentas, que la suma de los ahorros será igual a 
la suma de las inversiones. Pongamos un ejemplo concreto: 
si los ahorros esperados ascienden, digamos, a 10 millones 
de dólares, mientras que las inversiones sólo a 8 millones, 
ello significa que una suma de 2 millones de dólares que- 
dará paralizada. Como resultado de todo esto tendremos- 
pues, una de dos: o bien surgirán reservas inmóviles de . - 

Henry Smith. A Prospect of Political Economy, Londres, 
1968. 
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esta magnitud, o bien tendrá lugar una disminución de los 
precios. Aún cabe, desde luego, una tercera posibilidad, a 
saber, que tanto una como otra cosa ocurran parcialmente. 
En todos estos casos, la economía experimentará como 
resultado una tendencia al estancamiento. Ahora, si la 
situación es al contrario, entonces surgirán inversiones no 
financiables por los métodos ordinarios y, por lo tanto, los 
bancos empezarán a ampliar su crédito, ocurriendo adeinás 
una emisión. Así, los ahorros reales serán más altos que 
los ahorros supuestos. También es posible que ocurra aquí 
un aumento general de los precios, el cual conducirá, a la 
postre, a las mismas consecuencias que en el caso anterior. 
Ante esta situación, la ruptura entre los ahorros y las in- 
versiones se explica mediante la divergencia que existe en- 
tre la utilización planeada y la utilización r e d  de los pró- 
ximos ingresos. Sin embargo, ello no proporciona una res- 
puesta satisfactoria a varias interrogantes, por ejemplo: 
icámo se determina a su vez la expectativa?, iqué es lo 
que juega el papel decisivo: los ahorros esperados o las 
inversiones esperadas? En lo que respecta a esta última 
pregunta, Erick Lindhal, representante de la escuela sueca, 
dio una respuesta según la cual en el transcurso de peque- 
ños intervalos de tiempo los ahorros adquieren un signifi- 
cado más decisivo, mientras que en lapsos más prolongados 
son las inversiones las que adquieren un carácter conclu- 
yente. Pero el mecanismo de esta interacción, así como la 
misma delimitación entre pequeños y largos intervalos de 
tiempo es algo que aún peimanece en In oscuridad. 

Un enfoque un tanto diferente acerca de la divergencia 
entre los ahorros y las inversiones fue dado por el economis. 
ta inglés D. R o b e r t s ~ n , ~ ~  quien seíialó que entre la obtención 
del ingreso y su gasto siempre transcurre un determinado 
intervalo de tiempo, aunque sea muy pequeño. Como los 
ahorros se hacen a partir del ingreso pasado, serán, por 
consiguiente, iguales a dicho ingreso menos el consumo pre- 
sente. Al mismo tiempo, las inversiones serán la diferencia 

z3 D. Robertson. Essays in Monetary Theory.  Londres, 1940. 
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entre los ingresos y el consumo actuales. Consecuentemen- 
te, si el volumen global cambia, entonces surgirá una mp- 
tura o brecha entre estas dos cantidades. Este enfoque no 
es más que un caso particular del método que en la lite- 
ratura burguesa occidental recibió el nombre de «análisis 
periódico». Veamos esto representando por Y al ingreso, 
por C al consumo y por t al índice temporal. Así, para 
indicar que el ingreso en determinado año resultó mayor 
que el del año anterior escribiremos Yt-, < Yt. Según esto, 
los ahorros resultarán inferiores a las inversiones, por ciian- 

I ta aquellos se interpretan corno la diferencia entre el i.1- 
greso pasado y el consumo presente, o sea, Y+-, - Ct En- 
tonces, como las inversiones son la diferencia entre el i11- 
gres0 y el cons*mo actuales, es decir, Yt - C t ,  tendremos 
la desigualdad 

! 

En esta situación tendrá lugar una coyuntura de aumrn- 
to que caerá bajo el caso de Wicksell mencionzdo anterior- 
mente, esto es, cuando la tasa monetaria de interés es ma- 
yor que la tasa natural. En cambio, con la disminucihn 
del ingreso tendrá lugar la conciusi~n contraria. Con todo, 
esta explicación no esclarece totalmente el problema ni 
mucho menos. Ciertas críticas redujeron la ~irgumentación 
de Robertson al absurdo al corroborar que, de acuerdo con 
su teoría, en general la totalidad del ingreso se puede con- 
siderar como ahorro, ya que en un lapso suficientemente 
corto cualquier ingreso se dirige íntegramente a los ahorros. 
puesto que entre la obtención de aquel y s u  g;isto siempre 
habrá aunque sea una mínima desproporción en el tiempo. 
Pero entonces el consumo será simplemente una disminu- 
ción de los ahorros. Los investigadores de estas cuestiones 
llegaron a la conc!usión de que un gran n5mero de con- 
fusiones surgen a causa de que los conceptos de ahorro e 
inversión tienen fundidos en sí dos ideas básicamente dir- -. 
tintas. Estas se pueden examinar como reserua de biet;er 
y como flujo (stock y flow sespecti~~amente). La primera 
es una característica del estado en un momento dado, mien- 
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tms que la segunda es un proceso que transcurre en el 
tiempo. 

El economista francés A. Dauphin-Meunier imputa a la 
economía política que le precedió el hecho de haber con- 
siderado al ahorro como una reserva. "No se debe seguir 
incurriendo en el error", expresó este economista, "de 
considerar al ahorro como una reserva, pues en verdad es 
un flujo, o mAs específicamente, el ahorro es una manifes- 
tación parcial del flujo o corriente de ingresos, la cual es 
observada durante un periodo determinado en el aspecto 
de formación y en el aspecto de ut i l iza~ión".~~ G. Ackley 
propone introducir diferentes términos para caracterizar 
al ahorro como reserva (stock) y como flujo (saving) .25 

Desde nuestro punto de vista, el problema de la corre- 
lación inversión-ahorro debe su origen, en muchos aspec- 
tos, al peculiar enfoque hacia las inversiones que ha sido 
dado por la economía política burguesa, según d cual por 
inversión debe entenderse no sólo la imposición o intro- 
ducción de capitales, sino en general de cualesquiera va- 
lores materiales. Ante semejante planteamiento, la equiva- 
lencia de los ahorros y las inversiones actuará a manera 
de existencia de producto social en ei~volturas monetarias 
y materiales. Pongamos por caso que quedaran ciertas re- 
servas no realizadas de la producción terminada en los 
depósitos o almacenes de empresas o comercios. Es claro 
que desde el punto de vista de la economía política bur- 
guesa contemporánea estas reservas no serán otra cosa sino 
inversiones. Una interpretación tan amplia como esta 
se tiene que tomar en cuenta al intentar dar una respuesta 
a la cuestión acerca de la diferencia entre los conceptos de 
ahorro e inversión. Si una porción del ingreso monetario 
no fue  gastada durante un intervalo finito de tiempo y se 
convirtió en ahorro, entonces, bajo condiciones normales 
a este volumen de valor le debe corresponder su equiva- 

24 A. Dauphin-Meunier. Le jeu d'epargne et de i'investissement, 
p. 35. 

z5 G. Ackley. Macr<reconomic Theory. Nueva York, 1961, p. 6. 
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lente material. Estos valores materiales canstituyen las iti- 
versiones. Pero entonces nos encontramos con que desapa- 
rece la especificidad del problema y todo el asunto se re- 
duce a un aspecto ya bien conocido en la economía políti- 
ca, a saber, la correlacibn de la oferta y la demanda. A 
decir verdad, aquí no podemos menos que recordar el có- 
mico epígrafe de P. Samuelson, en el sentido de que in- 
cluso un loro puede llegar a ser economista, para lo cual 
todo lo que necesita saber es repetir las palabras "oferta", 
''demanda".26 Ya en los albores del siglo xrx J. B. Say in- 
tentó demostrar el equilibrio de la demanda y la oferta 
en escala social, admitiendo sólo la posibilidad de una des- 
proporción parcial; no obstante, incluso los economistas 
burgueses hace mucho que desecharon la «Ley de Say». 

Marx indicó que la teoría de Say sería justa solamente 
en las condiciones de intercambio natural, esto es, cuando 
el dinero no hiciera las funciones de intermediario en los 
cambios o transacciones. Sin embargo, con la aparición 
del dinero surgió también la posibilidad formal de que 
entre los actos de compra y de venta hubiese una ruptura 
temporal o intervalo, lo que se tradujo en un desequilibrio 
entre la demanda y la oferta en escala social. Para que 
esta posibilidad fuera transformada en realidad hizo falta 
echar mano de las leyes económicas que rigen el modo 
capitalista de producción. 

La correlación de las inversiones y los ahorros puede 
examinarse como un elemento de desproporcionalidad del 
desarrollo capitalista, pero con todo aquí también hay una 
especificidad. Una porción significativa de los ahorros se 
invierte directamente con lo cual no surge de hecho nin- 
gún problema de correlación. Así fun~iona la mayor parte 
de los ahorros de las corporaciones, de la producción ar- 
tesanal y, en parte, de las granjas Sin embargo, también 
se hacen ahorros que están predestinados para futuras in- 
versiones o gastos de consumo Además, con la esperanza 
de tener una protección futura se pueden iniciar proyec- 

- 
Véase: Paul A. Samuelson. Ekonomika, Moscíi, 1964, p. 74. 
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- tos de inversián. A escala social, un exceso de inversiones 
sobre los ahorros se presentará ante todo en la esfera de 
crédito, y dicho exceso se acrecentará junto con la amplia- 
ción de créditos, teniendo que ver también, hasta cierto 
punto, con los desajustes monetarios Así se puede incre- 
mentar la magnitud de la circulación monetaria, con la 
posibilidad de un escándalo bursátil y un agravamiento 
derdesecluilibrio. Ante la presencia de "excedentesy' de 
ahorro pueden surgir dificultades en la distribución o re- 
partición de créditos, y en cierta medida ocurrirán pro- 
blemas de índole monetaria y todo ello repercutirá en una 
disminución del crecimiento de la producción. De esta 
manera se concluye que, al igual que la correlación de 
oferta y demanda, la proporción entre ahorros e inversio- 
nes debe ser objeto de estudio, pese al hecho de que ambos 
conceptos ciertamente coinciden cuando se trata de deter- 
minados intervalos. Esta igualdad se pueden alcanzar por 
medio de cambios esenciales en la economía, los cuales en 
la mayoría de los casos son dictados por las características 
generales de la situación. 

La economía política burguesa no dio respuesta a las 
cuestiones fundamentales y, no pudiendo mostrar la natu- 
raleza y causas del desequilibrio se inclinó totalmente ha- 
cia los motivos psicológicos del ahorro y las inversiones. 
Pero ciertamente la conducta o el comportamiento de la 
gente están fundadas en bases objetivas, y por lo demás, 
no pu(eden ser motivos suficientes para dar una explicación 
completa del ritmo de desarrollo económico. Por otra parte, 
ia misma realidad se encargó de desmentir el esquematismo 
de las teorías burguesas que relacionan la inflación con el 
crecimiento eco~ómico y la deflación con el estanw- 
miento. El fenómeno de la circulación monetaria no es 
capaz de explicar sastisfactoriamente los procesos más com- 
plejos de la produccián capitalista. 
Las ideas de los críticos de la teoría clásica burguesa 

de la acumulación fueron generalizadas y sistematizadas por 
Keynes. En su sistema doctrinal se encuentran elementos 
de las teorías de Lauderdale, de Malthus y de la escuela 
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sueca. Los investigadores del keynesianismo a menudo ha- 
cen hincapié sobre la gran importancia de su acervo teó- 
rico. No obstante, la teoría de Keynes llamó fuertemente 
la atención a causa de la actualidad de sus conclusiones. 
En ella se proyectó la necesidad objetiva de intromisión 
estatal en la econoinía para la salvación del capitalismo. 
Esto está íntimamente relacionado con la acumulación. Una 
de las autoridades contemporáneas en este terreno, L. 
Johansen, ha seíía!ado que sin el concurso estatal no se 
puede conseguir la tasa de acumulación. En prirriera, si se 
deja al arbitrio de los empresarios exclusivamente la ini- 
sión de tomar las decisiones concernientes a la acumulación, 
ello puede conducir a que :,e dc preferencia al consumo 
sobre el crecimiento económico. La acumulación, señala 
Johansen, siempre exige apoyo estatal para poder conseguir 
las sumas necesarias. En segunda, hay recursos demasiado 
grandes concentrados en las manos de un Estado moder- 
no, el cual, por lo tanto, no puede eludir la participación 
directa en el proceso acumulativo. En ttrcera, existen con- 
tradicciones demasiado agudas como para tratar de supe- 
rarlas sin una correcta política estatal.?¡ Dc esta manera, 
los estudios de Iceynes ante todo correspondían a las exi- 
gencias reales de la clase burguesa en la época de la crisis 
general del capitalismo. Keynes proinulgó la igualdad es- 
tadística entre el ahorro y la inversión.28 Sin embargo, esta 
igualdad existe, de hecho, sólo en escala social, ya que 
ambos conceptos expresan propiamente aspectos diferentes 
y son determinados por distintos factores. El ahorro, según 
Keynes, depende de las dimensiones generales del ing-reso, 
rechazando así la opinión de Alfredo Marshall, en el senti- 
do de que la magnitud del ahorro es determinada a su vez 
por la magnitud del interCs de empréstito. La dependencia 
funcional entre el ahorro y el tamaño del ingreso tiene 
un fundamento psicológico ya que funciona como límite o 
margen para la propensión al ahorro. Junto con el au- 

27 L. Johansen. Public Economics. Amsterdam, 1965, pp. 18-19. 
2s Keynes. Teoría General de la Ocupación, el Interés y el 

Dinero. Fondo de Cultura Económica, México, p. 64. 
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mento del ingreso, cl \-olumen de aliorro tenderá a incre- 
mentarse a un ritmo más rápido, y la parte correspondien- 
te al ahorro en el ingreso crecerá. Matemáticamente po- 
dríamos expresar esto escribiendo 

aC 
< 1 

AY 

donde AL: es el incremento del consumo y AY el incre- 
mento del ingreso. A esta ley Keynes le atribuyó un sig- 
nificado universal. Las inversiones, según Keynes, no son 
función del ingreso. Antes bien, es al contrario: las inver- 
siones son ciertamente un factor generador de ingresos. A 
diferencia de los ahorros, las inversiones mismas dependen 
del nivel de la tzsa de interés. Por este motivo, Keynes se 
vio en la necesidad de desajustar la "simetría" a la cual 
había llegado la economia política burguesa pre-keynesiana 
en lo que respecta a los conceptos de interés, ahorro e in- 
versión. A partir de entonces quedó visto que estos pro- 
cesos no necesariatnente concuerdan entre sí. 

Para los economistas burgueses pre-keynesianos la dismi- 
nución del consumo implicaba al mismo tiempo un incre- 
~nento del ahorro y garailtizaba asimisrno las condiciones 
del crecimiento econóiliico. Ellos veían en el consumo un 
acto negativo que deterioraba las posibilidades de acumu- 
lación; sin embargo, Keynes anunció paradójicamente que 
ocurría precisamente lo contrario, esto es, que el ahorro 
acorta o disminuye las posibilidades de crecimiento eco- 
nómico. Para asegurarse el desenvolvimiento económico es 
necesario no privarse O abstenerse de consumir, sino justa- 
mente consumir. La lógica de Iceynes se büsaba en un en- 
foque de la magnitud de la renta nacional muy ciiferente 
al de sus predecesores. Para Keynes, la renta nacional no 
es un fondo sujeto a repartirse entre acumulación y con- 
sumo, sino más bien una magnitud variable que depende 
de la incorporaci6n de los recursos libres a la producción. 
Pero el obstáculo principal para hacer participar estos re 
cursos libres no es la ausencia de fuerza de trabajo sino 
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la falta de demanda suficiente. Pcr lo tanto, queda claro 
" que el hecho de fundar una demanda monetaria adicional 

conducirá a un aumento del tamafio general de la renta 
nacional y a una ocupacijn más plena. 

El hilo de estos razonamientos se puede entender sola- 
mente si se toma en cuenta la coyuntura histórica en la 
cual se forjó el keynesianismo. Hay que recordar que en 
los años treinta la economía de todo el mundo capitalista 
se hallaba en una profunda depresión. El desempleo y 
subempleo de las fuer7as de producción alcanzaron enton- 
ces dimensiones sin precedentes. Las limitaciones y rea- 
tricciones del desarrollo de la producción provenían del 
terreno de la demanda y no del terreno de la oferta. La 
acumulación estaba estancada no por falta de recursos. 
sino por falta de demanda de recursos. En tales condicio- 
nes, el ahorro por un lado redundaba en una pérdida del 
poder adquisitivo, y por otro lado resultó ser un obstáculo 
pasa la incorporación de nuevos recursos a la producción. 
Keynes no negó la significacibn del ahorro como fuente 
de financiamiento de las inversiones, pero el papel deci- 
sivo, según 61, debía correspondcr sin duda a la actividad 
de las inversiones, o como escribib Seligman: "Keynes en- 
fatizj el hecho de que 13 acumulación del capital depende 
no sólo del ahorro, sino que es en sí un proceso activo, a 
veces constructil o y a \ cces destructivo, que atraviesa to- 
dos los aspectos de la economía".2s 

El volumen de la actividad de inversiones, por su parte, 
se determina mediante una serie de factores, pero Keyne? 
le atribuyó una importancia mayor a la eficiencia margi- 
nal del capital, la cual no puede descender por debajo de7 
nivel del interés de empréstitos." De manera miiy especial 

2 9  Edwin R. Celigman. Lcs Grandes Corrientes del Perisamiento 
Económico Moderno. Moscú, 1968, p. 502. 

30 En su obra fundamental, Keynes escribió: "Si aumenta la 
inversión en un cierto tipo de capital durante algún periodo, la 
eficiencia marginal de este tipo de capital se reducirá a medida -' 

que aquella inversión aumente, en parte porque el rendimiento 
probable bajará según suba la oferta de esta clase de capital, y 
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fue sefialado por Keynes el papel que juega la expectativa 
en la política de inversiones, ya que los cambios esperados 
pueden tener una influencia más decisiva como incentivos 
de inversión. 

Para los economistas pre-keynesianos había otra varian- 
te de la teoría cuantitativa del dinero, fundada en la 
fórmula 

donde M representa la cantidad de dinero en circulación, 
1 la rapidez de su circulación, p el nivel de precios de los 
artículos y servicios, Y el volumen de artículos y servicios. 
Keynes introdujo en esta teoría dos nuevos elementos, pues 
si sus predecesores relacionaban el incremento de la canti- 
dad de dinero con la elevación de los precios de artículos 
y servicios, y consideraban de extrema importancia la de- 
pendencia entre M y p, entonces Keynes propugnó una 
situación diferente, la cual queda expresada como sigue : 
en tanto exista una ocupación no-plena, el aumento de la 
cantidad de dinero en circulación conducirá al crecimiento 
de la producción, es decir, el papel más importante es ju- 
gado por la relación entre Y y M. Y solan~ente después 
de la consecución de In ocupación plena podrá el incre- 
mento de la masa monetaria traer consigo un aumento 
general de precios. De aquí la posibilidad de utilizar la 

en parte, debido a que, por regla general, la presión sobre las 
facilidades para producir ese tipo de capital hará que su precio 
de oferta sea mayor; siendo el segundo de estos factores gene- 
ralmente el más importante para producir el equilibrio a la corta, 
aunque cuando más largo sea el periodo que se considere de más 
importancia adquiere el primer factor. Así pues, para cada clase 
de capital podemos trazar una curva que muestre la proporción 
en que habrán de aumentar las inversiones de la misma durante 
el periodo, para que su eficiencia marginal baje a determinada 
cifra. Podemos después sumar estas curvas de todas las clases 
diferentes de capital, de manera qiie obtengamos otra que ligue 
la tasa de inversión global con la correspondiente eficacia margi- 
nal del capital en general que aquella tasa de inversión estable- 
cerá. Denominaremos a esto la curva de la eficacia marginal del 
capital". J. M. Keynes, ob. cit., pp. 125-6. 
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c:xi:iLii con la iina!itiad de iricrcii:c.ntar la prodiiccióri. 
h.lás aún, Keynes introdujo en la fbrmula anterior un su- 
mando adicional, a saber, la demanda de dinero para la 
consecución de transacciones especulativas con papel mo- 
neda, denotada simbólicamente por d, con lo cual la fórmu- 
la anterior queda escrita como 

El aumento de las exigencias de dinero para este ghnero 
de transacciones ejerce influencia negativa en lus inversio- 
nes. Al mismo tiempo, la demanda de servicios dc este 
peculiar mercado tenderá a crecer con la disminución de 
la tasa de interés, p<;r cuanto la caída del nix,el de interés 
significa el aumento del curso de papel moneda. 

Keynes considerb la dicminución del inter6 como un 
recurso deseable, pero limitado. A medida que desciende 
la tasa de interés se extiende la accesibilidad de crédito 
y crecen las posibilidades de inversión. Keynes reconocía 
la función del interés como la fron:erz o límite inferior 
de la eficiencia, y por ende su disminución permitía lle- 
var a cabo proyectos más capitalizabies y menos eficientes 
de inversión. Sin embargo, a medida que disminu>-e el ni- 
ael de interCs, la preferencia por la liqüidez \ a  adqukien- 
do un peso cada ve7 mayor, al tieripo que sustrae 135s 
medios a la esfera de la especulación con el papel monvda. 
Estos factores influyen ncgatixxnrnte en el volunicri de 
in~ersioncs y contribuyen a frenar cada vez más su dese-n- 
volvimiento. Según Keynes, el líinite inferior de la tasa 
de interés es alcanzado cuando 12 demanda de dinero dis- 
ponible se vuelve tan fuerte que la más pequeña dismi. 
nución de dicha tasa ya no puede estimular la in~erción.~' 

Otro factor que constituye una limitación de la activi. 
dad de inl-crsiones es natiira!mente la disminución de la 
eficiencia de ias inversiones. Keynes desechó la famosa ley 

Semejante situación recibil en la literatura burguesa el nom. 
bre de «trampa de crédito, o «trampa de liqiiidez» (iiyaidiij -- 
trafi). Véase: A. H. Hanien, Mc Graw-Hill üoak C o ,  Nuexa 
York, 1953, especialmente el capitulo VII. (N. del T.) 
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del decreci~~iento de la eficiencia y consideró que la curva 
de reciiperación es en sí decreciente. Por lo tanto, si las 
dcniás condiciones permanecen iguales, cada nueva inver- 
sión resultará menos rentable, con lo cual Keynes consideró 
cpie la eliciencia de las inversiones tenderá a disrriinuir a 
uii ritmo ;riác, ripido del que decrece ia tasa de interés. La 
dizmi :uciEn dc la eficiencia de las inversiones surgió a 
cauca de la pre~encia de grandes fondos acumulativos de 

1 producci:n. La siguiente cIta de Keynes exp!ica esto m& 
1 ortensiblemente : 

/ 

"Pero falta lo peor, no solamente es más débil la pro- 
, pensión marginal a consumir en una coniunidad rica, 

sino que, debido a que su acuriliilaciLil de capital es ya 
grande, las oportunidades para nuevas inversiones son 
nienos  atractiva^".^? 

D e  esta manera, la teoría de la acumulación de Keynes 
tuvo diferencias sustanciales con respecto a las teorías de 
la acurnulacijn pie-keynesianas. Tales diferencias fueron 
reííaladas en fcnna bastante clara por e! ecunomirtn nor- 
:einarcci~no G. .lckley; veanlos : 

PARA LOS ECONOMIS- PARA KEYNES: 
'T'lS PRE-KEYKESIANOS 

En dcnde M representa la cantidad de dinero e7i circu- 
lación; 1 la rapidez de circulación del dinero: p el nivel 
de precios; Y el volumen de producción; S el ahorro; d 
la demanda de dinero para la realización de transacciones 
especulativas con papel moneda; i las inversiones; r la 
tasa de interés. 

32 Keynes. Teoría General de  la Ocupación, el Interés y el 
Dinero. Fondo d? Cilltiira Económica. México, 1965. p '33. 
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Por lo visto, lo más importante en el rechazo keynesiano 
tle las concepciones automáticas del proceso de la acumu- 
lación consistió en que por vez primera se reconoció la in- 
capacidad del interés para regular el mercado de  capita- 
les, y en que se fijó el centro de gravedad no en la crea- 
ción de recursos de acumulación, sino en la formación de 
demanda de estos recursos. En ci8erta medida, Keynes re- 
conoció que para el capitalismo la tarea principal no es 
ciertamente la preocupacibn por el fiuturo lejano, sino la 
utilización directa de la fuerza libre de trabajo, esto es, 
de1 potencial que entraíian los desempleados y los subem- 
pleados. 

He  aquí el inotivo por el cual en la literatura burguesa 
a menudo se enfatiza que la teoría de Keynes es válida 
sólo para periodos a corto p1aj.0, pero inconveniente como 
estrategia para el desarrollo económico. 

A1 salirse de la pauta que marcaron sus predecesores 
acerca de la acumulación, Keynes propuso por su parte 
una receta alternativa de la correspondiente economía po- 
lítica. En el terreno de las inversiones dicha receta esta- 
blece que deberá echarse mano de la actividad de inver- 
siones por todos los medios posibles. En opinión de Key- 
nes, de las dimensiones de esta actividad depende el grado 
de utilización de los recursos de la sociedad. .2nte todo, 
Keynes ofreció cooperar con la iniciativa privada. Como 
métodos para ello debían servir, en primera, una inflación 
moderada y, en segunda, un descenso del nivel de interés, 
toda vez que las tasas elevadai ocasionaban como resulta- 
do una disminucibn del salario real. Pero en realidad, Key- 
nes abrigaba serias dudas acerca de la eficacia del meca- 
nismo exdusivo «crédito-dinero». Por eso hizo especial 
hincapié en las inversiones estatales. Es precisamente el Es- 
tado quien es capaz de complementar la demanda efectiva 
hasta que ésta pueda alcanzar las dimensiones necesarias, 
así como de garantizar una ocupación plena. Para esto, 
-es se basó no tanto en la elevada parte corres- 
pondiente al Estado en la distribución y utilización de la 
renta nacional (en los años treinta la parte correspondien- 
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te a los Estados burgueses todacía no era considerable) 
sino más bien se basó en las particularidades d ~ l  proceso 
de inversién bajo las condiciones de la división social del 

T trabajo en su forma desarrollada. Keynes hi7o participar 
al mecanismo multiplicador, es decir, utili7ó la circuns- 
tancia de  que las in~ersiones en una rama engendran de- 
manda en otras ramas, y un aumento general de la deman- 
da supera considerablemente el impulso original. Al mis- 
mo tiempo, también un aumento de la demanda de artícu- 
los de asignación limitada engendra inversiones en la pro- 
ducción de medios de produccikn. Esta interdependencia 
es conocida con el nombre de «acelerador». .\ la. incer- 
siones estatales Keynei les asignó e1 lugar de impulsos pri- 
marios, capaces de activarse coq los mecanismos referidos.! 

r=/ 

Keynes señaló varios aspecto? importantes de 13 econo- 
mía capitalicta contemporánea y sur nueloc elenlentos en 
la teoría son ciertamente más realistas que en s u i  prede- 
cesores. Sin embargo, la teoría de Keynes no dio y no 
pudo dar un análisis científico profundo de 105 defectos 
del capitalismo, ya que los consideraba como defectos pa- 
sajeros reparables. Keynes partió de !a suposición de que 
mediante recetas correctas de economía política el nieca- 
nismo de producción capitalista podía ser encauzado por 
el rumbo correcto.\la ec~n3inía política marxista ve en 
todas estas inconsistencias una manifestaciones de la con- 
tradicción fundamental que caiacteri7a orginicamente al 
capitalismo: la contradicción entre el carácter social de 
la producciFn y ln forma pi4itvzrFn de apropiación de las 
rique7as. La insuficiente intenqidad del proceso de inver- 
si6n se explica precisamente mediante este hecho contra- 
dictorio, y pcr supuesto no mediante proppniionei psicoló- 
gicas de los participantes de la producci/~A - 

Al lado de los principales cicios del keynesian' !smo se en- 
cuentran también defectos má5 concretos en las concepcio- 
nes que recibieron la crítica de la misma, economía política 
burguesa. En la dirección del Iíeyncsianisi~io fueron emitidos J 

los siguientes reproche?, tocante4 al proceso de acumu- 
lación : 
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l.-El keynesianismo es una teoría fundamentalmente 
estática, que está justificada exclusivamente tratándose de 
intervalos de tiempo relativamente cortos. Esto resulta bas- 
tante evidente en el ejemplo de las inversiones permite 
aunlentar tanto la demanda como la ocupación. Pero la 
demanda en sí es poderosa en tanto no hayan sido creadas 
otras fuerzas, porque después de esto surgirá, paralela- 
mente a la demanda, la oferta de articulas, con lo cual se 
complicará la solución del problema. Tanto más impor- 
tante resulta todo esto, cuanto que la introducción de nue- 
ves ártículos a la demanda eleva el nivel de empleo, así 
coino el rendimiento o productividad del trabajo, y así 
crece el ingreso de la sociedad y disminuye relativamente 
la propensión al consumo; todo de acuerdo con el puntc 
de vista del keynesianismo. Por consiguiente. el incremen 
to de la oferta contrarresta la disminución de la demanda 
de artículos de consumo personal. El mismo Keynes llamó 
la atención a esta debilidad o flaqueza de su concepción: 
"Cada vez que logramos el equilibrio presente aument¿indo 
la inversión estamos agravando la dificultad de asegurar el 
equilibrio del mañana".33 

2.-E1 keynesianismo es útil sólo en las condiciones de 
ocupación no-plena y trabajo incompleto de la producción 
(o  subempleo). Aunque esta es una situación típica para 
el capitalismo, que no puede desaparecer de la rea- 
lidad objetiva. Mientras tanto, en una coyunti?ra de au- 
mento cíclico con una utilización de los iecursos más o 
menos p!ena, las recetas del keynesianismo se esfuman en 
el aire pues sería insensato crear una demanda comple- 
ment ria si no hay recursos para satisfacerla. 

S. 4- El keynesianismo ignoró las dhersas consecuencias 
del progreso científico. Bajo determinadas circunstancias. 
el progreso no necesariamente conducirá sólo a un creci. 
miento de las exigencias en las inversiones, sino que puede 
conducir también a la austeridad en las inversiones bá- 
s i c a s ~  .J 

83 K S ~ I P S .  Qb, cit., p. 100, 



4.-E1 keynesianismo no tomó en cuenta las consecuen- 
cias negativas que trae un aumento iliflacionario, ya que 
sólo vio en la inflación moderada un instrumento para 
acelerar el crecimiento y aumentar la ocupación. La expe- 
riencia de los últimos años, sin embargo, demostró de ma- 
nera muy convincente que la inflación da lugar a proble- 
inas no menos agudos que el desempleo y que, por lo 
demás, no es cierto que conduzca a In liquidación de éste 
Último. 

5 . a 1  keynesianismo constituyó la base teórica para el 
enorme crecimiento de gastos estatales improductivos, fun- 
damentalmente de carácter bélico.\ Aunque es cierto 
que el propio Keynes no concedió xemasiada atención a 
a t e  aspecto, sus sucesores utilizaron extensamente la pré- 
dica del consumo parasitario como utensilio de crecimiento 
económico para fundamentar la militarización. p o n  los 
subsiguientes desarrollos de la economía política burguesa 
salieron a relucir aún otras fallas evidentes del keynesia- 
nismo, y con objeto de reemplazarlo apareció el llamado 
"neo-keynesianismo2 Con ello cambiaron también un poco 
las concepciones sobre la aciimulación. A diferencia de 
Keynes, quien consideró la acumulación como factor de 
la demanda, en la nueva doctrina fueron tomados en cuen. 
ta también los factores de la oferta. Esto exigía examinar la 
producción en su fonna dinámica y tener en cuenta no 
sólo la tarea a corto plazo del equilibrio, sino también las 
posibilidades de mantenerlo durante un largo tiempo. En 
los modelos de los teóricos del crecimiento econjmico E. 
Domar y R. Harrod el problema se reduce ya no a elevar 
simplemente la demanda efectiva, sino a lograr un ritmo 
tal de crecimiento, mediante el cual los ahorros se hagan 
exactamente en concordancia con las exigencias de inver- 
siones, de tal suerte que el eqiiilibrio sea conservado du- 
rante el transcurso de todo el periodo. Tal ritilho recibió 
el nombre de «ritmo de garantía» o «garantizador». 

El siguiente paso del desarrollo capitalista demostró tam- , 
bién la inutilidad de estas teorías. En las condiciones de la 
revolución técnico-científica adquirieron una importancia 
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relevante no sólo las dimensiones del aparato de produc- 
ción, sino también sus exponentes de calidad, el grado de 
su adelanto y características estructurales. Y esto en gran 
medida depende de la introducción de medios para la in- 
vestigación científica y la especialización de  profesionales, 
de la "calidad" del mismo operario o trabajador. La  teo- 
ría de la dinámica económica que consideraba al ingreso 
sólo como función del capital, comenzó a someterse a la 
crítica por haber pasado por alto la + e r ~ a  de trabajo 
como el factor más importante de la producción. Así apa- 
recieron las concepciones "neoclásicas" del crecimiento, se 
gún las cuales la producción era función no sólo del ca 
pital, sino t ambih  de la fueiza de trabajo y del progreso 
técnico. 

En la teoría de la acumulación se observa aquí una 
tendencia a ampliar el mismo concepto de "acumulación". 
En él se incluyen, por un lado. la exigencia del trabajador, 
por cuanto con ello se mejorará su "calidad", y en oca- 
siones también ciertos gastos para el mantenimiento da 
distintos órganos sociales de adininistracicn y servicio. !\sí, 
por ejemplo, se propone considerar ccmo acun~ulación a 
la alimentación, vestido. vivienda, educacihn e incluso di- 
versiones de los trabajadores. Tales interpretaciones de la 
acuinulación aunque aparentan ser ulteriores desarroilos de 
este concepto, en realidad muestran un rechazo a desen- 
trañar el problema. Con este planteamiento :e pretende 
escamotear completamente 13 diferencia entre crnsunio y 
acumulación, así como la idea de acumulación como trans- 
formación de la plusvalía en capital. 



CAPÍTULO 11 

ACUMULACION Y CRECIMIENTO ECONOMICO 

1. Factores de la inversión 

La literatura consagrada a1 problema de la inversión 
1 es sumamente extensa y puede ser clasificada según dis- 

tintos criterios, uno de los cuales es la distinción entre 
investigaciones teáricas y prácticas. Las primeras se basan 
en la elaboración de modelos económicos, en los cuales las 
inversiones entran en calidad de elemento primordial. Pa- 
ra ello, se hacen intentos por establecer la interdependen- 

I cia funcional entre las inversiones y otros parámetros del 
crecimiento económico. Básicamente, este género de in- 
vestigaciones se lusionan ya sea con las doctrinas del cre- 
cimiento económico (considerando la interdependencia a 
largo  lazo entre la producción y las inversiones), o bien 
con las teorías del ciclo (mediante análisis de un periodo 
a corto plazo). Las investigaciones científicas están funda- 
das en las conclusiones generales de observación masiva 
sobre el comportamiento de los sujetos de inversión, es de- 
cir, de las corporaciones y empresas independientes. Ela- 
borando un copioso material estadístico, sus autores pre- 
tenden encontrar respuesta a ciertos problemas relaciona- 
dos con el tamaño de la actividad de inversiones, especí- 
ficamente, cómo se determina éste y de  qué factores de- 
pende. Muchos autores sienten que hay una incoherencia 
inadmisible entre los enfoques teórico y práctico. A este 



60 Z. V. SOKOLINSKY 

respecto, el economista norteamericano D. Jorgenson es. 
" 

cribe: "Si las investigaciones empíricas se dejan meter pre- 
maturamente en esa camisa de fa-I-/a que es la teoría, 
entonces la atención quedará desconectada de las coyun- 
turas históricas e institucionales, las cuales son imprescin- 
dibles para el entendimiento de todas las complejidades 
del comportamiento de las inversiones. Si ya desde si13 

primeras etapas los trabajos teóricos están dirigidos al ma- 
terial empírico 'con la finalidad de tener un gran prac- 
ticismo', entonces con ello se cierran las puertas a aque- 
llos logros teóricos que muy bien podrían contribuir al 
perfeccionamiento de Iris investigaciones empíricas en eta- 
pa3 más tardías".l 

El punto más vulnerable de los modr!os de inversión lo 
constituye la dificultad de establecer cuáles son las varia- 
bles independientes, cujles las dependientes, y cómo es el 
carácter de las relaciones de causalidad. En un artículo 
del economista norteamericano G. Hay se señala justamen- 
te que mediante el examen de la interdependencia entre el 
nivel de producción, los precios y las inversicnes. sr pue- 
de, de hecho, considerar a cualquiera de estos elementos 
como variable independiente, pero también como función 
directa de las demás.= 

Las investigaciones empíricas no pueden estar libres de 
consideraciones teóricas, pues éstas son inherentes a las 
bases de la metodología utili~ada. Dichas investigaciones 
toman como punto de partida tal o cuál hipótesis con 
respecto al con~portamiento de las inversiones, pern existe 
una gran cantidad de estas hipjtesis en la economía poli- 
tica burguesa contemporánea. R. Meyer y E. Klih. en su 
trabajo Las drci~iones de Inversión, el cual dio comien- 
zo a múltiples in~estigaciones de este carácter, escriben lo 
siguiente: "Se tiene tal abundancia de teorías que expli. 
can el proceso de acumulación, que en realidad escoger 

Determinants o f  Inoestment Gehazior. Nueva York, 1967, 
P. 130. 

American Econom:c Reciaru. Septeimbre de 1970, vol. I.X. 
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las inib adeciiacias es una tarea niuy difícil".~uesto que 
en la actividad de inversiorles influyen muchas circunstan- 
cias, la comprensión teórica de este proceso mediante la 
separacihn de sus relaciones causdes más o menos básicas, 
es de particular importancia, y sin ello las investigaciones 
empíricas serán poco efectivas. Examinando las diferentes 
concepciones burguesas acerca de las funciones que entran 
en el proceso de inversión, nos podernos convencer de que 
dichas funciones a menudo le dan un carácter absolutista 
a unos u otros factores. De aquí que la polémica entre dis- 
tintas corrientes a menudo se gesta desde una posicibn 
unilateral. Por otra parte, las teorías burguesas están uni- 
ficadas en lo cluc se ref ier~ a la interpretación técnico- 
económica de las inversiones y no enfatizan las peculiari- 
dades de la forma capitalista de acumulación. Condicio- 
nalmente se puede dar la siguiente clasificación de las con- 
cepciones de inversión : 1) La teoría "aceleradora" de in- 4 

versiones, la cual considera conio factor esencial en la 
toma de decisiones concernientes a la acumulacijn a la 
necesidad de elevar las fuerzas productivas. 2)  Las rcorías 
fundadas en el motivo del benelicio ( a  este grupo es opor- 
tuno subdividirlo, por un lado, en teorías que hacen hin. 
capié en los beneficios como objetii-o final de las inxer 
siones, y por otro en teorías que  en nl beneficio como 
fuente para el finaricianiiento de inversiones; se puede 
también distinguir el enfoque al beneficio sin tonlar en 
cuenta la expectativa, o tomándo!a en cuenta). 3)  Otras 
teorías que atribuyen los motivos de invcrsijn a diversas 
razones institucionales. También hay no pocos intentos de 
sintetizar los distintos enfoques en rncdeios, en los cuales 
los autores pretenden evaluar la contribucibn cuantitativa 
de tal o cuál füctor. 

La teoría aceleradora de las inversiones tuvo' una gran 
divulgación allá por los arios cuarenta y cincuenta. La sos- 
tuvieron representantes clr la econonlía política burguesa 

2 

S R. Meyer & E. Kuh. T h e  Itluestment Decision. Cambridge 
(Mass.), 1957, p. 3. 
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de gran autoridad, como J. R. Hicks y R. Goodwin. De 
acuerdo con esta teoría, la actividad de inversiones se 
determina mediante la diferencia entre el capital que 
se requiere para lograr la producción esperada y el capi- 
tal que de hecho se tiene. El modelo más simple se expresa 
mediante la fórmula 

en donde 1, es la inversión; Y, la magnitud del ingreso 
o producci6n; K, el capital que existe al comienzo del 
periodo dado; y el coeficiente de aceleración. De esta ma. 
nera, vemos que el modelo dado se basa en la suposición 
de que existe una fuerte dependencia lineal entre la sali. 
da de producción y el capital de que se dispone. La rnagni- 
tud del coeficiente de aceleración puede hallarse a partir 
de la fórmula anterior. Piiesto que el ingreso es igual al 
consumo sumado con la inversión, su fórmula será 

cn donde b es 1s magnitud de la propensión marginal al 
consumo. Al unificar las ecuaciones (1)  y (2 )  tomando 
como variables a Y, y 1, tenemos: 

Así, estas dos igualdades nos proporcionan el valor del 
coeficiente de aceleración en función del capital disponible 
Kt y además del ingreso Y, o la inversión 1, respecti- 
vamente, es decir, obtenemos que 

htás aún, segíin las condiciones del planteo K, se puede 
represcritar corno Y, y/g, eri donde g es el ritmo medio 
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anual de crecimiento de 12 produccitn. Sustituyendo este 
va!or en la primera igualdad de (3 )  se obtiene que 

1 
y ( i-- ) - 1-b, es decir, y = (1-b) g 

g-1 

La magnitud del coeficiente de aceleración, por lo vis- 
to arriba, es una funcihn bien definida de la propensión 
marginal al consumo del ritmo de crecimiento de la pro- 
ducci6n. Es claro que a medida ciiie &te íiltimo se incre- 
mente inde'inidamcnte4 !a sunia del coeficiente de acele- 
ración y de la prcpensión marginal al consumo tenderá 

, como límite a la unidad. El cincento de acelerador fue 
introducido por cl econ?mista D. C!arke5 y recibió amplia 
divulgación en la economía política burpiesa. Sin embar- 
go, vale la -pena señalar que según distintos modelos a me- ' nudo se le infunde a dicho concepto un contenido diferen- 
te. Eii particular. al concrpto de acel-rador se le confiere 
a veces la idea de correlación entre la producción termi- 
nada y la interniedia, lo cual no corresponde ciertamente 

1 
al concepto mostrado arriba acerca del acelerador de in. 
versión. 

El punto vulner2ble de la teoría del acelerador estriba 
I en la pcsicih tomada acerca d r  In inmutabilidad del coe- 

ficiente dr accleración. Ya desde pl incn-iento en que de- 
finimos dicho coeficiente Te ve que para la conservación 
de su inmutable significado numérico se necesitarían una- 

4 Como en la economía (a  diferencia de las matemáticas pu- 
ras) las magnitudes que intervienen no se pueden hacer infinitamen- 
te grandes o pequeñas, se debe entender qiie tales afirmaciones 
tienen ante todo l>n sentido práctico. Sin embargo, dado que la 
aplicación del cálculo en la economía resulta a veces de gran 
utilidad, c~nviene identificar hipotéticamente las variables trata- 
das con los números reales y emplear todo el riqor del cálculo 
de variable real en el desarrollo de nuestro anjlisis, pero teniendo 
en cuenta siempre que la? fórmulas y resultados finales se in- 
terpretarán de manera no-rigurosa. hiiscándoles íinicamente sil i. 

utilidad objetiva y práctica 
Journal o f  Political Economy, No. 25 ,  marzo de 1917, pp. 1-28. 
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con~liciones tan irreales corno la invariabilidad de los r 
inos de crecimiento cic la producción y la conservació 
de una propensión estable al consumo. No es soprendentc 
pues, que la misma economía política burguesa califiqu 
semejantes premisas de "alejadas de la realidad", 

Ante todo, el modelo del acelerador está basado en 1 
suposición de un trabajo a plena carga de las fuerzas 
produciivas, toda \ez que presupone que el crecimiento 
de la producción exige una ampliación análoga del apara- 
to prodlictivo. Pero en las condiciones reales del des~~ro l lo  
de la economía capitalista tiene lug,ir, con inajoi- íie- 
cuencia, la sub-utilización de las fuerzas, así coino extensas 
posibilidades de ii~cremcntar 1z producción sin invertir 
capital en la ampliación de las fuerzas. 

Aún más, en caso de suponer la existencia de una plena 
utilización de las fuerzas productivas, tendríamos que las 
inversiones deberían forzosamente preceder en el tiempo 
al incremento esperado en la producción. Con esto iesulta 
imposible no tomar en cuenta la magnitud de la ruptura 
que hay entre el momento de la demanda de las fuerzas 
en cuestión y el momento de la obtencih de éstas. Na- 
turalmente, se entiende que ello introduce en el modelo 
un cierto elemento esencial de indeterminacibn. Algunos 
autores burgueses se esfuerzan por tomar en cuenta las 
dificultades mencionadas en la teoría aceleradora de la 
inversión. Así, por ejemplo, en el modelo de Chenery se 
cita la siguiente fórmula: 

donde AK es el crecimiento del capital; K la magnitud del 
capital básico; Y la producción; y el coeficiente de ace- 
leración; A el indicador de utilización de las fuerzas; rp el I 

coeficiente que caracteriza la reacción de las inversiones 
frente al cambio de volumen de la producción en el tiempo. 

A pesar de las mejoras introdiicidüs con respecto a los 
modelos más simples de inversión bajo la influencia del -. 
principio del acelerador, también este modelo esth ba. 
sado en consideraciones dudosas, ya que supone inva- 
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.! 1 
'tnte al mecanismo temporal, y esto difícilmente es ad- 

' l. 
lsible en las condiciones de cambios permanentes que 

.riceden en las inversiones de capital. El enfoque acelera- 
9 
qr a la actividad de inversiones toma en consideración 

-210 las inversiones netas, pero no el financianamiento de 
escuentos amortizables, no obstante que las sumas amor. 

tizables tienen un gran peso en las inversiones globales, 
constituyendo con frecuencia más de la mitad de todas 
las fuentes de financiamiento. Mediante el examen global 
de los modelos de inversi6n vistos arriba, la suma de las 
:nversiones y el consumo excederá al volumen de la renta 
nacional, es decir, se destruye una igualdad fundamental 
para casi todos los modelos macroeconómicos. Si la estruc- 
tura creciente de los fondos productivos fuese absoluta- 
mente uniforme o regular, es decir, que en ella fuera 
ocupada una parte igual por los fondos introducidos en 
cada uno de los años pasados, entonces las sumas de amor- 
tización coincidirían exactamente con los retiros reales de 
fondos. Pero de hecho la regla que impera es la reproduc- 
ción ampliada mediante la cual en años pasados el ta- 
maño de la introducción de fondos a menudo es mayor 
que en los años presentes. Por su misma estructura cre- 
ciente, los fondos de producción en funcionamiento irán 
teniendo una forma de pirámide, en donde la base está 
constituida por los medios de producciOn menos antiguos, 
mientras que en la punta estarán los más antiguos. Puesto 
que con el mantenimiento del plazo de servicio en cuestión 
se retiran los fondos más antiguos, se tendrá, de hecho, que 
el retiro efectivo siempre será menor que la suma total del 
fondo de amortización. Por consiguiente, la amortización 
permite no sólo compensar el retiro efectivo, sino también ' 
garantizar la ampliación de la producción. Y esto romperá 
el equilibrio de la balanza, según la cual la renta nacional 
es igual a la suma del consumo y las inversiones netas. 

La teoría aceleradora hace caso omiso de las inversio- 
nes que están dirigidas no a incrementar el volumen de 
producción, sino a reducir los gastos. En las condiciones 
de severa lucha competitiva, las inversiones pueden produ- 
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cine con la finalidad de elevar la calidad de la produc- 
ción, mejorar el servicio sin incrementar el costo de la pro- 
ducción. Resulta característico que una investigación rea- 
lizada por Williams, profesor de la Universidad de Man- 
chester, respecto a las grandes empresas de seis países (R. 
F. A., Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Holanda y Suecia), 
demostró que usualmente las inversiones presentan un ca- 
rácter "defensivo" y están encaminadas a reducir los gastos 
de producción y elevar la calidad pero sin ampliar la pro- 
d ~ c c i ó n . ~  Paralelamente a los vicios mencionados de la 
teoría aceleradora de inversiones hay que señalar también 
su limitación principal. Repr~sentando la actividad de in- 
versiones como una función del crecimiento de la produc- 
ción, esta concepción tergiversa los verdaderos objetivos 
de la empresa capitalista. Se trata de aparentar que el 
motivo de las inversiones no es la ambición de recibir plus- 
valía, sino simplemente hacer crecer el volumen de pro- 
ducción. Sin embargo, en el capitalismo el crecimiento de 
la producción tiene la única finalidad de recibir un mayor 
lucro. Por sí mismo, d incremento del volumen de pro- 
ducción no constituye un motivo de actividad capitalista 
si no trae consigo determinadas ventajas reales para el su- 
jeto que invierte. 

Los partidarios de la teoría aceleradora de las inver- 
siones, a veces alegan que este principio ha sido corrobo- 
rado mediante investigaciones empíricas sobre la actividad 
de inversiones. Sin embargo, es por todos conocido el 
hecho de que las firmas amplían las fuerzas productivas 
a medida que aumenta el volumen de producción. No 
obstante, el análisis estadístico de R. Eisner mostró que la 
teoría aceleradora ha sido confirmada sólo para aquellas 
firmas cuya producción es creciente. A más de esto, una 
condición necesaria para esa confirmación es el análisis 
sobre un periodo de tiempo comparativamente largo y te- 
niendo en cuenta el mecanismo de la invenión de capita- 

6 O C D E .  Rapport International sur les facteur intervenant 
en matiere de politique des investissement. Bruselas, 1962. 
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les.7 Por otro lado, R. Meyer y E. Kuli establecieron que 
el principio de aceleración se confirma fundamentalmente 
en la fase de volumen cíclico y durante un periodo rela- 
tivamente largo de obser~ación.~ Desde luego que el cre- 
cimiento de las fuerzas productivas ocurre sólo cuando la 
producción capitalista desciende a partir de un nivel re- 
latiuamante alto y se puede esperar un aumento de la 
salida de mercancías. También está suficientemente claro 
que si en el transcurso de pequeños intervalos de tiempo 
las empresas pueden prescindir de grandes inversiones 
para la ampliación de la producción, entonces, visto a 
largo plazo, las inversiones son inevitables. Los anteceden- 
tes empíricos confirman justamente que la teoría acelera- 
dora proporciona una interpretación unilateral, y por ende 
no confiable, respecto a la actividad de inversiones en el 
capitalismo. 

Un lugar importante dentro de la economía política 
burguesa contemporánea lo ocupan también aquellas teo- 
rías de la inversión que reconocen el motivo de beneficio 
como finalidad principal de los inversionistas. En ocasio- 
nes esta teoría suele llama- "neoclásica", por cuanto re- 
conoce que el empresaria, al tomar cualquier decisión 
tiene en cuenta la tasa de beneficio y la tasa de interés, 
y además utiliza métodos de análisis marginal. Al mismo 
tiempo, alrededor del presente grupo de la teoría se sus- 
citó una aguda polémica. Muchos autores burgueses lan- 
zaron críticas a dicho e n f ~ q u e . ~  Sistemáticamente apare- 
cen también trabajos en los que se establece el beneficio 
como motivo de inversión.1° 

1Qué "rgumentación se puede aducir en contra de 1; 

7 Economdtrica. Enero de 1960. 
a R. Meyer, E. Kuh. Thc  Invcstmcnt Dccision, p. 204. 
9 T .  Haavelmo. A Study of thc Thcory of Dcvclopment. 

Chicago, 1968, p. 216; M. Flemrning, Introduction to Economic 
Analysic. Londres, 1969, pp. 374-5. 

10 R. Meyer and R. Glauber. Invcstmcnt Dccision, Econmic 
Forecarting and Public Policy. Boston, 1964; Profits in fhr Mo- 
dcrn Economy. Minneapolis, 1967, p. 34. 
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adopción del beneficio en calidad de objetivo final de 
las inversiones? En primera, la referencia a los resultados 
de interrogatonos entre los mismos empresarios, quienes a 
menudo exponen distintos motivos de inversión. En segun- 
da, la referencia a casos de producción no-rentable, los 
cuales a veces tienen lugar en la práctica capitalista. Fi. 
nalmente, la referencia al hecho de que las investigaciones 
de tipo estadístico no demostraron que hubiera una rela. 
ción suficientemente estrecha entre el volumen de la ac- 
tividad de inversiones y la tasa de interés del empréstito. 

Este género de argumentos difícilmente se puede con- 
siderar como convincente. Es sabido que las opiniones sub- 
jetivas de los empresarios reflejan sélo de una manera 
relativa los motivos reales de la actividad. El hecho de 
que el empresario pueda guiarse mediante muchas consi- 
deraciones concretas no quiere decir que ya no haya ne- 
cesidad de desentrañar su fundamento verdadero y obje- 
tivo. Además, el que los empresarios permitan que se lleve 
a cabo una producción no rentable y de que inviertan 
capital en dicha producci6n no puede desmentir que estén 
guiados por el afán de beneficio. Los mismos economistas 
burgueses enfatizan con bastante frecuencia que en la po- 
lítica de inversiones persiguen intereses de larga duración. 
Precisamente con la finalidad de conseguir ventajas a lar- 
go plazo las firmas pueden darse el lujo de menospreciar 
ganancias inmediatas. Por otra parte, numerosos hechos 
sirven como testimonio de que las corporaciones se sirven 
de cualquier oportunidad para hacerle encargar al Estado 
su producción no rentable o bien cubrir sus gastos de pro- 
ducción a cuenta del Estado. 

El enfoque más difundido en la literatura económica 
burguesa en lo que respecta al beneficio obtenido mediante 
las inversiones, es el llamado "cálculo del valor presente 
de los ingresos de expectativa". Supongamos que un em- 
presario desea añadir en su compañía una unidad adicional 
de capital real (esto puede hacerse, por ejemplo, en for- I. 

ma de maquinaria). Si denotamos por p al precio de di- 
cha unidad, y admitimos que su vida útil o durabilidad es 
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de n años, y si además denotamos por R,, Rl, . . . , Rn, 
(donde & = O) a los ingresos anuales que se espera 
que dicha unidad rinda, y por r al tipo de interés de mer- 
cado; entonces el precio p de la unidad de capital en 
cuestión será igual al valor presente capitalizado o descon- 
tado de la sucesión de ingresos IR,} (i = 0,l  ... , n).  En 
otras palabras, tendremos : 

Introduciendo una máquina más el dueño de la empresa 
espera así obtener un ingreso anual adicional Ri (que 
p u d e  ser constante) en el curso de los n años que consti- 
tuyen la durabilidad de la unidad de capital (o máquina) 
introducida. Dependiendo tanto de la magnitud del in- 
greso, como de la magnitud P del capital que el empresa- 
rio se dispone a utilizar en la compra (o producción) de 
la máquina, y de la tasa de descuento (denotada por S) 

mediante la cual podrá calcular la serie de ingresos de 
expectativa Ri. La tasa de descuento S se puede obtener 
con base en P y Ri. Además, está claro que S se puede susti- 
tuir por la variable r, y P por p, con lo que la fórmula 
anterior quedg escrita así: 

Este proceso puede tomar una forma continua tan sólo 
con hacer que el tiempo t varíe continuamente, esto es, 
hacemos que el tamaño de los periodos considerados tienda 
a cero a la vez que el número de ellos tiende a infinito; 
en cuyo caso la magnitud del capital que el empresario 
emplea en la adquisición del bien será: 
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Esta integral será convergente a partir de determinado 
valor de i, siempre que el ingreso Rt se pueda representar 
como una función continua por tramos. En general Rt es 
de orden exponencial. Con frecuencia se examinan las con- 
diciones de maximización de los ingresos mediatos sin li- 
mitar su intervalo de definición, por cuanto éste último es 
de hecho una magnitud variable. Evidentemente, la firma 
hará todo lo posible por recibir el beneficio en tanto éste 
permanezca superior a los gastos de producción. El eco- 
nomista americano M. Gordonll propone el siguiente mo- 
delo: El beneficio f es función del tamaño de la inversión 
K y del tiempo t; o aún más específicamente, 

Para este modelo, Gordon obtiene que se puede expresar 
P en función de K y de t m,ediante la simple fórmula: 

P(K, t) = f (K, e-") -K. 

Y ahora, con ayuda del cárculo diferencial podemos ana- 
lizar el comportamiento crítico de P dentro de cierto inter- 
valo, para ello es necesario hacer 

6 
es decir, - 6 

6K 
f(Ki e-") - 1 = O = - f (K, e-") 

St 

con lo cual se obtendrán los valores críticos de P respecto 
a una determinada inversión de capital Ko. En este caso, 
P(Ko, to) alcanzará su valor máximo si ocurre que 

11 M. Gordon. Thc Inuestment Financing and Valuation oj 
ths Corporatión. Homewood (Illinois), 1962, p. 1 7 .  
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Es fácil probar que el valor máximo de la función consi- 
derada ocurre cuando 

6 
6K 

f (K, e-") = 1. 

De manera parecida se pueden encontrar las condiciones 
de optimización para la función de costo expresada por 
la fórmula (2 ) ,  pero en este caso resulta más interesante 
invertir el problema, es decir, analizar la magnitud del 
ingreso Rt en función del costo de la firma P(i) ,  en cuyo 
caso resultan muy útiles algunas propiedades de las trans- 
formadas de Laplace: 

en donde, para evitar cualquier confusión matemática, 
hemos reemplazado i por la letra s. Finalmente, señalare- 
mos que en caso de que la función de costo de la firma 
sea aproximable mediante series infinitas (lo cual gene- 
ralmente ocurre), el problema no se dificulta gracias a 
las numerosas propiedades matemáticas de la transfor- 
mación de Laplace. Para poner un ejemplo puramente 
teórico, aunque bastante simplificado, supóngase que el 
costo de la firma viene expresado por 

Tendremos aquí : 

.\si, la magnitud del ingreso quedará calculada mediante " 
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Por otra parte, se puede probar después de ciertas mani- 
pulaciones que 

Por Úitimo, haremos uso de un conocido teorema que 
nos asegura que, para n entero positivo: 

En particular, para n = 1, y tomando las transfor- 
maciones inversas tendremos que 

Así, aplicamos esta propiedad al resultado obtenido en 
la expresión ( 3 ) ,  y conclui~nos que 

donde 

Esta última integral se puede calcular rápidamente por 

series. Primero hagamos u = 1 / 2 4 .  Se tiene: 
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'4 su vez, 

y, por lo tanto 

Lo cual nos da el valor del ingreso en funcibn del tiempo. 

Las manipulaciones anteriores son muy instructivas, toda 
vez que ilustran claramente las ventajas de "idealizar" las 
magnitudes que intervienen en el análisis económico. Nóte- 
se que en el ejemplo que hemos escogido aquí partimos del 
valor del costo de la firma en función del descuento y, 
como se ve, ya hemos llegado a una expresión que nos 
permite averiguar fácilmente para qué valor de t el in- 
greso será máximo. 

Si los empresarios se guían por la maximización de sus 
ingresos, entonces deberán tomar en cuenta los movimientos 
futuros de los precios y de los gastos de producción así 
como el cambio de interés. Sin estas previsiones, y sin to- 
mar en cuenta los cambios en la tecnología de produc- 
ción, realmente no tendrían mucho sentido los cálculos 
de maximización. Es claro que las empresas capitalistas no 
pueden disponer para ello de suficiente información confia- 
ble. Más aún, la incertidumbre se acrecienta a consecuen- 
cia del hecho de que las inversiones, por regla general, tie- 
nen muchas variantes, y para su realización constante- 
mente surge el problema de elegir. En parte, la inevitable 
limitación de recursos siempre ocasiona un conflicto que 
puede traer efectos inmediatos. Algunas investigaciones 
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sobre el comportamiento real de los inversionistas han de- 
, mostrado que las empresas a menudo tienden a extrapolar 

al futuro aquella tendencia que tiene lugar en el momento 
de tomar las decisiones. 

El modelo más nuevo que hay respecto a la maximización 
de los ingresos es el modelo de D. Iorgenson. El ingreso 
correspondiente al tiempo t se expresa, según este modelo, 
mediante la siguiente fórmula: 

donde las variables que intervienen significan: Q - sali- 
da o emisión de productos en expresión natural; L - gas- 
tos de trabajo; 1 - inversión; P - precio de  la pro- 
ducción; W - cuota de salario; q - precio de activos 
de capitales.12 El costo de la firma se define inicialmente 
de la misma forma que en el modelo tratado anterior- 
mente, es decir, por medio de la integral 

en donde i es la magnitud del descuento. Introduciendo 
la magitud de las inversiones netas Kt  = 1 - 6 Kt en 

1 

donde K es el crecimiento del capital y 6 la tasa de capital 
a 

retirado. E introduciendo también la medida del cambio 
de los precios sobre los activos de capital, denotada por q: 
se obtiene, según Iorgenson, el siguiente resultado : 

Ida pecularidad de este modelo consiste en que se toms. 
en consideración la posibilidad de cambios no sólo de los 
precios de la producción, sino también de los bienes de 

l2 Determinants o f  Investmenf Behauivr. Nueva York, 1967, 
J 

p. 141. 
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capital y de las tasas de retiro de capital. Ciertamente, 
esto viene a complicar aún más las posibilidades de pre- 
visión de la situación futura. 

Existen también muchos otros modelos basados en la 
idea de beneficio, entre ellos vale la pena mencionar el 
modelo de Bergstrom,13 basado en la fórmula 

Aquí, K es el capital (extendido al campo de los nú- 
meros reales) ; Y es el lapso que media entre aplicación 
del capital y salida de productos; V el ingreso real neto; 
P el costo de la producción; W el salario del trabajador; L 
el número de trabajadores; q el precio de activos de capi- 
tal: r el nivel de interés: C es un coeficiente constante 
que se interpreta como el "grado de riesgo". Dentro de la 

PV-WL 
misma fórmula, el factor es en realidad la 

clK 
norma de beneficio. ~onsecuentemente, a pesar de todas 
las modlficaciones introducidas en el modelo, tales como 
inclusión de la expectativa, cálculo del riesgo, etcétera, a fin 
de cuentas el beneficio viene apareciendo como el motiva 
central de la actividad de inversiones. 

Una particularidad típica de los modelos de inversión 
que se fundan en el beneficio corno objetivo es la opera- 
tividad de la magnitud del interés de empréstito. Mientras 
tanto, en la economía política burguesa de los Últimos 
años, uno de los principales argumentos que se esgrimen 
contra los modelos señalados anteriormente es que las in- 
versiones acusan una débil dependencia de la magnitud 
.le1 interés. Los resultados de las indagaciones empíricas 
postraron que los cambios en la tasa de interés práctica- 
mente influyen muy poco en las decisiones de inversión. 
Precisamente a causa de esto han quedado sometidas al 

13 Véase: A. Bergstrom. Construcción y Aplicaciones de  los 
Modelos Económicos. Moscú, 1970, p. 57. 
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ataque aquellas teorías de la inversión que ven al benefi- 
cio como finalidad. 

Sin embargo, los cambios en la tasa de interés son sólo 
uno de los muchos factores que determinan la maximiza- 
ción de los ingresos futuros. Muchos economistas burgueses 
enfatizan que en el fondo los posibles cambios de precio: 
y de gastos, la influencia que ejerza el interés puede re- 
sultar comparativamentie pequeña, pero esto no quiere 
decir que su magnitud no tenga importancia para las de- 
cisiones de inversión. 

Por lo visto, en la elaboración de modelos de actividad 
de inversiones el interés juega un papel menos importante 
en proporción al alejamiento del capitalismo de las con- 
diciones de  libre competencia. Cuando la economía polí- 
tica burguesa propuso que el nivel de intrrés puede ser 
considerado como el límite inferior de la tasa de beneficio, 
se basó en la existencia de la llamada competencia p e r  
fecta, la cual, de hecho, hace mucho que quedó relegada 
al pasado. No obstante, cuando la obtención del beneficio 
monopolista se convirtió en la regla general, entonces em- 
pezó a crecer la importancia de las fuentes internas de 
financiamiento y el papel regulador del interés se fue 
debilitando. 

Al señalar el papel del beneficio como móvil de las in- 
versiones, una serie de economistas burgueses han enfati- 
zado que además de eso es también una fuente de inversio- 
nes. Ya en 1950 J. Tinbergen y J. Pollak escribieron acerca 
de la relación que hay entre las inversiones y la existen- 
cia de fuentes propias para su financiamiento.14 Por su- , 
puesto que en las condiciones contemporáneas la produc- 
ción capitalista cuenta con amplias posibilidades de cré- 
dito, pero éstas, ciertamente, no son ilimitadas. En la li- , 
teratura burguesa de los últimos años a menudo se hace 
referencia al llamado teorema de Modigliani Miller, según 

14 J. J. Pollak & J .  Tinbergen. The Dynamics of Business Cy- 
cles: A Study in Economic Fluctuations. Chicago, 1950. 



el cual con el aumento de la parte de los medios de cré- 
dito los deudores pagan un interés más alto.'" 

Los economistas burgueses señalan que la elaboración de 
modelos en el proceso de inversión está dirigida a deter- 
minar el tamaño óptimo del capital de la firma. Pero esto 
aún no es una respuesta satisfactoria al problema de las 
decisiones de inversión, las cuales deben superar la brecha 
que media entre las optimizaciones teóricas y las existen- 
cias reales de capital. Es claro que éste último problema 
podrá ser resuelto solamente basándose en la existencia 
tanto de medias como de tiempo. 

.A diferencia de la teoría aceleradora de la inversión y 
de las teorías basadas en el beneficio, las teorías institucio- 
nales se caracterizan por su gran heterogeneidad, y de he- 
cho su misma designación puede verse como algo exclusi- 
vamente convencional. Entre las teorías institucionales 
podemos considerar aquellas que relacionan la actividad de 
las inversiones con las formas de política estatal, particular- 
mente con la política de impuestos y con la política de 
aceleración de las amortizaciones. Aunque ciertamente tam- 
bién está aquí involucrado el motivo de beneficio. Mgunas 
investigaciones estadísticas concretas han confirmado real- 
mente la relación del volumen de inversiones con ese gé- 
nero de medidas de los Estados burgueses. En opinión de 
Meyer y Kuh la amortización acelerada ejerce influencia 
en las inversiones por los siguientes conductos : l6 a)  incre- 
menta la suma global de descuentos anuales amortizables; 
b) acelera el movimiento del capital básico y por ende 
disminuye el grado de riesgo de ese género de inversiones; 

' c) disminuye la tasa de interés; d)  favorece la superación 
de la barrera psicológica que entorpece el desecho de me- 
canismos anticuados. 

Sin embargo, el contenido principal de las teorías ins- 
titucionales de la inversión lo constituye la confirmación 
de otros motivos aparentes de los empresarios, distintos al 

1 5  Amcrican Economic Rcuicw, 1958. 
16 R. Meyer, E .  Kuth. The Znucstmcnt Decision, pp. 101-102. 
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del beneficio. Es posible discernir aquí dos tesis principales 
en las que la economía política burguesa se basa, en sus 
intentos por demostrar que la persecución del beneficio 
ha dejado de ser la meta principal de la producci6n capi- 
talista. En primera, se enfatiza la división en corporaciones 
modernas de propiedad y de administración. Se hace re- 
ferencia al hecho de que los propietarios de capital han 
dejado ya de administrarlo realmente, por haberse visto 
dispersos e incapacitados para actuar en forma suficiente- 
mente organizada. En segunda, los managers y todo el 
aparato administrativo de las corporaciones tienen al pare- 
cer objetivos completamente distintos y, por lo demás, no 
se muestran muy interesados en enriquecer a los propieta- 
rios. Al respecto, E. Hagen escribe: "De acuerdo a las 
teorías económicas más simples, el empresario introduce 
innovaciones al esforzarse por maximizar el beneficio. Pero 
en la práctica los motivos presentan un cuadro más ex- 
tenso: el empresario, tanto en lo que refiere a la pro- 
ducción como en otros terrenos, resuelve sus problemas y 
recibe cierta satisfacción al  resolverlo^".^^ Acerca de la 
"satisfacción" como meta de los empresarios ha escrito 
también el economista M. Gordon.18 Por otra parte, R. 
Marris considera que la única finalidad de los managers 
lo constituye la maximización del ritmo de crecimiento 
de la producción de la firma, y no la obtención de bene- 
ficios.lg Una extensa argumentación para apoyar esta con- 
cepción fue emitida por el conocido economista norteame- 
ricano J. K. Galbraith, quien ha intentado demostrar que 
el motivo del beneficio jugó un papel determinante sólo 
durante el reinado de la forma individual de empresa, 
pero con el advenimiento de las corporaciones este motivo 
empezó a declinar. Para esto, Galbraith consideró no sola- 
mente la actiyidad de inversiones, sino que plantea el pro- 

17 E. Hagen. T h e  Economic Development, 1968, p. 209. 
1s M. Gordon. T h e  Invcstment Financing and Valuation of 

the Corporation, p. 34. 
19 R. M a m s .  T h e  Econoniic Theory of "'Managerid" Cafiitalirm. 

Londres, 1964, p. 47. 
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blema en -un plan más general. Galbraith le asigna una 
importancia fundamental a la llamada "tecnoestmctura". 
Bajo este término se encuentra unido todo un conjunto 
de especialistas en administración y organización de la 
producción en las corporaciones, ingenieros y personal de 
investigación. A diferencia de los accionistas, esta gente 
no está interesada en el beneficio, para ella los motivos de 
su actividad son otros. "Hasta que no quedó destronada la 
supuesta importancia fundamental de la maximización del 
beneficio, pern1aneci6 cerrado el camino a la investigación 
por parte de toda la tecnoestmctura. La defensa del prin- 
cipio de maxirnización del beneficio por los tradicionalistas 
está estratégicamente bien fundamentada, pero apenas de- 
sechamos este principio se abre ante nosotros el camino 
hacia un caudal de ideas desacostumbradas y que a veces 
suscitan alarma".20 El motivo de la actividad de la tecno- 
estructura, en opinión de Galbraith, consiste en la auto- 

I 
conservación e intensificación de sus funciones, y esto se 
consigue mediante la consolidación de la autoridad y pres- 
tigio de la firma, así como mediante el aumento de su 
cuota en el mercado. Precisamente de ello depende la 
situación material y especialmente moral de los dirigentes 

. de una corporación en la sociedad burguesa. Vemos, pues, 
que todo esto tiene una íntima relación con la teoría de 
la "revolución administrativa" propuesta en 1941 por D. 
Burnheim. 

Ahora, el hecho de que la tecnoestructura pueda o no 
lograr sus objetivos depende, indudablemente, de en qué 
medida podrá la firma funcionar exitosamente. Pero surge 
aquí la interrogante: j cómo puede medirse el éxito en las 
condiciones {el capitalismo? Los monopolios no suplanta- 

I ron la competencia, pues en la lucha competitiva sólo 
puede vencer aquella firma que consigue el máximo bene- 

I 
ficio. Naturalmente, el prestigio de la corporación puede 
jugar un papel esencial para su personal administrativo, 
pero el prestigio se crea gracias al trabajo exitoso, y el 

t0 J. K. Galbraith. N u e ~ a  Sociedad Industrial. Moscú, p. 159. 
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éxito, según lo entienden los empresarios capitalistas, sig- 
nifica nada menos que lucro o beneficio. Es característico, 
pues, que precisamente el beneficio sea la fuerza gober- 
nante que determina las fluctuaciones en el curso de las 
acciones de una corporación. Y el incremento del curso 
de las acciones es un testimonio por todos reconocido del 
crecimiento de su prestigio. 

Numerosas investigaciones concretas demostraron tam- 
bién que la élite o cúspide del personal administrativo 
dispone de paquetes de acciones de sus corporaciones y 
que sus intereses coinciden con los intereses de los accio- 
nistas, pero en lo que respecta a los pequeños empleados, 
en cambio, su situación se asemeja cada vez más a la de 
los trabajadores. 

Cada una de las teorías burguesas de la inversión que 
hemos examinado pretende absolutizar determinados as- 
pectos parciales del proceso de la inversión. Para ello se 
utiliza la circunstancia de que la consecución del beneficio 
bajo las condiciones actuales de la propiedad capitalista 
opera no pocas veces como el objetivo final, eclipsando así 
muchos momentos intermedios. En realidad, la diferencia 
entre los tres grupos en los que hemos clasificado la teoría 
de las inversiones viene siendo el resultado de "hipertro- 
fiar" aspectos aislados de la acumulación. La obtención 
del beneficio está inseparablemente ligada al tamaño de la 
producción, y además el comportamiento del inversionista 
experimenta la influencia de factores de carácter institu- 
cional. Sin embargo, todas estas teorías desprenden el pro- 
blema de la acumulación del problema de la reproducción 
ampliada en general, y de la reproducciOn de las relaciones 
socio-económicas en particular, pero resulta que ninguna 
de ellas muestra los efectos de la acumulación para toda la 
estructura de la sociedad capitalista y ni siquiera se apro- 
xima a la noción descubierta por Marx acerca de la ley 
general de la acumulación capitalista. 

En aquellos modelos en los que se intenta investigar el " 
comportamiento real de las firmas en el terreno de las 
inversiones tenemos que el beneficio, inevitablemente, se 
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encuentra entre los parámetros de mayor importancia. Uno 
de los intentos que presenta cierto interés fue expuesto 
por U. Lock-Andeison en su artículo "Inversiones en el 
Capital Básico : Combinación de Hechos y Fantasías" apa- 
recido en una colección dedicada a las decisiones de inver- 
~ i ó n . ~ l  En este artículo aparecen las siguientes ecuaciones: 

Aquí it representa las inversiones limpias (netas) ; it las 
inversiones globales; ut es la restitución de capital, la cual 

se calcula según la fórmula ut = 0,5 Qt + Qt-1 (siendo 
K t-1 

Q el volumen de salida de productos y K el tamaño del 
capital) ; f es el estado financiero de la corporación; s la 
relación de los dividendos al costo de la producción; r la 
tasa de interés. El estado financiero de la corporación qrieda 
representado por la siguiente fórmula: 

en donde A viene representando los activos líquidos de la 
firma; L sus créditos pasivos; R la magnitud del beneficio. 
Así, el índice de beneficio se utiliza, en una u otra forma, 
tanto para caracterizar el estado financiero como para dar 
un índice de restitución del ca~ital. Un factor muv im- 
portante resulta aquí el nivel de interés y también el 
carácter de la distribucibn del beneficio recibido. La 
verificación del modelo proporcionó resultados satisfacto- 

I 21 Dctcrrninants of Inucstmcnt Behavior, pp. 421-422. El nom- 
a bre del artículo está relacionado con su orientación polémica con- 

tra el artículo de R. Eisner: "Inversiones: Hechos y Fantasías", 
Amcrican Economic Rcvicw. (Mayo de 1963), en donde la te* 
ría aceleradora se contrapuso a la teoría basada en el beneficio. 
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rios, por ejemplo, las inversiones resultaron ser directa- 
" mente proporcionales tanto a la situación financiera como 

a la restitución del capital, pero inversamente proporcio- 
nales al nivel de interés y a la parte de dividendos en la 
producción; todo perfectamente de acuerdo con la idea 
general. 

Sin embargo, como ya se hizo notar, los economistas 
burgueses enfocan el proceso de inversión principalmente 
desde la posición de las finnas independientes y corpora- 
ciones. Así, tenemos ante nosotros un cuadro paradójico: 
Por un lado, la economía política burguesa contemporánea 
enfatiza la necesidad de examinar las inversiones desde un 
punto de vista macroeconómico. Por otro lado, todos los 
intentos para poner en claro la condicionalidad de las in- ' 
versiones están fundados, por regla general, en el análisis 
de la actividad de empresas particulares. Vemos, pues, 
que de manera muy circunspecta, pero mañosa, se pretrn- a 

de suponer que al elucidar el comportamiento de las in- 
versiones en las firmas particulares se podrán así generali- 
zar los resultados y percibir una imagen que muestre el 
comportamiento de las inversiones ya a escala de toda la 
sociedad. Pero al mismo tiempo nos encontramos que en 
la misma economía política burguesa más de una vez se 
ha señalado la ilegitimidad de mezclar o agregar, a escala 
de la economía nacional, los resultados obtenidos median- , 

te el estudio de firmas particulares; solamente en casos 
muy poco usuales podrá este procedimiento agregatorio 1 
tener una base válida y metódica. Es característico que 
P. Lund, en un libro dedicado a esta cuestión, afirme la , 
imposibilidad de agregación de las inversiones de finnas 1 

particulares, a causa de los múltiples factores divergentes 
y contradictorios que entran en juego. Por lo tanto, Lund I 

insiste en la necesidad de crear una macroeconomía de las 
inver~iones.~~ 

Realmente, para fines de pronóstico y para elaborar me- 1 

J 

* P. J, Lund. Znvcstment. Thc Study of un Economic Aggrc- 
gate. Edimburgo-San Francisco, 197 1 ,  p. 22. 
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didas de economía política correspondientes a un Estado 
burgués hacen falta ciertos modelos de economía nacional. 
Si incluso hubiese factores establecidos para determinar el 

I comportamiento de las firmas, ello por ningún motivo da- 
ría alguna seguridad acerca de cómo está constituido el 
cuadro de las inversiones en conjunto. La práctica del 
desarrollo capitalista ha demostrado que los resultados de 
economía nacional pueden diferir mucho de los resultados 
a los que aspiran los participantes de la producción. 

El creciente interés mostrado por la economía política 
burguesa respecto a las inversiones a escala de economía 
nacional se explica debido al hecho de que las inversiones 

! vienen siendo la parte más elástica de la renta nacional y 
1 el elemento más variable de los modelos macroecon6micos. 

En el trabajo de Lund aparece una tabla en la que se 
señalan los cambios de los índices macroeconómicos de la 
economía de Inglaterra durante un periodo de 19 años 
(1948-49-1x7-68) .23 

N ú m e r o  d e  a ñ o s  
A u m e n t o  Disminución 

.Másde d e 5  Menos Menos Másde 
fndices 10% ~ 1 0 %  dc5% de5% 3% 

Gastos de consumo - - 17 2 - 
Gastos corrientes del 

1 Estado 1 3 10 5 - 
Exportaciones 2 3 1 O 4 - 
Producto nacional 

bruto - 1 17 1 
1 Inversiones privadas 6 2 5 4 2 

I Como se puede ver, las inversiones muestran las fluc- 
tuaciones más significativas en cuanto a cantidad de años, 

1 , especialmente en comparación con el crecimiento global , 

del volumen de la producción. 
l 

23 Ibid., p. 11. 
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En la economia política burguesa perteneciente al pe. 
nodo de crisis general del capitalismo está muy difundida 
la opinión acerca de la necesidad de una participación 
estatal más activa en la regulaciOn del volumen de inver- 
siones a escala de toda la economía. El economista norte- 
americano D. Tobin menciona tres canales fundamentales 
de influencia estatal en las inversiones del sector privado: 
1)  regulación del crédito, influencia en la tasa de interés 
y reselva de medios; 2) política de impuestos; 3) política 
de aceleración de las amorti~aciones.~~ Una clasificación 
muy similar fue dada por L. J o h a n ~ e n . ~ ~  Antes que nada, 
este economista examina la influencia que ejerce la polí- 
tica de impuestos sobre las inversiones. Para ,la confección 
de un modelo Johansen introduce las siguientes premisa 
y limitaciones: a )  todo el ingreso de la sociedad está cons- 
tituido exclusivamente de salario laboral y de beneficio 
(la norma de distribución de estas dos partes es estable) ; 
b) todo el salario, después de la deducción de los impues- 
tos está destinado solamente al consumo (no se considera 
el ahorro de una parte del salario) ; c) el beneficio, una 
vez que se han descontado los jmpuestos correspondientes, 
está destinado por completo a la acumulación (el consumo 
individual a partir del beneficio se supone igual a cero). 
Johansen utiliza la siguiente nomenclatura: Y denota la 
renta nacional; L el salario; P el beneficio; TI el impuesto 
sobre el salario; T, el impuesto sobre el beneficio; C el 
consumo en el sector privado; 1 las inversiones del sector 
privado; G los ingresos del sector estatal; g la parte del 
salario en la renta nacional; h la propensión al consumo. 
El ingreso puede ser representado como la suma de tres 
elementos: el consumo, las inversiones y el ingreso del 
sector estatal, el cual no se da explícitamente. Con esta 
notación en mano podemos expresar el consumo y las in- 
versiones de la siguiente manera: 

J 
24 pyoblcrns of Modern Econorny. Nueva York, 1967, pp. 

382-383. 
2 5  L. Johansen. Public Economics, p. 63. 
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r Y = C + 1 4 -  G ;  C = L - T I ;  L = gY; 
C = gY - T,; 1 = h(Y-L-T,) + K; 
Y = gY-TI 4- h(Y-gY-T,) + K + G . 

Aquí son pertinentes algunos comentarios respecto a 
estas fórmulas: Johansen introduce el sumando K, el 
cual es constante en el sentido de que no depende de la 
magnitud del beneficio. Es posible interpretar esto como 
una inversión a cuenta de las reservas libres de amorti. 
zacibn. Si despejamos Y de la última fórmula obtenemos 

El valor de h deberá necesariamente ser menor que la 
unidad, ya que en caso contrario, como señala Johansen, 
el multiplicador se dispararía a infinitg6 y por lo tanto 
el modelo quedaiía inoperante. Ahora, del modelo se ve 
que los impuestos sobre el salario y sobre el beneficio ejer- 
cen una influencia variada en la renta nacional. Mediante 
el incremento del impuesto sobre el salario crecerá corres- 
pondientemente G (ingresos del sector estatal), pero la 
magnitud global de la renta nacional permanece invariante. 
Sin embargo, mediante el incremento del impuesto sobre 
el beneficio la magnitud del ingreso crecerá (suponiendo 
que se conserve la misma propensión al consumo). Pero 
este crecimiento no se compensa con el sustraendo hTD 
(recuérdese que h es menor que 1). 

Más aún, Johansen presenta separadamente el modelo 
del consumo y el modelo de la acumulación, veámos: 

26 Hay que recordar que de acuerdo con la definición de g se 
tendrá O < g < i ;  luego entonces h > i implicaría (dado 
que Y >, O) que G + K < T ,  + hT,. No es difícil ver que 
de acuerdo con las premisas del modelo, semejante situación seria 
inadmisible. Por otra parte, h = 1 no es compatible matemáti- 
camente con la f6rmula ( 1 )  : Así pues, necesariamente h < i. 
(N. del T.) 
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En lo que respecta a las inversiones, tenemos aquí que 
tanto el impuesto sobre el salario como el impuesto sobre 
el beneficio ejercen la misma influencia sobre ellas, cosa 
que no sucede con el consumo, en cuyo caso el impuesto 
sobre el salario ejerce sobre la magnitud del consumo total 
en el sector privado una influencia mucho mayor de la 
que pudiera ejercer el impuesto sobre el beneficio. De he- 
cho, en el modelo anterior se tiene la desigualdad 
gh + 1 - h > gh. De aquí, Johansen concluye que la 
política de impuestos puede repercutir significativamente 
en la correlación entre acumulación y consumo aumen. 
tando o disminuyendo, según sea el caso, la actividad de 
inversiones. 

El análisis de las fórmulas anteriores demuestra que las 
conclusiones de Johansen están predeterminadas por su 
interpretación de las inversiones. ,41 introducir en ellas un 
sumando constante Johansen alteró el equilibrio final. 
Puesto que una parte de las inversiones no se hace a partir 
de la renta nacional, entonces ésta última no es igual a la 
suma de las tres cantidades C, 1 y G como se indica en 
el modelo. 

Johansen examina asimismo la influencia de la política 
de crédito. Es interesante observar que este economista 
manifiesta un apoyo sin reservas a las ideas keynesianas 
de utilización del déficit presupuesta1 como medio de cre- 
cimiento económico. Veamos esto a partir de dos de las 
fórmulas siguientes : -. 
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en donde a representa la propensión marginal al consumo 
y b la parte constante del consumo, independiente del 
ingreso. Hagamos, por ejemplo, a = 0,75. Sustituyendo el 
valor del consumo obtenemos: Y = Y1 + YG - 3T + 
const. Aquí se examinan dos alternativas, a saber: la pri- 
mera es que - G = T = 3,5, esto es, los ingresos 
del presupuesto y sus gastos están equilibrados; la segun- 
da es que - G = 4; T = 3,5, es decir, hay un déficit 
presupuesta1 de 0,5 unidades. Como el déficit obliga a crear 
medios complementarios de crédito, entonces cambiará 
también la magnitud del ingreso global. En el primer caso, 
Y = 41 + 5,5 + const., en el segundo Y = 41 + 5,5 + 
+ const. Por consiguiente, el déficit presupuestal de 0,5 
unidades condujo al crecimiento del ingreso global en 2 
unidades. Jok~ansen muestra en su modelo el efecto de la 
utilización del crédito complementario de las inversiones 
en el cálculo del efecto multiplicador de las inversiones. 

Sin embargo, las perspectivas de utilización de los dé- 
ficit presupuestales ya no resultan ciertamente muy atra- 
yentes para una gran cantidad de economistas burgueses. 
La práctica de adoptar las recetas keynesianas de financia- 
miento del déficit presupuestal mostró la otra cara de la 
moneda de estos métodos. Si bien es cierto que por un lado 
la inflación resultó ser un estímulo, por otro lado resultó 
ser también un freno extremadamente poderoso del cre- 
cimiento económico. Sin hablar ya de la agudización de 
las contradicciones sociales que la inflación trae consigo, 
ésta ha mostrado ser en sí un serio agente deteriorante del 
mecanismo económico: los precios dejan de servir como 
orientadores de la eficiencia, se infla la esfera de la espe- 
culación con el papel moneda, esfera hacia donde se des- 
vían los capitales que proceden del aprovechamiento de la 
producción, además de que, entre otras consecuencias, se 
perturba la situación en la actividad de inversiones, con 
lo cual tiene lugar una superproducción y se agudiza el 
problema de las balanzas de pago. 

Para terminar, señalaremos nada más la fórmula ,de 
Johansen que relaciona conjuntamente las medidas de 'po- 
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lítica estatal referentes a los impuestos, el crédito y la 
emisión. Dicha fórmula es la siguiente: 

Aquí M0 y M1 indican la cantidad de dinero en circula- 
ción al comienzo y al final del año respectivamente; G 
denota las compras estatales de bienes y servicios; F la 
adquisición por parte del Estado de propiedades inmueble; 
T la suma gbbal de impuestos sobre el descuento de los 
pagos de transferencia, esto es, de los pagos a la población 
procedentes del presupuesto estatal; H1 - H0 representa 
el incremento de los compromisos estatáles. Puesto que 
M0 y H0 son magnitudes conocidas en el análisis, entonces 
es claro que el objetivo de la política estatal lo pueden 
constituir solamente las magnitudes restantesz7 

Hay que hacer notar que Johansen relaciona el cambio 
de dinero en circulación exclusivamente con la situación del 
presupuesto estatal. Pero estos cambios también pueden 
estar relacionados con el movimiento de artículos en el 
mercado privado. Resulta prácticamente imposible estar 
de acuerdo con semejante limitación. El hecho de que 
aquellas medidas de política estatal referentes tanto a los 
impuestos como al crédito sean capaces de ejercer influen- 
cia sobre la intensidad de la actividad de inversiones, es 
algo que difícilmente suscita la menor duda. No obstante, 
una explicación suficientemente comprensiva y precisa acer- 
ca de los fundamentos reales de dicha influencia, y espe- 
cialmente del cálculo de todcls 1-as consecuencias posibles 
de esa política, jamás ha sido dada por la economía polí- 
tica burguesa. Es por ello que esta cuestión es objeto de 
polémicas, y muy a menudo se proponen medidas contra- 
dictorias para la solución de la misma tarea, esto es, la 
elevación o disminución de los impuestos, la elevación o 
disminución de las tasas de interés, etcétera. Básicamente, 
estas polémicas no pueden ser permitidas, ya que en ellas 

Î 

27 L. Johansen. Public Economics, p. 63. 
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se hace caso omiso de la contradicción fundamental del 
método capitalista de producción. Mientras esta contra- 
dicción permanezca (en realidad no puede ser separada 
del marco de la sociedad burguesa), veremos que el hecho 
de permitir detenninadas contradicciones un tanto más 
superficiales conducirá, inevitablemente, a que otras se 
agudicen y con ello se conservará la inconsistencia e ines- 
tabilidad general de la a n o m í a  capitalista. Todo ello 
atañe de manera todavía más pronunciada a la actividad 
de inversiones que a otros procesos económicos. 

2. Factores del Ahorro.'" 

Una condición necesaria para la realización de inver- 
siones lo constituye la creacih de ahorros que puedan 
garantizar el financiamiento de aquellas. Se puede incluso 
afirmar, aunque no sin cierta condicionalidad, que los 
ahorros preceden de hecho a las inversiones. En relación a 
esto cabe decir que la economía política burguesa consi- 
dera a los ahorros como un factor que merece no menos 
importancia y atención que las mismas inversiones. 

Examinemos algunos de los rasgos básicos de la teoría 
del ahoro  que emergen de la metodología general de la 
economía política burguesa y que no resisten una crítica 
científica. 

En primer lugar, el ahorro se interpreta como la dife- 
rencia entre el ingreso y el consumo, sin tomar en cuenta 
aquellas formas sociales específicas en cuyo marco tiene 
lugar el proceso de la producción a escala social. Los au- 
tores de las teorías sobre el ahorro consideran que las de- 
pendencias que ellos establecen deben tener validez uni- 

2s La magnitud del ahorro, considerada como la diferencia 
entre el ingreso individual y el consumo, está relacionada en gran 
medida con la problemática de la teoría de la demanda, la cual 
ha sido explicada detalladamente en la monografía de A. 1. Bu. 
rachas Teorías de la Demanda, Moscú, 1970. Partiendo de esta -. 
consideración, concentraremos aquí la atención más bien en las 
problemas referentes a la estnictura interna del ahorro. 
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versal para cualquier sociedad, sea cual fuere su estruc- 
tura económica. 

En segunda, el objeto de investigación de estas teorías 
por regla general lo constituye exclusivamente el ahorro 
individual. Los ahorros de las corporaciones se excluyen 
del análisis por considerarse que coinciden con las inver- 
siones. Pero al mismo tiempo hay que señalar que este tipo 
de ahorros tiene un peso mucho mayor dentro del ámbito 
de los ahorros globales de la sociedad burguesa. 

En tercera, a las decisiones concernientes al ahorro se 
les suele comunicar un cierto tinte psicológico. Se consi- 
dera que en las bases del proceso del ahorro descansan 
ante todo motivos personales de carácter ~~sicológico. Para 
ello se destaca la asignación de consumo que presentan los 
ahorros, los cuales ayudan a crear prosperidad material, a 
asegurar un patrimonio futuro, a mantener el prestigio 
familiar ("alcanzar a los Jones y no quedarse a la zaga 
de los Smith"), etcétera. 

El postulado más importante de la economía política 
burguesa empleado en las teorías del ahorro lo constituye 
la confluencia de las funciones, tanto empresariales como 
de consumo, en la persona del trabajador. En este sentido, 
el economista francés E. Lisle escribe : "La depreciación 
de la empresa individual. y el aumento del salario acercaron 
en gran medida al patrón y al trabajador. La función de 
la acumulación por parte del empresario, utilizada para 
caracterizar al capitalista en el modelo clásico, se convir- 
tió de aquí en adelante en función de toda la s~ciedad".'~ 

A las referencias sobre los motivos "humanos" respecto 
del comportamiento del sujeto ahorrador se ies atribuye 

29 E. A. Lisle. L'epargne et l'epargnant, vol. 1. París, 1967, p. 
116. Veamos lo qiie dice Marx a este respecto: "El alza de sa- 
larios despierta en el obrero el ansia de enriquecimiento propia 
del capitalista que él, sin embargo, sólo mediante el sacrificio de 
su cuerpo y de su espíritu puede saciar [. . .] El alza de salarios 
presupone la acumulación del capital y la acarrea; enfrenta, pues, -, 
el producto del trabajo y el obrero, haciéndolos cada vez más ex- 
traños el uno del otro". K. Marx. Manuscritos de Economía y 
Filosofía, Alianza Editorial, Madrid, 1968. (N. del T.) 
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un carácter de algo evidente por sí mismo. En realidad, 
sea cual fuere el motivo del ahorro siempre es posible 
encontrar alguna razón psicológica; pero aquí surge una 
pregunta inevitable:  cómo es que se suscitan o se pro- 
vocan tales o cuales impulsos? <acaso son éstos ajenos a 
las condiciones materiales de vida? El marxismo no ha 
negado la importancia del estudio de los impulsos directos 
que rigen la actividad económica y, por el contrario, ha 
revelado las raíces de estos impulsos. En particular, refi- 
riéndose a la acumulación, Marx demuestra que la pasión 
que sufre un individuo por atesorar o enriquecerse se 
transforma bajo la influencia de las relaciones sociales. 
Según palabras del propio Marx: "El capitalista sólo es 
respetable en cuanto a personificación del capital. Como 
tal, comparte con el atesorador el instinto absoluto de en- 
riquecerse. Pero lo que en éste no es más que una manía 
individual, es en el capitalista la acción resultante del me- 
canismo social, del cual él no es más que un engrane. 
Además, el desarrollo de la producción capitalista convierte 
en ley de necesidad al incremento constante del capital in- 
vertido en una empresa industrial, y la concurrencia impo- 
ne a todo capitalista individual las leyes inmanente del 
modo capitalista de producción coino leyes conctiuas im- 
puestas desde fuera".30 La forma accionista de empresa 
no señaló este comportamiento impositivo, toda vez que 
las leyes económicas fundamentales del capitalismo contem- 
poráneo no han dejado de ser las mismas que en la época 
de Marx. 

En la economía política burguesa contemporánea no se 
explica con suficiente claridad el significado del mismo 
concepto de «ahorro». Con frecuencia se define éste como 
la diferencia entre el ingreso y el consumo corrientes; pero 
a veces aparece también la noción de ahorro como reserva, 
esto es, como la suma de-dinero con que se cuenta en 
determinado momento. Además, existe cierta confusión en 

-. 
30 Marx. El Cabital. Fondo de Cultura Económica, México, 

!?46, tomo 1, p. 499. 
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lo que se refiere a los objetos de utilización prolongada, 
pues ciertamente muchos autores consideran al consumo 
de tales artículos no como aconsumo» propiamente, sino 
más bien como ahorro, ya que dentro del consumo se in- 
cluye solamente la parte que corresponde a las amortiza- 
ciones, mientras que, en conjunto, estos bienes se pueden 
examinar bien como aplazamiento del consunio, bien 
como ahorro. 

Un enorme interés ha suscitado entre los economistas 
burgueses el problema de la magnitud general de los aho- 
rros a escala social. Con la aparición del keynesianismo, 
cuando los ahorros conjuntos comenzaron a ser vistos ya 
no como un factor que fomentara el crecimiento econó- 
mico, sino, por el contrario) como un freno del desarrollo 
económico, entonces dejó de tener sentido la interpretación 
de los ahorros conjuntos como la suma mecánica de los 
ahorros individuales. 

Como se sabe, según el punto de vista keynesiano res- 
pecto a los ahorros de la sociedad, éstos son función del 
ingreso conjunto. De esta manera, con ello cobró una gran 
importancia la llamada «ley psicológica universal», según 
la cual con el incremento del ingreso se incrementará tam- 
bién el consumo, variando éste último, sin embargo, con 

menor intensidad. En otras palabras, < 1, donde AC 
AV 

denota el incremento del consumo y AV el incremento 
del ingreso. Consecuentemente, mediante el aumento del 
ingreso conjunto, la parte correspondiente al ahorro en 
él crecerá, mientras que si aquél disminuye éste hará otro 
tanto. Con objeto de fundamentar esta ley, Keynes hizo 
referencia a la psicología de los individuos, pero consi- 
deró que también sería válida en lo que respecta al in- 
greso conjunto. Debemos notar, sin embargo, que si el 
ingreso crece a expensas del aumento de la ocupación, in- 
corporando así a la producción a trabajadores con un sa- 
lario inferior al promedio, entonces, según Keynes, no , 
deberá tener lugar ningún aumento de la parte corres- 
pondiente al ahoi~o. No obstante, Keynes relacionó el 
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crecimiento del ingreso conjunto con el crecimiento del 
ingreso de cada trabajador y admitió, mediante ello, la 
existencia de una ocupación no plena. 

Por más importantes que fuesen las conclusiones refe- 
rentes a la relación entre la magnitud global del ingreso 

/ y los ahorros sumarios, tales conclusiones no podrán dar 
I una imagen auténtica si se omite el estudio de los índices 

estructurales. El estudio de la dependencia entre el ahorro 

I 
y ciertos factores de índole clasista o profesionales, así como 
la distribución del ingreso, el nivel de interés, algunos 
factores demográficos, etcétera, permite esclarecer las cau- 

t sas concretas de los cambios que tienen lugar en los ahorros, 
1 los cuales se manifiestan a escala social. Muchas investiga- 

ciones de este tipo se apoyan en datos de la estadística 
nacional y encuestas presupuestales extensamente organi- 
zadas. En los Estados Unidos este trabajo es llevado a 
cabo por unidades de investigación del sistema federal de , 
reserva de la Universidad de Michigan, en el Colegio 
Whar t~n ,~ '  y en Inglaterra por el Instituto de Estadística 
de la Universidad de Oidord. 

La estadística burguesa no analiza los ahorros dentro 
del contexto de clase, sólo se limita a sustituir el enfoque 
clasista por el profesional, o bien por el enfoque que parte 
desde el punto de vista de la magnitud del ingreso. Pero 
está bastante claro que tales enfoques distan mucho de 
ser equivalentes. A pesar de todo, al analizar los ahorros 
en personas de distinto perfil profesional se puede, en 
cierta medida, llegar a determinadas conclusiones en lo 
que se refiere a los ahorros de las diversas capas sociales. 
Análisis de este tipo han probado que la clase que ahorra 
una mayor proporción de sus ingresos es la pequeña bur- 
guesía (más que la gran burguesía, y por supuesto ni 
hablar ya de la clase trabajadora).  cuál es la causa 
de este fenómeno? 

Para dar una respuesta satisfactoria es necesario, ante 

31 The Wharton School of Accourrts and Financing, Uniuersity 
of  Pennsyluania, Pa. 
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todo, llamar la atención sobre dos aspectos muy importantes. 
En primer lugar, en la gran burguesía la proporción de los 
ahorros se determina sólo en relación al ingreso personal; 
el beneficio de la corporación entra a formar parte del in- 
greso personal sólo parcialmente en forma de dividendos, de 
tal suerte que el beneficio que no se distribuye simplemente 
no es tomado en cuenta. En cambio, para la pequeña bur- 
guesía, para los pequeños empresarios independientes, el 
beneficio constituye el ingreso personal en toda su magni- 
tud, y los a h o m  se forman por coinpleto a partir del in- 
greso personal. En segunda, sólo mediante un esfuerzo real- 
mente colosal podrá la pequeña burguesía, a partir de sus 
recursos, ponerse a competir económicamente con d sector 
monopolista. A los pequeños empresarios no les queda otra 
alternativa que tratar de seguir los pasos de las grandes 
corporaciones y tratar de acumular incluso en detrimento 
del consumo personal. 

El menor índice de ahorro pertenece, desde luego, a la 
clase trabajadora y, por cierto, los obreros que venden su 
trabajo físico ahorran menos aún que los que proporcionan 
trabajo mental. Pero todo esto no es solamente cuestión de 
proporciones, también hay que tener en cuenta la finalidad 
a que estén destinadas las sumas que se ahorran; por ejem- 
plo, el ahorro de un obrero tiene exclusivamente la fina- 
lidad de ser consumido. Naturalmente, los obreros tienen 
que estar condicionados a circunstancias inestables, como, 
por ejemplo, a las deficiencias del sistema de aprovisiona- 
miento social, a la necesidad de costear los libros y la edu- 
cación de sus hijos, y en fin a todas las contingencias que 
les impone el capitalismo. Este tipo de ahorros, por regla 
general, son ahorros esenciales. Para la burguesía, en cambio 
(y esto no pueden dejar de reconocerlo ni los mismos eco- 
nomistas burgueses), los motivos principales del ahorro 
están dicta-s más bien por las consideraciones de su em- 
presa. 

Puesto que la estructura clasista de la sociedad burguesa 
es variable, este fenómeno repercutirá en la porción aho- 
rrada en relación al ingreso conjunto. Desde luego, también 
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pueden ejercer influencia otros cambios estructurales, por 
ejemplo, la elevación dlel nivel general de educación; 10s 
fenómenos de índole demográfica, en particular la urbani- 
zación y la incorporación de las mujeres al aparato produc- 
tivo; los cambios de la duración media de vida; el desarro- 
llo de los sistemas de seguro; el aumento de la importancia 
del crédito de consumo, etcétera. 

Nos hemos detenido muy detalladamente en el papel que 
juegan los factores estructurales debido a que éstos han sido 
ignorados no sólo por el keynesianismo, sino también por 
las escuelas post-keynesianas. Por otra parte, ciertas investi- 
gaciones basadas en datos reales han confirmado la existen- 
cia die factores sociales. A este respecto vale la pena men- 
cionar las investigaciones llevadas a cabo por R. Egeruel y 
D. Drinkwotter, quienes introdujeron en el modelo cuatro 
factores de índole socio-económica: 1) el índice de incor- 
poración de las mujeres a la producción, 2) la estructura 
de la educación, 3) la estructura de edades y 4) el índice de 
urbaniza~ión.~~ Esto sirve como testimonio, pues, de que 
ni siquiera los economistas burgueses pueden prescindir de 
los factores sociales. 

Como la tendencia tradicional ha sido el aumento de la 
magnitud global del ingreso, entonces, de acuerdo con los 
postulados keynesianos, sería consecuente esperar también 
un aumento de la parte ahorrada. No obstante, esta con- 
clusión teórica no ha podido ser confirmada a pesar de las 
muchas investigaciones estadísticas que se han llevado a 
cabo en muchos países. En forma por demás inesperada 
para los keynesianos, estas investigaciones establecieron más 
bien una relativa estabilidad de la parte ahorrada en el 
transcurso de un intervalo más o menos lago. A mediados 
de los años cincuenta fue publicado en los E.U.A. un prolijo 
trabajo en tres tomos escrito bajo la supervisión de R. Golds- 
mith e intitulado Estudio de los Ahorros en los E.U.A. 
En este trabajo se examinan los ahorros de las familias nor- 

32 The Review of Economics and Statistics, No. 1, febrero de 
1972, pp. 89-96. 
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teamericanas durante el periodo de 1897 a 1949. La p m d  en 1; 
porción de ahorros en relación al ingreso, según esta invwe el co 
tigación, se mantuvo estable alrededor del 12% del ingresdo de q 
individual, y durante los periodos de crisis y guerras alrebnsumo, 
dedor del 11 %. A una conclusión parecida llegó tambié~ifícil. Es 
el conocido economista americano S. Kusnetz. En Inglaterrsrry en 
fueron efectuadas investigaciones similares por L. Klein, la&sarrolla 
cuales mostraron también una estabilidad de la p r~~orc ió~ tend ió  
del ingreso destinada al ahorro, alrededor del 13%. Endas cier 
Francia, un análisis que abarcó el periodo 1938-64 mostró~s ya no 
en cambio, que hubo una fluctuación de la tasa de ahomelevar 
sobre el ingreso individual, de 10 a 12.5%, y por cier! Es 
no se descubrió ninguna tendencia que por lo menos d i a n t e  
manifestase  lara amen te.^" 

Así surgió la necesidad de explicar esta discnepancia exic -? 

tente entre la práctica y las consideraciones teóricas comúc 
mente aceptadas. Ya el mismo Goldsmith, al comentar los dondf 
resultados obtenidos en su trabajo, propuso considerar Q ax el ; 
ahorro como una función de las formas S = a (Y - b),  e m ~ ~ t ~  e: 
donde S denota el ahorro; a, la propensión al c o n s ~ m ü ~ ~ t ~ ~ c i i  
(considerada como constante) ; Y, el ingreso y b el ingreso,nte los 
correspondiente a los ahorros nulos, cuyo incremento seráeagnituc 
directamente proporcional al incremento del ingreso total.k la intc 
De hecho, aquí se manifiesta la acción de la ley de aumentolmpo, : 

de la demanda, la cual condiciona al aumento del con-lmo y 1; 
sumo. Sin embargo, no está claro por qué motivo el cre- onomis 
cimiento del consumo va paralelamente al ingreso. Ellc Lfecto 1 
contradice también el hecho de que mediante el estudio dc -e en 1: 
los gastos de consumo de familias con diferentes ingresos, hd ecor 
el principio keynesiano acerca de que en las capas másle guai 
acomodadas de la población debería manifestarse una pro- estere< 
pensión al consumo más baja en comparación con o t ra~:~t ipo  i 

clases. 3 decisi 
Una explicación acerca de la preservacibn de la estabili- 

3 4  1. S 
3 3  S .  Kusnetz. Incorne and Weal th .  Cambridge, 1962, p. 34. m e  "Be1 

Journal of  the Roya1 Statistical Society, vol. 1 2 1 ,  1958, pp. 60-69; 35 Cf. 
E .  A. Lisle. L'epargne et  Pepargnant, p. 134. $59, PP 
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cia ejercida sobre el nivel de consumo del estereotipo per- 
teneciente al grupo en c ~ e s t i b n . ~ ~  Más tarde se le dio a este 
efecto una interpretación un poco más amplia, consistente 
en tomar en cuenta la influencia que ejerce en la sociedad 
no scilo el estereotipo de grupo social, sino tambibn las 
capas más acomodadas; también se considera la influencia 
que ejerce el nivel conseguido por la mayoría de los países 
desarrollados en relación al resto del mundo. 

Por lo visto, las conclusiones acerca del «e:ecto dcmos- 
traciÓn» no carecen de fundamento, aunque ciertamente sí 
hay algunos puntos que objetar. En primera, no está claro 
porqué el efecto demostración se extiende solainer~te en el 
ccnsumo. Es sabido que un seguro o una cuenta de ahorros 
bancaria también pueden ser objeto de irnitzción. En se- 
gunda, tomando en cuenta que las diferencias de ingresos 
en los países capitalistas son extraordinariamente grandes, 
y que el consumo constituye la parte decisiva del ingreso 
personal, la influencia del «efecto demostraci¿n» queda 

lmen- sumamente limitada. Desde luego, cada familia expcf 
ta el influjo del estereotipo existente en cuanto a la utili- 
zación de los ingresos, especialmente cn Ius condic:ones del 
capitalismo mcderno con el desarrollo de medios de infor- 
mación masiva, con el enorme sistema de anuncios, etcétera. 
Pero la imitación del estereotipo es px15:e solamente si se 
tiene una libre elección entre el conquino y los ahorros. Por 
ejemplo, si la familia no ahorra abso!utarnente fiada, en. 
tonces la adquisición de un nuevo artículo implica necesu 
riamente la renuncia de otro u otros artículos pertezecientes 
al nivel de vida en que se encuentra dicha familia. En la 
segunda mitad de los años cincuenta se coinprobb que la 
cuarta parte de las familias norteamericanas no tenían nada 
ahorrado, y un 30% más tenían ahorros idcriores a loi 
500 dólares. 

Sin embargo, sería un error querer negar ia inl!ue:icia qi:e 
el medio ejerce en los gustos y exigencias de cada familia. 
Más aún, en los países capitalistas desarrollados ha surgido 

36 1. S. Duesenben-y. Ob. cit., p. 52, 



el problema de las necesidades o exigencias "artificiales" 
engendradas por la voraz competencia monopolista. A este 
respecto, muchos economistas han expresado cierta intran- 
quilidad; por ejemplo, Galbraith ha señalado justamente 
que este fenómeno es una forma de malversación de los 
recursos sociales. "Un individuo aislado -dice Galbraith- 
es útil para el sistema industrial no precisamente porque 
provea a éste de ahorros y por tanto de capital; en reali- 
dad el individuo resulta de gran utilidad para este sistema 
consumiendo simplemente los productos que éste crea. En 
verdad no hay ninguna otra área, ya sea religiosa, política 
o moral, en la que el individuo humano esté expuesto a 
una influencia externa tan profunda, tan hábilmente con- 

N cebida y tan costosa para 
La teoría más difundida entre aquellas que intentan 

concordar con los hechos es sin duda la teoría del econo- 
: mista norteamericano M. Friedman. A grandes rasgos, la 

esencia de esta teoría se reduce a lo siguiente: Al igual 
1 

que el ingreso; el consumo consta también de un elemento 
constante o regular y de otro variable o fortuito. Se puede 

/ establecer una relación solamente entre los elementos 
constantes del consumo y del ingreso, y dicha relación 
depende no sólo de las proporciones de la parte cons- 

/ tante del ingreso, sino también de la tasa de interés y de 
la reIaciEn entre el ingreso corriente y el capital acumu- 
lado, así como de n~uchos otros factores más. Friedman 
propuso las siguientes tres igualdades con el objeto de 
caracterizar sus puntos de vista: 

l ) Y = Y p + Y i ;  2 ) C = C p + C i ;  

3) C, = F ( i , o , u )  Y,. 

Aquí Y denota como de costumbre el ingreso; Y, la 
parte constante del ingreso; Yt la parte casual del in- 
greso; C, C, y Ct denotan, respectivamente, el consumo y 

37 John Kenneth Galbraith. Nueva Sociedad Industrial, Moscú, 
1969, p. 75. 
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sus partes constante y casual; i la tasa de interés; o la 
relación entre el ingreso y el capital acumulado; u repre- 
senta los demás factores, interpretados en conjunto como 
el grado de indeterminación. Según palabras de Friedman, 
"Estas ecuaciones muestran que el consumo normal está 
en función del ingreso constante, y además esta función 
depende de la tasa de interés, de la relación que hay entre 
el ingreso y el capital acumulado y de otros factores más, 
a sabes de la edad y estructura de la familia, del tipo y 
nivel de cultura, de la raza y la nacionalidad. La hipjtesis 
que yo sostengo es en el sentido de que los elementos c~ 
suales del consumo y del ingreso no se correlacionan ni 
entre sí ni tampoco con sus respectivos elementos cons- 
tantes". Friedman añade: "La hipótesis del ingreso nor- 
mal postula que el ahorro normalmente previsto es tan 
sólo una parte del ingreso normal y posee exactamente la 
misma dispersión. Pero también postula que el ahorro 
efectivo de la familia es igual a la suma algebriica del 
ahorro previsto más el elemento accidental o casual del 
ingreso (sea positivo o negativo) y menos el elemento 
accidental del consumo (positivo o negativo). Como re- 
sultado tenemos que la dispersión absoluta de los ahorros 
observados es ine~itablem~ente más significativa que la de 
los ahorros previ~tos".~~ 

La teoría de Friedman resultó ser mucho más flexible 
que las precedentes y pudo explicar de manera más clara 
algunos hechos concernientes a la dinámica del ahorro y 
el consumo. Puesto que todo lo anterior trata exclusiva- 
mente de la existencia de una relación entre los elementos 
constantes del isqreso y el gasto, y dado que los elementos 
accidentales son de extrema importancia, semejante fle- 
xibilidad se logrará mediante un aumento considerable de 
la indeternlinación en las conclusiones, lo cual está tanto 
más justificado si tomzanos en cuenta que la delimitación 
entre los elementos fijos y los accidentales es práctica- 
mente muy difícil de establecer. - 

38 M. Friedman. A Theo,ry of the Consumption Function. Prin. 
ceton, 1957, pp. 210-222. 
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Una gran cantidad de cálculos elaborados por econo- 
mistas burgueses norteamericanos demostraron el carácter 
dudoso de las conjeturas de Friedman. En particular, se 
descubrió que la hipótesis del ingreso fijo se verifica sola- 
mente para los casos de empresarios y granjeros. Y aunque 
la parte de los ahorros que les corresponde a éstos es de 
55 a 65%, de todas maneras esto dista mucho de abarcar 
completamente a todas las unidades de consumo en los 
Estados Unidos.39 Posteriormente se manifestó ostensible- 
mente la existencia de una estrecha relación entre los ele- 
rnentos accidentales del ingreso y del gasto, lo cual con. 
tradice la concepción que acabamos de examinar. 

Si los keynesianos absolutizaron_ la influencia que las 

/ proporciones del ingreso ejercen sobre el consumo (y por 
ende sobre el ahorro), por su parte Friedman y sus segui- 
dores rechazan terminantemente la importancia de las 
magnitudes absolutas del ingreso o, en todo caso, hacen 

1 hincapié en la imposibilidad de pronosticar con exactitud 
1 los resultados ocasionados por los cambios en el ingreso. 

Al mismo tiempo, se puso en tela de juicio la conclusión 

1 keynesiana acerca de la posibilidad de cambiar la parte 
ahorrada mediante una redistribución de los ingresos. 

1 

Al igual que con los keynesianos, con los partidarios de 

1 la hipótesis del ingreso constante, el anjlisis arranca de las 
1 condiciones sociales conjuntas del desarrollo económico. Es 

xerdad que Friedman reconoce que en la correlación entre 
inzreso y ahorro se siente la influencia variable ejercida 

I por los factores de índole social (educación, raza, nacio- 
nalidad, estructura profesional, etcétera), pero concreta- 
mente el mecanismo mediante el cual influyen estos fac- 
t ~ r e s  ao se desentraña ni se analiza. En general, no está 
claro cómo se determina en la práctica la clistribución del 
iqreso en parte consumida y parte ahorrada, lo cual es el 
fundamente de todas las considerxiones anteriores. 

F,n rela.citn a todo esto ha suscitado interés la teoría de 
F. Modiglianil quien tamhiGn !legó a la co~?clusión de que 

J9 American Economic Reuiew, j i i ~ i o  de 1957,  p. 296. 
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no es esencial absolutizar las proporciones del ingreso.40 La 
distribución del ingreso en consumo y ahorro, de acuerdo 
con Modigliani, está basada en la aspiración individual de 
distribuir sus ingresos segúr, los diferentes periodos de su 
vida, de suerte que estén en consonancia con la distribucián 
de sus exigencias. Por consiguiente, en determinados pe- 
riodos una persona puede hacer ciertos ahorros con la fi- 
nalidad de utilizarlos en otros periodos durante los cuales 
prevea una disminución de los ingresos por debajo de nivel 
esperado. En relación a esto, los economistas burgueses 
emplean el término ((ciclo de vida». Se supone que en la 
primera fase de dicho ciclo el obrero sólo ingresa al tra- 
bajo y crea una familia. En esta etapa los ahorros pre- 
sentan un carácter negativo, especialmente si se estd por 
conseguir una vivienda definitiva para la familia. En la 
segunda fase tiene lugar la liquidación de deudas; en 
la tercera, se supone que la familia comienza a ahorrar; 
en la cuarta los ahorros desaparecen de nueva cuenta, ya 
que paulatinamente se han gastado las sumas acumuladas 
durante la tercera fase. Es obvio, pues, que los autores de 
semejante teoría presuponen que cada individuo debe saber 
con certeza el porvenir que le aguarda y la situación deta- 
llada de sus ingresos futuros hasta el final de su vida la- 
boral ( o  no laboral) .41 Desde luego, creemos que la po&- 
bilidad de obtener toda esa información es algo que no 
necesita comentarios. 

&21 proceso de los ahorros siempre se le contrapone el 
crecimiento de los ahorros negativos, esto es, algunas fa- 
milias tienden a gastar una cantidad superior a sus ingresos 
corrientes. En cierta medida este fenómeno guarda rela- 

40 F. Modigliani, R. Bruinbcrg. Util i ty  Analysis and the  
Consumption Function: A n  Interpretation of Cross-Section Data,  
Post-keynesian Economics. Nueva York, 1954, pp. 383-436. 

4 1  En ruso esta expresión involucra iin fino juego de palabras 
difícil de traducir: el término "trudauáya diéitielnost" implica la 
duración o el curso de la vida lxboral o profesional (algo así como 
el término "career" en inglés), mientras que el adjetivo "ni-  -. 
trudacoi" enfatiza más t,ien la calidad de "parasitario". (N. 
del T.) 
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ción con la edad de los sujetos que ahorran. Un bosquejo 
acerca de las magnitudes de los ahorros negativos puede 
ser íitil par% comparur los llamados ahorros globales o 
brutos con los ahorros netos. Por ejernplo, en Francia el 
cuadro gencral de los ahorros individuales mostraba el si- 
gciiente acpecto (13s ciiras se dan en millones de francos) :4L 

Vemss acluí ckino 13s ahorros negativos constiiuyen una 
proparci6n significati7:a <:c los al~orros globales de la so- 
ciedad. Sin embargo, una serie de investigaciones estadís- 
t i ca~  lle~~ac1,as a cabo por economistas burgueses dernostra- 
rcn dc mzncra iri.cfutnl;le 12 relacihn entre !a cuantia de 
lo:, ~.k:nr;os ne.gxtiics y 12 cuantía del ingreso; espeiílica- 
meni?, 12 proporc~~3n be ahorros negativos o nulos alcanza, 
c-~f i : . i :  z s h s  iiive-.tig~cio-nei;, su niáximo valor en los grupos u. 

coii i::;resos mínimcs y, a medida que aumenta la magni- . . tIi2 pp-nii;cslo d21 ~ngre-o, 4 zcl~ieila disminuye correspon- 
diviitcmen;e. S1 íod3 esto tratara tan sólo acerca de la 
inTlr!encia del cciclo \,itul» entonces la correlación señalada 
erTi->l eriaria dctei::iin¿~La exclusivamente mediante datos 
d i . i i i ~ g ~ i < ; ~ o ~ .  Fe:., de hcclio ezta correlación depende, in- . - cada'3l~iiicri~c, dc ia cuantía de los ingresos percibidos. 

1.a ccjncc~ci.:~i dcl <<ciclo vital» psrte de la suposición 
cquivocadu cie que todos !OS ahorros individuales están . . .  
~ I ~ ; ? ~ s ~ ~ T : : I G C J  21 cc;:;u::io. Esta coricepción soslaya e in- 

. , 
clu:,it i : - , i :~~i~ la aiigii~cicn e~ipresarial que adquieren los 

-- 

4' E .  A. L i s i e .  L ' e p a r g n e  et i ' e j a r g n a n t ,  vol. 1, p. 174. 
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ahorros en manos de la buqguesía. En la cúspide de la 
pirámide de ingresos de la sociedad burguesa, la relación 
entre los ingresos y el consumo individual está notable- 
mente debilitzda, por cuafito la acumu1aciC.n de capital 
juega un papel mucho más importante para la oligarquía 
financiera. Según datos de S. Kusnetz, en los E. U. A. el 
5% de las familias que se encuentran en la cúspide de 
la pirámide percibe el 18% de los ingresos totales, y en la 
parte superior de la pirámide el 20% de las familias per- 
cibe el 44% de todos los ingreso~.~Viertamente no es 
posible negar que la desigualdad en la distribiición de los 
ahorros es inevitablemente más alta que en la distribucihn 
de los ingresos.44 

Muchos autores de los trabajos que tratan sobre la fun- 
ción del consumo, particularmente M. Friedman y F. Mo- 
digliani, introducen en el modelo la magnit~d de los ac- 
tivos de acumilación de la economía doméstica. Estos 
activos se inteipretan como una forma de ahorro. Aquí se 
incluyen ante todo las casas para vivienda y los artículos 
de LISO prolongado. Como quiera que la acumulación de 
éstos tiene lugar paulatinamente, entonces la acción 
de compra viene siendo de hecho una especie de consumo 
aplazado y se caracteriza como una forma particular de 
ahorro. En lo que respecta a las viviendas, el desgaste que 
sufren año tras año es tomado en cuenta mediante los da- 
tos de la estadística nacionzl. Pero otros activos no se so- 
ineten a tal registro, aunque, ciertamente, una serie de 
autores estiman que es neces~rio tomar en consideración 
el desgaste anual. Sin embsrgo, sólo las dificultades de 
orden estadístico entorpecen esta operación. 

Se supone que el crecimiento de activos de la economía 
deméstica conduce (admitiendo que las demás condiciones 

43 S. Kusnetz. Adodern Econotizic G r o ~ t h :  Rate,  Stiucture, and 
Spread. Londres, 1966, p .  2 11. 

44 A fines de la década de los ciiarenta se comprobó que en 
Estados Unidos tan sólo el 10% de las familias tenía concentrado -. 
rl  80% d e  todo< los ahor-os iridi\idiialcs (R. Goldsmith: A 
Sti.dy of f h e  Saritzg in thc U S .  A .  Princeton. 1955. p. 253 1 
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permanecen invariables) a una disminución de la parte 
de ahorros monetarios, e inversamente. Mediante el estu- 
dio del proceso de ahorro, el an5lisis de tales activos puede 
presentar un cierto inter6~. En los E. U. A., por ejemplo, 
la distribución de activos de la economía domésticx se$ln 
los distintos niveles de ingreso era, a mediados de los años 
cincuenta, la siguiente : 45 

Porcentaje 
aproximado 
del ingreso 

Grupos de jamilias se- promedio 
g ú n  su n i ~ l s l  de ingreso Ingreso Actiuos con respecto 

(dólares a n ~ ~ a ! e s )  promndio (ddlares) a los actiuos 

30 000 o más 
de 20 000 a 29 999 
de  10000 a 19999 
de  7 500 a 9 999 
de  5 000 a 7 499 
de 4 000 a 4 939 
de 3 000 a 3 999 
de 2 000 a 2 999 
de  1 000 a 1999 
menos de  1 OCO 

A partir de las cifras de esta tabla se puede apreciar 
que junto con el crecirniento de los ií..gresos familiares, co- 
mo era dc esperar, crecen tarrtbién los activos. Sin embargo, 
la variacihn en cuanto a tamaño de los zctivos acumulados 
es de todas formas im)lor qiie en clianto a magnitud de los 
ingresos.46 Por este motivo, la magnitud de los activos 
acumulados puede intensificar en cierto grado la despro- 
porción en los ahorros monetarios. En magriitudes absolu- 

45 Reuiezu of Economics nnd S ta t i~ t i cc ,  febrero de 1964, p ~ .  3-8. 
4" Los corlirientes dc tariaci6n 1-rultaron, según los datos -. 

expuestos, de 1 ,  25 p3ra los a c t i ~ o i  contra 1 ,  18 para los ia- 
gresos. 
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tas estos activos crecen de manera tan precipitada a me- 
dida que se acercan a los grupos más altos, que las dife- 
rencias entre los grupos de familias (y precisamente estas 
diferencias son especialmente import3ntes €11 el presente 
caso) se vuelven exageradainente grandes. Los datos ante- 
riores dan una idea de las posibilidades de crecimiento 
ilirllitailo por parte de los activos. Por ello, la adquisición 
de determinados objctos dc uso prolongado no puede verse 
como un factor de austeridad en la realización de los 
ahorros dtcriores, ya qce inevitableriieilie surgen dudas 
respecto a la identificación de los ahorios monetarios y 
de los bienes dom6sticos de acumulación. 

El creciente interes que se ha manifestado en la econo- 
mía política burguesa con respecto a las formas natural:., 
de aliorro está relacionado con el proceso inflacicnario. En 
19s países capitalistas desarrollados la iii!lúci6n engendra 
unn tendencia a "deshacerse del dinero". .l! nlisrno ti-mpo 
tiene lugar una reducrií.n de  los ingreros reales de los 
trabajadores, lo cual influye neqatitamente en sus ahorros. 
Por otra p a r t ~ ,  durante el proceso de la inflacibn tiene 
lagar un crecimiento de los inzreso: parasitarios y esto 
puede intensificar cl prcceso de! ahorro. A decir verdad, 
en la economía politicu. burguesa no existe una respuesta 
adecuada a esta cuestión, y por tal motivo a sus represen- 
t ~ n t c s  les resulta dii:cil poder pronosticar los resultados de 
i7n ajuste de la circvlación monetaria. 

Algo que suscita zún más dudas es la pvc,ibilidzd de 
utilizar el ir,ícr¿s de einpiCstito para ejercer influencia en 
€1 proceso de ahorro. 

El econo~nista inglér D. Hicks p:bpuso considerdr el 
inter¿s como una tariedad del precio y extender a aqucl 
todas las terdacles que la econoda  política burguesa es- 
tablece pzra la fo:maciún de precios. El inrcrcs se con- 
s i d ~ r a  corno el precio de los bienes futuros. Si el consumo 
actull cs considerado como un bien y el consumo futuro 
corno otro, entonces el ahorro se reduce ciniplernente a es- 
ccgcr entre uno de los dos. Supi.i1gase, por ejein~lo, que 
1 +,:a de iiiter:s se e1t:aye. En cofiformidad con las con- 
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sideraciones burguesas que hemos señalado anteriormente 
ello no significaría otra cosa sino un incremento del "pre- 
cio" de los bienes pre3rntes en comparación con los futu- 
ros. Por otra parte, mediantc el aumento relativo del 
precio de un articulo con respecto a otro surqe el «efecto 
sustitución» es decir, una parte de la demanda se trans- 
formri de demanda por artículos más caros en demanda 
por los más buatos. Ani!ogai~eqte, a medida que se eleva 
el nivel de  interés, una parte del ingreso se transforma 
del consumo presente al consumo futaro, creciendo así los 
ahorro;-. Lfediante la disminución de la tasa de interés so 
eleva el "precio" del consumo frituro, con una consiguiente 
reducción racional de los rt!iorros en fztor de los gastos 
corrientes. 

Estas conclusioncs ~oincidcn con e! punto d~ vista tra. 
dicional de la economía política burguerz según cl cu;i? 
la elevxi 'n del in~erés favorece los ahorros, y la dismi. 
nuci5n de aquel los obstaculi71 Es xerdad que ccn la uti- 
lización de la metódica de Hicks desaparece 12 lineaiidad 
de esta dependencia. PrActicimente, todo ello significa que 
mediante el auren to  del interés se exige, como compen. 
sicid11 a la pérdida de la ucidad del consumo coirientc, 
una cantidad cada vez mayor de ahorros, e in~rrsa~nente ,  
a medida que el interk disminiiv-, se obtiene el efecto 
contrario. En cierta nedidn ~ l l o  rcÍ!eja 1s obscitacióri 
de los heynesianoi r r i  el seri:ido de que tanto e! aiiniento del 
intei.65 conio su disrni~iución hacen que éste luel ia  mjs 
"elástico". 

También suele encontrarse punto de viata opuesto 
Conio los ahorros garantizan los gastos de consumo en un 
futuro indeterminado, entonces, cuando el c.;nsi~íii~dor no 
llegue a tener gostzs coirespondientes no p r ~ d r i  ya escoger 
entre consumo actual y futuro. Pcr tal mot~ to ,  tanto el 
aumento como la disminuciki~ del interés no alterarán lo? 
planes del consumidor en cuanto al ahorro. MAS aún. si la 
cuota de interb dicminuye, eíitonces el consumidor se verá 
cbliqado a ahorrar rnAs para puder garanti~arse el ingreso 

" 

pasado en fcrma dp interbs. Consecuentemente, la influen- 
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cia de los cambios del nivel de interés puede resultar in- 
clusive diametralmente opuesta. Ya Alfred Marshall anti- 
cipó esta idea paradójica: incluso con una tasa negativa 
de interés el consumidor va a reservar una parte de su 
ingreso para acegurar su 

Muy a menudo encontramos este argumento. Al dar una 
respuesta a la cuestién de los ahorros se toma en consi- 
deración no sólo el ingreso presente sino también el f ~ t u r o .  
Al mismo tiempo, según atestigua el economista ncrte. 
americano M. Baily, la influencia que ejercen ambas can- 
tidades es exactamente la contraria. Si el crecimiento del 
ingreso presente eieva la proporcién de ahorros, e1:toncc; 
el crecimiento del ingreso futuio, contrariament~, la dis- 
minuye, e? decir, vuelve los ahorros más irnpe~iosos.'~ 

El estudio de la influencia que el intergs ejerce sobie 
el ahorro se ve complicado por el hecho cle qi:e el nivel de 
interés influye no s6lo en la distribución del ingreso co- 
rriente en coniumo v ah9rr0, sipo tarnb:én icfliye en l n  
magnitud del llrimado valor capiiali7ad0, particularmente 
de los papeles con valor declarado. El interés es conside- 
rado por la economía política bur~uesa no sólo como un3 
parte del ingreso sino también como una base para valo- 
rizar n~uchos activos. Uno de los más conspicuos economis- 
tas burgueses norteamericanos, J. Fi-her. protestó termi- 
Pailtemente contra el concepto de interés como ingreso en 
milogia con los conceptos de renta, de beneficio ernpre- 
s~rial ,  etc6tera. Este ec~nomista caracieri75 e1 interés corno 
iin inedio dc "actuali7aciCn" de todos lo, inyre.;os restantps, 
co:~io un método paya evaluar cada uno de los ingresos en 
cuanto al tiempo. Aunque 105 pagos del interés constituyen 
en sí un ingreso, el mismo valor del capital depende de la 
magnitud del interés. Fisher hace la siguiente compara- 
ción: "Por supuesto, la cosecha de cereales depende de 13 
tierra en !a que estEn cultivador. Inversamente, el precio 

" '4. Marshall. Principler of Econoniic.i. Londres, 1898, p. 312. .. 
0 ' h e  Jo~irnnl of Poiiticnl Ecoitom;'. Agoito de .1937, vol. 

LXV, 



~cismo de la tierra deterniina el valor de la cosecha en 
ella recogida".'" 

El aumento de la tasa de interés implica al mismo tiem- 
po una disminución del valor capitalizado, por cuanto este 

d. 100 
último se calcula de acuerdo con la fórmula K = - 

r 
donde K es el ingreso capitalizado, d el ingreso corriente y 
r el nivel de interés. Naturalmente, la disminución de la 
tusa de interés conduce al crecimiento del valor capitali- 
zado. Muchos economistas burgueses consideran que este 
hecho ejerce en el ahorro una influencia diametralmente 
opuesta en comparación con la influencia ejercida sobre 
la distribución del ingreso corriense. Así, al eievar la tasa ' de interés es como si se elevara la parte ahorrada. Pero la 
caída del valor capitalizado produce iin efecto semejante 

t al de una brusca disminución del ingreso, es decir, abate 
los ahorros. De esta manera, una respuesta precisa a la 

, pregunta acerca de cómo influye el nivel de inter6s en los 
ahorros no ha podido ser dada. Es verdad que la mayoría 

1 de los economistas parten del hecho de que la intensidad de 
I los ahorros depende directamente del nivel de interbs, esto 

es, aumenta. y disminuye en idéntica dirección. 
La confusión existente en lo que respecta a los puntos 

de vista acerca del papel que juega el interés en el meca- 
nismo de ahorro está relacionada ante todo con la mezcla 
de diferentes tipos de ahorro. En las teorías que hemos 
visto, los ahorros básicamente se reducen sólo a ahorros 
cuya asignación es de consumo, es decir, se consideran 
como una especie de consumo aplazado. En verdad, la 
masa fundamental de los ahorros tiene una asignación em- 
presarial, pues está creada para el ulterior financiamiento 
de las inversiones. Por otra parte, el nivel de interés ejerce 
influencia sobre la actividad de  inversiones, aunque cier- 
tamente es una influencia bastante complicada. Para el 
consumo aplazado de ahorros esenciales, el papel que juega 
el cambio de interés resulta extremadamente insigniiican- - 

49 J .  Fisher. T h e  Theory of Znterest. Nueva York, 1954, p. 15. 
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te. Estos ahorros se realizan no tanto para la obtención de 
ingreso en forma de interi.~, cuanto para tener una ayuda 
material cuando sobrevenga en el futuro una disminución 
o desaparición del ingreso corriente. Para la actividad de 
inversiones la djsminuciin del interés produce un efecto 
favorable. Con el crecimiento de las inbersiones se pueden 
acrecentar también los ahorros. Por tal motivo, en deter- 
minados modelos se observa la correlación inversa entre 
estas magnitudes. 

En lo que se refiere al efecto del interés sobre el ingreso 
capitalizaclo podemos decir que el cambio de las medidas 
de esta valoraci:,n no altera las magnitudes reales del va- 
lor, sino que constituye tan sGlo un cambio de la magnitud 
del capital ficticio. 'Tampoco cambia la magnitud de la 
renta nacional creada durante un periodo concreto. La 
obtención por psrte del individuo de un ingreso comple- 
mentario bajo el influjo de un cambio de valor capitalizado 
puede tener lugar sólo a expensas del ingreso corriente. 
Y puesto que esta redistribución ocurre entre individuos 
con distinta propensión al ahorro, tendrá que ejercer in- 
fluencia sobre la distribución en consumo y ahorro que 
sca hecha con la renta wcional de la sociedad. 

Ccnsecuentrmcntr, el gobierno burgués, mediante una 
política monetaria y de crédito puede influir en el pro- 
ceso del ahorro. Pcro esta influencia ps contradictoria. Por 
un lado, en la economía política burguesa contemporánea 
está ampliamente difundida la tesis keynesiana acerca del 
papel negati~o que juegan los ahorros cuando se tiene una 
demanda insuficiente. Por otro lado, los ahorros, incluyen- 
do los ahorros individuales, constituyen un fondo de  finan- 
ciamiento de las im ersiones. En las condiciones de un au- 
mento general de la tasa de acumulación en los países 
capitalistas después de la Segunda Guerra Mundial, los 
ahorros individuales se coilvirtieron en una componente 
sustancial de las fuentes de financiamiento. Según cálculos 
de los economistas soviéticos A. Anikin y R. Entov, a prin- 
cipio de la década de los afios sesenta la proporción de 
ahorros personales en el financiamiento de las inversiones 
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netas constituía en los E.U.i\. más del 60%, y en otros 
países capitalistas desarrollados cerca del 50%.50 

Una particularidad característica del capitalislno con- 
temporáneo es la extensa utili~ación de los pequeños aho- 
rros para proporcionarle a los monopolios un beneficio 
adicional. Lcs poseedores de  pequeños ahorros reciben, a 
cambio de la utilización que de éstos hagan los monopolios, 
un interés de  empréstito. Al micmo tiempo, mediante el 
funcionamiento del c ~ p i t a l  formsdo con base en esos aho. 
rros surge un elevado beneficio monopolista. La  tasa de este 
beneficio excede con mucho a la tasa de interh de emprés- 
tito, y la diferencia es uiilrpada por las corporaciones. 

La  crítica de las ccncepciones teóricas del ahorro en la 
literatura burgue-a lleva a la conclusión de que es nece- 
sario un análisis cientíiico del carácter cie los ahorros in- 
dividuales, particulzrincntc la subdilisión de éstos en aho- 
rros de carácter empresarial y ahorros condicionados por 
la inestabilidad general de la situación de las amplias capas 
de trabajadores sometidos a la explotación capitalista. En 
e1 proceso de formación y i~tilización de los ahorros ejerce 
una enorme influencia un complejo de factores socio-eco- 
nEmicos sin la con-ideración de los cuales es imposible 
una exposición científica de  este tema. 

3. Relació~z rnire Lrr. acun:ulaciún y los r l tn~os de desarrollo 

1 A pesar de que ya se han dilucidado los factores que 
determinan los ahorros y las inversiones a escala de toda 

1 la sociedad, todavía no se ha podido desentrañar el meca- 
nismo del desarrollo económico. La interdependencia que 
hay entre los ahorros, las inversiones y los ritmos de desa- 
rrollo econjmico merece ser objeto independiente de es- 
tudio. Por otra parte, el análisis de los ahorros y las in- 
versiones viene siendo una especie de etapa preiiminar, ya 
qEe a fin de cucntas este análisis debe dar una idea acerca - 

50 Cf. "Revista de Economia Mundial y Relaciones Internacio- 
nales", Moscú, 1965, No. 10, p. 130. 
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de la política económica que se necesita seguir con obje- 
to c:e lograr que los ritmos de desarrolio sean altos y es- 
tab:ez. Se puede decir sin exageraciones que precisamente 
el problema del desairo110 econtmico constit~ye el centro 
de atención de los Estados burgueses y, ciertamente, tam- 
bi6n esti fuera de toda duda el hecho de que este problema 
presenta un carácter cada vez más actual. Básicamente, los 
xnotibos de todo esto son los siguientes: 

En primer lugar, la corr~petencia de los dos sistemas 
econbinicos que rigen al m n d o  y los éxitos logrados por 
los países socialistas ponen al capitalismo frente al proble- 
ina de acelerar los ritmos de crecimiento económico. 

En segunda, el problema de los iitmos de crecimiento es 
un asunto de interés palpitaiite para los países subdesa- 
rrollados. 

En tercera, a medida que se agudiza la lucha competiti- 
\ a  entre las potencias imperialistas jr se intensifica la desi- 
gualdad del desarrollo, el prob!ema de los ritmos se con- 
vierte también en el problema de mantener y consolidar la 
situación de los monopolios nacionales en el mercado in- 
ternacional. "Ni los procesos de integración, ni los intereses 
de clase de ~ G S  impeiialistas en su afán de unir sus fuerzas 
para la lucha contra el socialismo internacional, pudieron 
e1;miiiar las fricciones existentes entre los Estados imperia- 
listas. A principios de los arios setenta se definieron clara- 
mente los centros fundainefitales de la rivalidad imperia- 
lista: E.U.A., Europa Occidental (principalmente los seis 
países que integran el Mercomún) y Japón. Entre ellos 
se dirime, en forma cada vez más aguda, la lucha compe- 
titiva, tanto en el sector económico como en el 

Por último, ya ha sido reconocida universalmente la exis- 
tencia de una relación entre las condiciones económicas y 
los ritmos de desarrollo. Muchos problemas, como el del 
desempleo, la inflación, la balanza de pagos, etcétera, han 
empezado a ser estudiados tomando en cuenta la estrecha 

51 "Materiales del XXIV Congreso del P. C. U. S.", Moscú, 
1971, p. 15. 
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relación que guardan con los ritmos de crecimiento de la 
producción social. 

Como ya fue señalado, el keynesianismo no le dio mu- 
cha importancia al problema del desarrollo s largo piazo, 
sino que más bien se preocupó por corregir la situación 
presente. Por este motivo, el keynesianismo planteó el pro- 
blema de la acumulación de una manera un tanto extraña 
y enfocó en forma muy peculiar el papel que juegan el 
ahorro y la inversión. El economista francks C. Charmeil 
escribió a este respecto lo siguiente: "El aparato de las 
inversiones le es necesario al keynesianismo no por su 
efecto directo orientado hacia el incremento de las fuerzas 
productivas sino más bien debido a su efecto indirecto, por 
cuanto éste constituye la fuente de la demanda".52 El key- 
nesianismo no consideró los ahorros como algo útil para 
el desarrollo; sino justamente al contrario, los consideró 
como un factor de freno de los ritmos. El propio Kcynes 
expresó esto con cierta ironía: Si el día de hoy una per- 
sona se abstiene de comer, entonces para mañana no será 
más rico, como pudiera parecer, sino al contrario más 
pobre. Con objeto de aclarar la 16gica en apariencia pa. 
radójica que se esconde detrás de este pensamiento key- 
nesiano, es necesario recordar que el keynesianismo presu- 
pone la existencia de recursos no utilizados en la economía 
y también del llamado «efecto multiplicador» que expli- 
caremos más adelante. 

Las inversiones realizadas en cualquier rama engendran 
demanda de equipo, de materiales para construcción y de 
artículos de consumo para el nuevo personal contratado, y 
así, merced a esta fuerza de encadenamiento de las dis- 
tintas ramas de la producción social, la demanda real vie- 
ne siendo, a fin de cuentas, considerablemente mayor que 
la demanda suscitada por las inversiones primarias. 

La medición cuantitativa de este efecto es lo que consti- 
tuye el cálculo del multiplicador, veamos: Si denotamos 
por A:, al incremento experimentado por el ingreso, y por 

G 2  C. Charmeil. Investissement e t  csoissance economique. París, 
1969, p. 13. 
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A1 al incremento neto de la inversión que provocó dicho 
ingreso, entonces escribiremos Au = khI, donde k >, 1, 
es decir, el aumento del ingreso es superior al aumento de 
la inversión. El factor k es el llamada "multiplicador". 
Ahora, observemos que 

en donde AC es el incremento del consumo. Se puede ver 
que mientras menor sea el ahorro, o lo que es lo mismo, 
mientras mayor sea la parte del ingreso que se consume, 
entonces tanto mayor será el multiplicador. Supongamos, 
por ejemplo, que los aliorros son nulos, es decir, que todo 
el ingreso obtenido se destina directamente al consumo. En 
tal caso, el multiplicador se hará infinito; en otras palabras, 
esto quiere decir que una vez que ha sido engendrada la 
demanda ésta no podrá ya "extinguirse" debido al fenóme- 
no de encadenamiento de la demanda mencionado ante- 
riormente. Pero si la propensión al consumo es igual a 
cero y todo el ingreso se ahorra, entonces el multiplicador 
es igual a la unidad, lo que quiere decir que no surge ab- 
solutamente ninguna demanda de producción. 

En consecuencia, se puede ver de los anterior que el 
ahorro desempeña el papel de freno en el proceso de inver- 
sión. Cada peso ahorrado disminuye el efecto del multipli- 
cador en la economía nacional. He aquí, pues, de donde 
proviene la actitud negativa de los keynesianos hacia el 
ahorro, el cual en las corrientes prekeynesianas de la eco- 
nomía burguesa se consideró, unánimemente, como un me- 
dio de crecimiento econón~ico. Según lo anterior, está claro 
que la demanda provoca un nuevo ingreso. El ingreso que 
no es distribuido interviene como fuente de demanda, y la 
demanda surgida conduce a una ampliación de la produc- -' 
ción así como a un aumento del ingreso nacional. Pero, 
ciertamente, este punto de vista puede tener sentido sólo 
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si en la sociedad existen recursos de producción no utiliza- 
dos, tales como mano de obra desocupado o subocupada 
o bien condiciones naturales que permitan ampliar la pro- 
ducción. 

La teoría del multiplicador adolece, sin embargo, de se- 
rios defectos lógicos. Desde luego, por sí misma la idea de 
la dependencia encadenada difícilmente puede ser dispu- 
tada. Incluso Marx escribió a este respecto lo siguiente: 
"La acumulación, o la formación de capital suplementario, 
que tiene lugar en una rama presupone al misma tiempo 
o paralelamente, la fabricacijn de productos suplementa- 
rios en otras No obstante, el efecto multiplicador 
está basado en el hecho de que desde el mismo comienzo 
se realiza una inversijn primaria, la cual no podrá tener 
lugar, naturalmente, sin el ahorro correspondiente. Así 
pues, vemos que es plausible poner en tela de juicio la 
utilidad que pueda aportar una reducción ilimitada de los 
ahorros. Vale la pena mencionar que no importa cuán 
elevado pudiera ser el índice del multiplicador, su efecto 
puede resultar insignificante e incluso nulo si el volumen 
de inversión pririiaria es muy exiguo o nulo. Inclusive desde 
el punto de vista de la doctrina keynesiana el objetivo a 
que hay que tender no es la minimización de los ahorros, 
sino su optimización. 

Sin duda, la limitación más seria que padece la teoría 
del multiplicador lo constituye el hecho de que la existencia 
de recursos libres no utiiizados aparece en esta teoría como 
una condición sine qua non. En realidad es cierto que se- 
mejante situación podría de hecho considerarse como tí- 
pica para 13 economía capitalista; sin embargo, es necesa- 
rio también tener en cuenta el carácter heterogéneo de 
estos recursos, y además el grado de heterogeneidad crece 
en forma paralela al progreso técnico. Así, el desempleo 
es un elemento concomitante del capitalismo, y sin embar- 
go, en los países capitalistas siempre hay, en plena situa- 
ción de desempleo, una gran cantidad de vacantes. En 

53 Marx y Engels. Obras Completas. Tomo 26, 2a. parte, p. 539. 
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realidad esto se explica por el hecho de que la fuerza de 
trabajo no es "universal", como tampoco lo son los demás 
recursos de la producción. Ante semejantes condiciones, la 
existencia de un excedente de fuerzas o de mano de obra 
de ninguna manera puede tomarse como testimonio acer- 
ca de las posibilidades reales de ampliación. El perfeccio- 
namiento de la división del trabajo y el avance de la 
revolución técnico-científica conducen, sin duda alguna, 
a una ulterior diferenciación de los recursos. 

En teoría, la realización del pragrama keynesiano debía 
garantizar el crecimiento económico a expensas del apre- 
suramiento de las inversiones, para así poder utilizar los 
recursos libres de producción. Para ello, Keynes no excluyó 
la posibilidad de que el crecimiento de la efectividad de la 
demanda pudiese conducir no a un crecimiento de la pro- 
ducción, sino simple y sencillamente a un aumento de los 
precios y un desarrollo del proceso inflacionario. Keynes 
tomó como punto de partida la suposición de que en tanto 
existan recursos libres, la creciente demanda tendrá que 
estimular necesariamente la ocupación, y solamente des- 
pués de haber conseguido una ocupación plena podrá de- 
sarrollarse la inflación. La práctica, sin embargo, se en- 
cargó de refutar esta suposición, pues en los países capita- 
listas desarrollados, paralelamente a la existencia de un 
considerable desempleo tiene lugar una inflación de pro- 
porciones inusitadas. 
r ~ n  suma, relacionando la teoría de Keynes con el pro- 

blema del desarrollo, podemos señalar que su programa se 
redujo simplemente a impulsar el desarrollo a costa de una 
utilización más plena de los recursos, y tan pronto como 
fuese conseguida una ocupación plena, este programa se 
acabaría. En la obra de Keynes, sin embargo, no se dice 
directamente nada acerca de los caminos a seguir para 
lograr un mayor desarrollo económico. He aquí, pues, por 
qué sus críticos constataron justificadamente la inutilidad 
del keynesianismo para resolver los problemas del creci- -, 
miento económico en una perspectiva un poco más larga. 
Así surgió la necesidad de revisar la teoría de Kmnes y 
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ajustarla a la solución de tareas más complejas. Esto ha 
sido intentado por los teóricos de la dinámica  económica.^^ 

En los modelos elaborados por los autores de la teoría 
de la dinámica económica o de la corriente neokeynesiana, 
el papel de la acumulación cambia significativamente y 
la relación entre los ritmos de desarrollo económico y el 
proceso de acumulación es exhibida de una manera mucho 
más precisa y completa. En el modelo de H. Harrod el 
ritmo de crecimiento de la renta nacional depende de dos 
variables: la tasa de acumulación y el llamado «coeficiente 
del capital». La forma más general de esta dependen- 

S 
cia queda expresada por la fórmula G = -, donde G 

C 
representa el ritmo de crecimiento, s la tasa de acum,u- 
lación y C el coeficiente del capital. En lo que respecta al 
significado de este último, 1-Iarrod lo explica como sigue: 
"C es el incremento del remanente de todas las formas de 
bienes al final del periodo en relación al remanente al 
comienzo del periodó, dividido entre el incremento de la 
producción durante este mismo periodo".55 Es fácil ver 
que la interpretación del coeficiente del capital como índice 
de  la capacidad de crecimiento del capital se puede 
calificar por lo menos de inexacta. En el crecimiento del 
remanente de todos los bienes, aparte de los elementos del 
capital de producción intervienen tanto el capital que se 
halla en forma de mercancías, como las reservas de mer- 
cancías en la esfera de la circulación. Por este motivo, las 
variaciones del coeficiente del capital reflejan sólo parcial- 
mente los cambios que ocurren en la tecnología de pro- 
ducción. 

54 Un profiindo análisis de esta corriente de la economía política 
burguesa se puede encontrar en múltiples trabajos de economistas 
soviéticos (señalamos, particularmente, el libro de 1. M. Osda- 
chei: El Keynesianismo Moderno. Moscú, 1971). Por este moti- 
vo el autor se ha limitado a analizar solamente el papel que , 
juega la acumulación en dichas concepciones. 

- 
Roy Forbes Harrod. Towards a Dynamic Economics. Macmi- 

llan & o. Ltd., Londres, 1952, p. 118. 
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Examinemos ahora el mecanismo de interacción de las 
tres variables mencionadas arriba. La tasa de acumulación, 
al igual que en la teoría de Keynes, viene a ser una con- 
secuencia de la propensión al ahorro. Una parte del in- 
greso no se destina al consumo y constituye el fondo de 
inversión. Sin embargo, las inversiones no se realizan por 
las mismas personas que ahorran, y sólo de una manera 
accidental podrán coincidir los ahorros prefijados o pro- 
puestos con las inversiones propuestas. Si esto ocurre, en- 
tonces la economía crece a un ritmo tal que garantiza la 
observancia de las proporciones más importantes tanto en 
el presente como en el futuro. A un ritmo tal de desarrollo 
Harrod le da la denominación de «tasa garantizada de dp- 
sarrollo». Según palabras del propio Harrod: "De acuerdo 
con mi definición, por tasa garantizada se entiende aquel 
ritmo universal de progreso el cual, una vez alcanzado, 
dejaría a los empresarios con la disposición de ánimo ade- 
cuada para continuar avanzando en la misma dirección. 
Puede ser que algunos de ellos queden insatisfechos y tra- 
ten de introducir mejoras en alguna parte, pero todas estas 
mejoras deberán equilibrarse mutuamente, y, en conjunto, 
el progreso del periodo en curso deberá ser i'gual al pro- 
greso del último de los periodos  precedente^".^^ 
iY qué cosa representa un alejamiento de la tasa garan- 

tizada de desarrollo? Pongamos por caso que la tasa de 
desarrollo resultó ser inferior a la garantizada. Ello impli- 
ca que para la consecución de un ritmo tal de desarrollo 
es necesario un capital relativamente menor. Según la teo- 
ría de la acumulación de Harrod, la necesidad de capital 
en cada porcentaje de crecimiento permanece siempre in- 
variante, es decir, desde el punto de vista técnico el pro- 
ducto (o ingreso) y el tamaño del capital deberán crecer 
paralelamente. Al descender la tasa de desarrollo por de- 
bajo del nivel garantizado tiene lugar un excedente de la 
masa de mercancías. Si la propensión al ahorro permaneció 
invariante y, por lo tanto, la parte correspondiente del in- 

i 

56 R. F. Harrod. Qb, cit., p. 122. 
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greso no se consumi6 mientras que las exigencias de valores 
materiales para la consecución de un desarrollo más bajo 
también disminuyeron, entonces una parte de la mercan- 
cías queda sin ser vendida. Consecuentemente, empezarán 
a disminuir los precios, lo cual origina, por una parte, que 
las inversiones se vuelvan menos deseables, y por otra parte 
reduce las necesidades de artículos de inversión. La tasa 
de desarro!lo desciende de nuevo y se aparta aún más del 
nivel garantizado. Este proceso adquiere, de hecho, un ca- 
rácter acumulativo. Si la tasa de desarrollo es superior a 
la garantizada, entonces el ahorro resultará ser insuficiente 
para asegurar las inversiones mediante valores materiales; 
además surge una escasez de mercancías así como una ele- 
vaci6n de los precios, con lo cual las inversiones se vuelven 
más atractivas y el proceso adquiere igualmente un carácter 
acumulativo. Sin .embargo, a diferencia de la depresión 
que se origina en el caso precedente, ahora tendremos una 
tendencia recurrente al auge inflacionario. De esta forma, 
Harrod contribuyó considerablemente a complementar el 
análisis de Keynes al haber establecido, junto con la pre- 
sión ejercida por el "excedente de ahorro", la presión que 
ejerce el "excedente" de inversión. Paralelamente a la 
insuficiencia de demanda efectiva se examinan las conse. 
cuencias del exceso de demanda. También es muy impor- 
tante la idea acerca del carácter acumulativo de los pro- 
cesos mencionados arriba. Lo anterior demuestra de ma- 
nera suficientement. clara y objetiva la situación de ex- 
trema inestabilidad que ocurre en las condiciones del ca- 
pitalismo. 

En cierto sentido, e1 concepto de tasa garantizada de 
desarrollo recuerda el acto de balancearse "al filo de la 
navaja", como lo ilustró C. AckleyS7 con los siguientes 
cálculos: Escribamos el consumo como C = ayt ,  en don- 
de a es la propensión al consumo y Yt el ingreso nacio- 
nal real. Escribamos, también, las inversiones como 
1 = b (Y, - Yt-,), en donde b denota el coeficiente del 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



120 Z. V. SOKOLINSKY 

capital. El ritmo de crecimiento del ingreso nacional co- 
rrespondiente al año en curso puede ser considerado como 
el ritmo de crecimiento correspondiente al año anterior 
más, o menos, cierta función f (u ) ,  en donde u denota el 
crecimiento no planificado de reservas, el cual toma valo- 
res tanto positivos como negativos. Si el volumen de ventas 
reales es Pt  = Ct + It, entonces podemos escribir 

La fónnula de los ritmos de desarrollo adquiere así la 
siguiente forma: 

Por otra parte, el parámetro ut, escrito en función del 
ingreso, de la propensión al consumo y del coeficiente del 
capital, queda expresado como sigue: 58 

Despejando ahora Pt-, en la igualdad (1) y sustituyen- 
do el valor de u t  que acabamos de escribir tendremos: 

Finalmente, sustituyendo esta expresión en (2) obte- 
nemos 

De esta última igualdad se ve que la variación de los 
ritmos de crecimiento puede hacerse depender de los pará- 
metros a y b. -. 

5Wéase :  G.  Ackley. Ob. cit., pp 520 y ss. 
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de desarrollo (Gn) definida conlo aquella tasa de d e s a ~ ~ o -  
110 que pennite una máxima utilización de los recursos 
disponibles. Pero también es importante señalar que Harrod 
esquiva la cuestión acerca de cuáles son concretamente los 
recursos a los que se refiere. El hecho es que la produc- 
ci6n se limita no por todos los recursos al mismo tiempo, 
sino sólo por aquellos que constituyen, por así decirlo, el 
"punto flaco". Sin embargo, del contexto de la obra de 
Harrod se puede inferir que, ante todo, él se refiere a la 
fuena de trabajo. Hay que hacer notar que el cuadro 
se complica debido a que entran en juego las correlaciones 
entre tres y no entre dos tipos de tasa de desarrollo: la 
tasa real (G), la tzsa garantizada (Gw) y la tasa natural 
(Gn). Desde luego, la coincidencia entre estes tres vana- 
bles es todavía menos probable que entre la tasa real y la 
tasa garantizada. 

La taso natural de desarrollo puede resultar superior o 
inferior a la tasa garantizada. Supongamos, por ejemplo, 
que fuese superior. En tal caso, la tasa garantizada, que es 
aquella mediante la cual coinciden los ahorros propuestos 
y las inversiones, no permitiría en todo caso emplear la 
totalidad de la fuerza de trabajo. El equilibrio se logra 
con una ocupación no plena. Si la tasa real de desarrollo 
excede a la garantizada, entonces su límite superior es la 
tasa natural; en otras palabras, la tasa real no puede, bajo 
ninguna circunstancia, elevarse por encima de la natural, 
ya que para ello no se cuenta en el país con suficiente 
fuerza de trabajo. Supongamos ahora que la tasa natural 
fuese inferior a la garantizada. Ello querría decir que el 
equilibrio se puede conseguir sólo en el caso en que el de- 
sarrollo traspasara su limite natural, lo cual es imposible. 
En tales condiciones, la tasa real resulta forzosamente in- 
ferior a la garantizada, y con ello la economía tenderá a 
permanecer en un estado de profunda depresión. Conse- 
cuentemente, cuando la tasa garantizada excede a la natu- 
ral todo el programa de Keynes carece de sentido, ya que 
en tal caso es inútil crear una demanda complementaria 
debido a la falta de recursos para su satisfacción, 
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C El principal inconveniente del modelo que hemos venido 
examinando consiste en que establece solamente la in- 
terdependencia funcional que existe entre las distintas va- 
riables del desarrollo, pero no uede revelar las causas de 
los fenótmenos que se analizan. f Tanto la tasa de desarrollo 
como la tasa de acumulación y su efectividad están rela- 
cionadas entre sí; sin embargo, este sólo hecho es insufi- 
ciente para lograr una comprensión clara del mecanismo 
capitalista de acumulación~Es necesario aquí aclarar qué 
depende de qué y cuáles son los motivos que determinan 
los cambios que se producen. 

De lo anterior sale a relucir la deficiencia principal del 
análisis de los neokeynesianos. Este modelo, como hemos 
visto, es en muchos spectos incluso menos operativo que 1 el del propio Keynes. Si el coeficiente de capital se con- 
sidera constante, entonces su influencia sobre los ritmos de ' crecimiento es posible sólo mediante cambios en la pro- 
pensión al ahorro. Y sin embargo, la propensibn al ahorro 
depende en gran medida de la cuantía general del ingreso. 
Pero si e1 coeficiente de capital y la propensión al ahorro 
ya están dados, entonces es posible "ajusta? la tasa real 
con la garantizada solamente cambiando el volumen de / inversión. No obstante, resulta dificil imaginarse cómo va 
a ser cambiado el volumen de inversión con un coeficiente 

( fijo de capital. 
1 Muchos economistas burgueses critican las premisas 
l 

sobre la estabilidad de la propensión al ahorro y del 
coeficiente de capital. En los párrafos anteriores se pro- 
porcionaron algunos datos que confirman el influjo que 
ejerce una enorme cantidad de factores sobre la fracción 
de ahorro de la renta nacional. Ciertamente, sería muy 
dificil esperar a que la influencia ejercida por todos estos 
factores fuese mutuamente neutralizada. Es claro que la 
situación social es cambiante y los efectos de este fenóme- 
no no pueden dejar de manifestarse en la correlación - 
rxistente entre consumo y ahorro. A medida que aumenta 
: 1 tamaño del capital básico aumenta proporcionalmente . . 
, L ~  :;riportancia del papel que juega la amortización libre, 
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la cual se convierte en una fuente cada v a  más seria de 
financiamiento de las inversiones netas y ello introduce 
un correctivo en el proceso de ahorro. Supogamos que el 
tamaño del capital básico creció con un ritmo g en los 
últimos años y que en el presente año deben retirame los 
fondos activos que fueron creados hace m años, y supon- 
gamos además que la magnitud del capital básico in- 
troducido hace m años era de &. Para simplificar las 
fórmulas vamos a suponer la ausencia de una reposición 
total, así como un desgaste completo sin tomar en cuenta 
el valor de la liquidación de los fondos. En tal caso, el 

gm-1 
capital disponible se puede escribir como &-,59 y 

E-l 
la cuota de amortización correspondiente conio 

- .  
La amortización libre es igual a la diferencia entre la cuo- .> 
ta de amortización total y el valor de K,, es decir, 

gm-1 
- 1 ] De aquí se sigue que la obser- 

vancia de una proporción estable de ahorros, tomando en 
cuenta la amortización libre, tiene todavía otra severa 
limitación, a saber: el mantenimiento de un lapso igual 
de servicio de los fondos básicos. Pero esto contradice los 
resultados del progreso técnico. 

Una contradicción todavía mayor a los resultados del 
progreso técnico proviene de la suposición de que la esta- 
bilidad del coeficiente de capital es constante. Concreta- 
mente nos referimos al mantenimiento de la misma resti- 
tución de fondos a medida que ae desarrolla la economía 
capitalista. En consecuencia, el progreso técnico ejerce, 
según esto, la misma influencia tanto en lo que se refiere 

59 Naturalmente, el lector ya habrá identificado esta fórmula 
con la suma de los m primeros términos de la progresión geo- 
métrica K,, K,g, K,g2, . . . (g + 1 ) .  Para mayores detalles lo 
remitirnos a las notas técnicas anexas (Nota 2 )  al final del capí- 
tiilo. (N. del T.) 
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a economizar fuerza de trabajo como a economizar medios 
de producción. El crecimiento de la reserva de dotació-n de 
equipo y el crecimiento de la productividzd del trabajo 
tienen lugar, de acuerdo con esto, en fonna paralela, mien- 
tras que en realidad no se observan semejantes conclusio- 
nes. Esto fue lo que obtuvieron los economistas que estu- 
diaron la capacidad del capital en la industria de los 
E.U.A. durante un periodo largo.G0 

En los modelos de Harrod y Domar el crecimiento de  la 
producción ( o  del ingreso) aparece exclusivmente como 
una función de las inversiones. Pero lo cierto es que el 
crecimiento de la producción puede depender de n~uchos 
otros factores, por ejemplo del aumento del nivel de cali- 
ficación de los trabajadores, de las mejoras que tengan 
lugar en las organizaciónes de la producción y del trabajo, 
del cambio de l a  condiciones naturales, etcétera. Además 
hay que tomar en cuenta el hecho de que también se puede 
aumentar la producción poniendo a los obreros a trabajar 
horas extras o por turnos. Con objeto de rnantener la 
premisa de un progreso técnico neutral, es preciso intro- 
ducir todavía una condición más, a saber, la acción de 
todos estos factores en el transcurso de todo el periodo 
de crecimiento económico, la cual debe estar en propor- 
ción exacta con el cambio de magnitud del capital. Pero 
semejante suposición es bastante dudosa. 

La permanencia del coeficiente de capital amenaza aún 
a otro factor importante. Nos referimos al crecimiento del 
número de trabajadores dedicados a la produccion. En los 
modelos de Harrod-Domar no se torna en cuenta esta cir- 
cunstancia, ya que de acuerdo con las iórmulas mostradas 
arriba el grado de crecimiento de la fuerza de trabajo no 
se manifiesta ni en la propensión al ahorro ni en el coefi- 
ciente del capital. Sin embargo, en verdad esto no es así. 
Para elevar la ocupación se necesita de un capital encami- 
nado a formar nuevas fuentes de trabajo, y ello debe tener 

Cf. D. Krimer, Dobrovolsky y Borenstein El Capital e n  las 
Industrias Extractora y Transjormadora e n  los E. U .  A. Moscú, 
1962, pp. 192-193. 
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lugar paralelamente al aumento de la reserva de dotación. 
Sin embargo, s6lo casualmente podrá ocurrir que se con- 
siga la igualdad entre las nuevas fuentes de trabajo y el 
fondo de restitución de las viejas fuentes de trabajo. Si 
estos factores no son iguales, entonces el valor del coefi- 
ciente del capital quedará cambiado a causa del diferente 
grado de crecimiento que tiene la fuerza de trabajo. A 
esto hay que añadir que la incorporación de fuerza de tra- 
bajo contribuye a crear una cierta competencia entre los 
métodos de tecnología referentes tanto a la capacidad del 
capital como a la capacidad del trabajo. Con el carácter 
multivalente de la producción conúemporánea siempre 
existe la posibilidad de elegir entre tal o cual correlación 
entre capital y trabajo. 

En suma, todas las consideraciones que hemos ~ u m e r a d o  
proporcionan bases suficientes para concluir que es irreal 
suponer la estabilidad del coeficiente de capital en los mo- 
delos que señalamos arriba. 

Hay que hacer todavía una observación más en relación 
al coeficiente del capital. Como éste se calcula mediante la 
correlación entre los crecimientos tanto del capital como 
del ingreso, tendremos entonces que su magnitud nada nos 
puede decir acerca de la dinámica real de la eficiencia 
de la acumulación. Por otra parte, está muy dif@ido 
entre los inl-estigadores el error de querer comparar los 
coeficientes de capital por países, pues de hecha puede 
tener lugar el mismo crecimiento del coeficiente de capital 
en las condiciones de aumento y disminución de la efi- 
ciencia de la acumulación. Podemos ver esto claramente 
con un ejemplo esquemático: supongamos que en deter- 
minado país el capital se compone de 400 unidades y el 
ingreso de 100 unidades, mientras que en otro país el ca- 
pital es igual a 500 unidades y el ingreso a 200. La tasa 
de acumulación en ambos países, de acuerdo con esto, es 
la misma y constituye el 30%; también el coeficiente de 
capital en ambos casos es igual a 3. Bajo estas condiciones, 
en el primer país la acumulación es de 30 unidades y el 
crecimiento del ingreso de 10 unidades, mientras que en 
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el segundo país la acumulación es de 60 unidades y el 
crecimiento del ingreso de 20. Consecuentemente, tanto los 
ritmos de crecimiento como la tasa de acumulación y 
los coeficientes de capital son iguales en ambos países. Sin 
embargo, en el primer país el fondo de restitución creció 
de 0,250 a 0,256, en tanto que en el segundo país des- 
cendió de 0,400 hasta 0,393. En el segunda país una parte 
de la acumulación estuvo destinada a la superación de la 
influencia negativa ejercida por la disminución del fondo 
de restitución y así, al igual que en el primer país, la acu- 
mulación se utilizó de manera más efectiva. Como podemos 
ver, en principio las diferentes tendencias del crecimiento 
fueron ocultadas por la igualdad de los coeficientes de 
capital en ambos casos. 

Todas las deficiencias de la teoría de la dinámica eco- 
nómica que hemos señalado condujeron -desde el punto 
de vista de la misma economía política burguesa- a la 
aparición de una serie de concepciones del crecimiento 
relativamente más nuevas y que reciben el nombre de teo- 
rías de la síntesis neoclásica. Esta teorías, dicho sea de 
paso, recibieron ya una evaluación crítica por parte de 
varios economistas soviéticos. Sólo nos detendremos breve- 
mente en lo que respecta a la acumulaci@f. 

En la teoría de la dinámica económica, tanto el coefi- 
ciente del capital como la parte ahorrada del ingreso na- 
cional se interpretaron no sólo como magnitudes estables, 
sino además como variables independientes una de la otra. 
Sólo fortuitamente podía ocurrir que la sociedad ahorrase 
justamente la cantidad que necesita invertirse para la con- 
secución de la tasa garantizada. No obstante, por regla 
general, dado un coeficiente de capital el ahorro resulta 
ser bien mayor de lo que se requiere para mantener la 
tasa garantizada de desarrollo, o bien menor. Los partida- 
rios de la síntesis neoclásica han llamado la atención sobre 
el hecho de que la parte de ahorro y el coeficiente del 
capital no deben ser considerados como mutuamente depen- -- 
dientes. Si el capital fuese el único factor de la producción, 
entonces para asegurar cada una de las tasas de creci- 
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miento se requeriría en cualquier momento una cantidad 
determinada de gastos de capital. Sin embargo, dado que 
junto con el factor de capital de la producción entran en 
juego la fuerza de trabajo y la misma eficiencia de la 
utilización de tal o cual recurso, entonces tendremos que 
exactamente los mismos ritmos podrán ser logrados con 
diferentes cantidades de trabajo y de medios y, lo que es 
más importante, con diferentes correlaciones entre ellos. 
En particular puede ser lograda una economía de capital 
a expensas de implantar una tecnología de "capacidad de 
trabajo", y puede tener lugar una economía de gastos 
de trabajo a costa de la incorporaciLn de una considerable 
cantidad de activos de capital. Puesto que la elección de 
una combinación de factores depende del precio de éstos, \ los partidarios de la síntesis neoclásica, aparentemente in- 
tentan restablecer las teorías burguesas acerca de los fac- 
tores de producción y su productividad marginal. 

Las teorías de la productividad marginal de los factores 
se basaron en algunos dogmas de la econonlía política 
vulgar. Se partió de la suposición de que el valor se crea 
por medio de una serie de factores, correspondiendo a cada 
factor la fracción en el producto creado. Esta parte es 
igual a la productividad marginal de éste último. Con el 
cambio de precio de los factores se cambia también su 
correlación en la producción: los empresarios empiezan a 
aplicar más extensamente aquél de esos factores que resul- 
tó más barato. 

Como esta teoría fue fundada bajo la condición de una 
competencia perfecta, su influencia quedó menguada con 
el inicio de la crisis general del capitalismo. Las posiciones 
keynesianas trasladaron su atención de las fuerzas de ajus- 
te de mercado hacia la esfera de ingerencia estatal. Sin 
embargo, la difusión de las teorías keynesianas despertó 
cierto temor entre la burguesía a causa de la ampliación 
de la esfera de ingerencia estatal. El advenimiento de la 
síntesis neoclásica implica un intento de "sintetizar" lac 
ideas de ingerencia estatal, así como el enfoque tradicional 
desde el punto de vista de la competencia de memado. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



LAS TEORfAS DE LA ACUh4UId.4CJ6?I' 129 

En lo que respecta al hecho de que las teorías de la 
síntesis neoclásica ya no se basan en la suposición de que 
el coeficiente del capital es estable, el tamaño de la acu- 
mulación dejó de jugar el papel de parámetro principal 
en la determinación de los ritmos de crecimiento del in- 
greso nacional. En primer lugar, surgió la necesidad de 
tomar n cuenta la posibilidad de interacción entre el ca- \ pita1 y la fuerza de trabajo. En segunda, era necesario 
tomar también en consideración la tendencia de los cambios 
del capital de restitución en el tiernpo. Por este rilotivo, en 
lugar de los modelos de un sólo factor de Iiarrod-Domar, 
donde la inversión siive como único instrumento de creci- 
miento, surgieron modelos de muchos factores. Las ioiiiini 
más convenientes de tales modelos resultaron ser las fun- 
ciones de producción, inicialmente las más simples, esto es, 
aquéllas en las cuales la producción hacía las veces de 
función de los gastos de trabajo y de capital, y, posterior- 
mente, por funciones mis sofisticadas, en las cuale5 se toma 
en consideración también el progreso técnico, es decir, el 
aumento de la restitución de estos  ast tos en el tiempo. 

Usualmente, el modelo tiene la siguiente forma: 

en donde Y representa el volumen de producción (o el 
ingreso nacional) ; K el capital; 1, la fuerza de trabajo; 
a la elasticidad del ingreso con respecto a los gastos de 
trabajo, es decir, el índice que caracterila el incremento 
del ingreso nacional tomando el crecimiento de los gastos 
de trabajo como unidad; fi denota la elasticidad del in- 
greso con respecto a 1m gastos de capital; h el aumento 
anual del ingreso como resultado del progreso técnico, es 
decir el incremento del ingreso en relación a la unidad 
de gastos conjuntos; t como siempre denota el tiempo, y 
a un coeficiente constante. 

Básicamente, el empleo de este modelo corrobora la inl- 
* 

portancia no sólo de las magnitudes de la acumulacií>n, 
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sino ante todo su eficiencia. Esto refleja los cambios rea- 
les en las condiciones materiales de la producción capi- 
talista. El tránsito cada vez mayor al camino de la. in- 
tensificación y la preponderancia de los métodos tendien- 
tes a mejorar la utilización de los recursos con respecto a 
los métodos de ampliación extensixa del volumen de estos 
recursos hace \ que aumente la importancia no tanto de 
las dimensiones del fondo de acumulación, cuanto de la 
efectikidad de su utilización. 

El aumento de la acupaciGn requiere también de un2 
ampliación del capital. En nuestros días es imposible 
concebir el empleo de luerza de trabajo sin e1 concurso 
de los medios de producción. Pero a decir verdad no se 
trat¿t solamente de esto, pues por todos es conocida la ne- 
cesidad de incrementar los gastos para elevar la "calidad" 
de la fuerza de trabajo, pues ostensiblemente este último 
factor adquiere una importancia cada vez mayor. 

Si se va a tomar en cuenta la mejoría de la calidad de 
la fuerza de trabajo, entonces lo lógico es dirigir también 
la atención a elevar la calidad de los medios de producción, 
y ésta debe intervenir en la forma de una restitución 
más alta de los fondos de producción. Los económistas 
burgueses, sin embargo, proceden de otra manera. Ellos 
destacan el progreso técnico como factor independiente 
y lo representan en función del tiempo. El tiempo adquie- 
re una capacidad mística para asegurarse el progreso técni- 
co, aunque está claro que éste se realiza en el tiempo bajo 
el influjo de causas concretas. Semejante explicación ha 
sido suscitada por el hecho de que los economistas bur- 
gueses no cuentan con medios seguros para planear deta- 
lladamente el progreso técnico e interpretan a éste como 
un residuo. El intento más serio de descifrar este "residuo" 
fue realizado por el economista americano. E. Denison en 
sus dos trabajos más importantes, uno de los cuales está 
dedicado al crecimiento económico de los E. U. A. En 
el otro trabajo se comparan los factores de crecimiento -m 

económico en nueve países capitalistas desarrollados (EUA, 



%nadá, y siete países de Europa Occidental) Denison 
, distingue una serie de factores tomados del residuo gene- ' ral, por cierto una parte de ellos no está relacionada di- 

rectamente con la acumulación. Tales factores son, por 
ejemplo, la economía del incremento de proporciones de 

, la producción, la disminución de las barreras en el co- 
1 mercio internacional, la disminución del peso específico 
' de la ocupación en el campo y en la empresa privada. To- 

dos ellos se manifiestan como un incremento de la eficiencia 
1 de las inversiones, aunque en realidad están condicionados 

por otras circunstancias. En consecuencia, el progreso técni- 
co está ligado de una manera u otra a la acuinulación, 

: y3 que sin la aplicación de medios en la investigacibn o 
en la  difusión de información, sin los gastos para adquirir 
una nueva técnica y tecnología es imposible imaginarse el 
proceso de la acumulación. 

Con toda la escrupulosidad en sus cálculos, Denison basa 
la descomposición de la parte de cada factor sobre valo- 
raciones expertas. Ni siquiera haciendo uso de su gran 
ingenio, Denison pudo dar una valoración estricta y cuanti- 
tativa acerca del efecto de cada factor por separado. Ida 
dificultad estriba no solamente en que hay que evaluar 
la eficiencia por factores. Evidentemente, en base a esto 
10s economistas burgueses deberían proponer determinadas 
medidas concretas para conseguir un ritmo de crecimiento 
más rápido y más estable.Eero la significación práctica de 
los modelos neoclásicos de crecimiento económico, al  igual 
que en los modelos neokeynesianos, es realmente muy exi- 
gua.. En el mejor de los casos, estos modelos permiten 
redistribuir los medios estatales por factores de crecimiento. 
Sin embargo, de acuerdo con las doctrinas de las teorías 
neoclásicas del crecimiento, la regulación del mercado es 
de suma importancid Por otra parte, en las condiciones 
del capitalismo contemporáneo, los precios (y esto lo de- 

61 E. Denison. The Sources of Economic Growth in the United 
States. Nueva York,  1962; E. Denison. Investigaciones sobre las 
diferencias en los ritmos de crecimiento. Moscú, 1971. 
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ben reconocer forzosamente los mismos economistas bur- 
.gueses) no reflejan en cierta medida las proporciones eco- 
nómicas correctas, puesto que hace mucho tiempo que ya 
no existe la llamada competencia perfecta. 

l n e  esta manera, el conocimiento del papel de la acurnu- 
lación en el mecanismo de crecimiento económico es posi. 
ble sólo con base en la metodología científica. Sin embargo 
el análisis científico de la acumulación pone al descubierto 
la principal inconsistencia de las contradicciones del sis- 
tenia de producción capitalista./ - 
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LAS TEORfAS DE LA ACU~IULIZGIÓN 

NOTAS 1'BCNICAS COiMPLEMENTARIAS 
DEL TRADUCTOR 

NOTA 1) En el capítulo 2, primera sección (Factores de la 
Inversión) se d a  un pequeño análisis desde el punto de vista ma- 
temático en relación al cálculo de  los ingresos de expectativa K t  
correspondientes al tiempo t. Con base en estas variables y en el 
valor de la tasa de descuento s se mencionó una función P que 
denota el capital invertido en la adquisición de una unidad adi- 
cioiial de capital real para la empresa, expresado mediante la 
fórmula: 

Esta fórmula puede ser justificada por métodos econoinétricos 
o estadísticos elementales. Sin embargo, el autor señala que, al 
hacer que el tiempo t se transforme de una variable discreta en 
una continua, se llegará a que la fórmula anterior queda trans- 
tomada  en la siguiente: 

Sin embargo, no se indicó cómo fue que se llegó a dicha 
fórmula. Para justificarla basta probar la siguiente proposición: 

LEMA. Supongamos que los ingresos se reciben durante t 
periodos, cada uno de los cuales se subdivide a su vez en n partes. 
Entonces, al hacer tender n a infinito de suerte que t varíe en 
forma continua, se llegará a la igualdad siguiente: 

Demostración. Si cada uno de los i periodos ha sido dividido 
en n partes, esto equivale a decir que en forma global hemos 
dividido el intervalo de los ingresos en nt partes, y por ende la 

S 
tasa de descuento correspondiente será ahora de -; es decir, el 

n 
factor (1 + S)  t se verá transformado así: 
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Enseguida aplicamos a la cxprcsión dentro de corchetes la co- 
nocida fórmula del Binomio de Newton, tras lo cual obtenemos: 

n s l  

donde el índice j rccorre todos aqiiellos, y sólo aquellos, valores 
enteros no negativos que, desde luego, cumpleii con la condición 
j <f. La igualdad anterior, según veremos, es váilida para 
valores de n arbitrariamente grandes; pero antes observemos que 

n s , ; 1  n S" 1 
2 (-) - 11 (n-j) = 2 - - 11 ( n )  (2 )  

k=o n k! j<k k Z o  k! nk j < k  

Ahora bien, coino el producto 11 (n-j) = n (n-1) . . . (n-k + 1) 
j<k 

tiene e11 total k factores, entonces podemos hacer: 

Sustituyendo este valor en (2) ,  tenemos: 

sk i + s -  -- 
j 

k-o k! j<k 'I ( l - ~ )  

j 
Es obvio quc para el riúniero finito j, la cxprcsión - se puede 

n 
hacer menor que cualquier riúmero positivo dado, sin más que 
tomar una n suficientemente grande; de aquí que 

j .  
lím H (1-;) = 1, 

n - +  co j<k  

y, por consiguiente, cuando 11 se hace tender a infinito podemos 
asegurar que 1 + s se transforma en la serie 

00 sk - - - es. 
E k! 

k-O 

De esta forma, volviendo a la expresión (1 )  vemos que, bajo 
las premisas de que hemos partido, se satisface la igualdad 

1 ___- e.8t 

( 1  t s ) t  
-un lo cual queda probado el lema. 
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Ahora bien, si la fiinciún del ingreso R, es diferenciable ( y  por 
lo tanto continua) en [O, 00 ), entonces Rte-st es una función 
continua también y por ende integrable para todo valor real de t 
no negativo. 

A partir del lema que acabamos de demostrar se llega fácil- 
mente (mediante argunicntos similares a los de la definición de 
la integral de Riemann) a que el valor de P, considerado conio 
función de la tasa de desc~ccnto S y del ticrnpo t, queda cxprcsac!~ 
iiicdiante la fórmula 

Para ilustrar el manejo de esta fóriiittla se dio como ejemplo 

-d; 
e 

cl caso que P = P (S) = --. Ahora, con el prop6sito de 
S 

rnaximizar el ingieso R t  en función del iieiril~o, para empezar 
hay que despejar R t  y eliminar la \aliable s de la fGiiiiula dada 
arriba para P. Para ello es útil emplear las transforrriadas in~ersas  
de Laplace. Esto, en general, no presenta mayor dific~iltad. Sin 
embargo, para el ejemplo en cuestión cl as~into es ciertamente 
más difícil, pero se puede simplificar gracias a la sigiiicnte propie- 
dad matemática de las transformadas invcrsas de Laplace: 

Esta propiedad se utilizó, cfcrti\amrritc, pero no fue demos. 
trada. A continuación dareinos tina priieba sencilla dc dicha 
fórmula: Sea f una función continila por tramos en todo su 
dominio y a cualqiiier constante rral. Por definición de trans- 
formada de Luplace tenemos: 

Esto lo podciiios integrar por partcs haciendo 

con Ic qup la expresiói~ ( ': 'I i I ~ ~ c d i ~  ~ ~ 1 1 1 0  s ~ y . ~ e  : 
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Ahora, para llegar a l  resultado deseado debemos ser uri poco 
más rigurosos y exigir que la funcióri f sea de orden exponencial 
en el intervalo [O, a) ; es decir, deben existir reales M y A, 
(M  > O )  tales que para tocla t > O se satislaga la desigualdad 

Si dicha condición se ciimplc para f ,  es fácil demostrar que en- 
t 

tonces también se cumple para la fiiiición J' f (x)dx,  lo cual 
a 

nos garantiza, por un lado, qiie la traiislormada de 1,aplace de 
esta última es convergente, y por otro lado, qiie a medida que t 
tiende a infinito (y  haciendo s suficientemente grande), el 
primer término de la expresión ( 4 )  tenderá al valor 

\A, por consipuiciite, 

Volviendo ahora a niiestro problema inicial queda claro que 
a partir de la fórmula (5) ,  y eligiendo a = o, podemos tomar 
la transforniacióii in\ersa, con lo que habremos demostrado lo 
qiic nos ploponíamos, es decir: 

en donde 

00 
i P ( ~ )  = L(f )  = J e-st f ( t )  dt. 

o 

NOTA 2 ) .  En cl capítiilo 2 sección 3, (.4cuniulacióii y Cre- 
c.iiiiiento Econóniico) se riienciona la fórmula. 

+-1 
correspondiente a la suma ,= Ko gj de los m primeros tCrmi- -. 

J - 0  

iios dc la piogiesión geoniétiica { K o g ~  ) . Lai  literales 
j-0~1, ... 
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denotan: K o  = valor inicial del capital, g = tasa de crecimiento 
del capital (es decir, de las inversiones adicionales brutas), 
m = número de años que representa el periodo de duración de 
los medios de producción fijos. Examinaremos con mayor de- 
tenimiento este problema de reposición en condicioiies de repro- 
ducción ampliada. Aquí, el sentido que se le asigna al capital K 
(dependiente del tiempo) es el de reservas de medios de produc- 
ción constantes, es decir, instalaciones de  capital, el crecimiento 
de  las cuales empieza a considerarse desde cero (Ko) .  Ahora 
bien, al  iniciarse el proceso, la cuantía de las inversiones es igual 
al  valor de los objetos de capital con que se empieza (Ko) .  En el 
periodo siguiente (siipondremos por ahora que se trata de un pro- 
ceso de variación discreta), el valor anterior queda multiplicado 
por 1 + g, y así sticesivamente para cada periodo siguiente, de  
suerte que después de m periodos (por ejemplo años) tenemos: 

Aquí podemos hacer que entren en juego otras dos variables 
(dependientes también del tiempo), éstas son: la cuota de amorti- 

Km 
zación lineal. - (denotada por Am), y el valor de las instalacio- 

m 
nes de capital sometidas a reposición (denotado por Cm) .  La 
magnitud de la inversión bruta que corresponde al periodo m 
es de Im = Ko (1 i- g )  m. Así las cosas, tendremos, utilizando la 
expresión (6)  , que : 

Irn mKo(1S.g)" mgKo(1fg)" '  

Ilay que señalar, sin embargo, que para los periodos anteriores 
al  año m considerado no hay todavía ninguna necesidad de re- 
posición. Al cumplirse el año m, sin embargo, surge la necesidad 
de reposición correspondiente a t = O ;  al año siguiente (m 4- 1) 
la  necesidad de reposición anterior quedará multiplicada por el 
factor (lf g ) ,  y así sucesivamente. A partir del periodo m en 
adelante la  necesidad de reposición será igual a K o  ( 1  + g)t-m -' 

( t  medido en años), lucgo tendrcmvs que para t 2 m se cumple 
la igualdad siguiente; 
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m Ko (1 + g) '-m - Ko (1 1- g )  1-111 gm 
-- - -= _ _ _ _ E  

Am Kin 
- -- 

1 I<o [ ( l  t ) t-1] 

m 

Esta fórinula es vilida para t > m. En particiilar, para t = m 
/ 

obtenemos : 

Ahora, remitámonos de nue\o al lcma qite probamos en la 
nota técnica 1 ) .  Según diclio lema, podría análogamente hacer 
aquí qlle el proreso variase continuanirnte (en vez de por años), 
tras lo cual dividimos el prriodo glol>al en un número cada \ez 
mayor de intervalos cuyos taniaños tienden a cero, y así (1 + 5)" 
se verá transformado en e g t .  Ahora ya estamos en condiciones 
de demostrar inmediatamente un rrsultado sumamente notable, 
a saber: "Cuando la tasa de  crecimiento de las inversiones 
adicionales brutas ( o  del ca$ital) se hare cada ver mRs pequeíía, 
entonces la cuota de  amortización se aproxima cada vez más al 
valor de las necesidades de  reposición". En efecto, de la igualdad 
(8)  y del lema mencionado, se sigue inmediatamente que para 
un proceso de variación continua tiene lugar la fórmula 

y ahora, iisando la Regla de L'HÓpital, concluimos que: 

Con e5to queda demostrado el enunciado anterior. 



OPTIMIZACION DE LAS M.ZGXITUDES 
DE ACUMULt\CION 

1 .  Optimización de la tasa de acuntiilación. Critica dc la 
regla di, oro (dc la acumulación 

En las condiciones de la revolución técnico-científica 
ha ido cobrando gran importancia el problema de 
optimización de las proporciones de la economía nacional 
en general y de la tasa dc acumulación en particular. En 
la literatura burguesa se dedica gran atención a claborar 
métodos de optimización de los principales parárnetros del 
desarrollo económico y para la búsqueda de  las solucio- 
nes óptimas se echa mano de los mCtodos matemáticos. 

La gran atención que se dedica a la optimización obc- 
d e ,  evidentemente, a dos circunstancias principales. En 
prirnir lugar, al quebrantarse el mecanismo de regulación 
espontánea del mercado desapareció con ello la certeia de 
que las proporciones existentes fuesen realmente las inejo- 
res. Para los economistas hur'guescs del siglo pasado cl 
problema de optimiinr los parjmrtros sin diida hubiera 
parecido bastante ocioso, ya qiir ellos r:taban plenamcntc 
convencidos de que la mano invisible de la competencia se 
encargaba por sí misma de dirigir la sociedad por el cauce 
adecuado, de suerte que cualquier intromisión huniana eri 
rste sutil mecanismo era considerada no sólo como super- 
flua sino incliisive como perjiidicinl. Deide rl punto de -- 
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vista de estos economistas las magnitudes, al formarse li- 
bremente bajo el influjo de las fuer7,as del mercado, eran 
Óptimas merced a su propia naturaleza. En cambio hoy 
día, salvo muy pocas excepciones, los economistas bur- 
gueses ya no ven el mecanismo de los precios como un re- 
gulador ideal de la producción, sino que consideran que 
es indispensable tomar medidas adecuadas para el co- 
rrecto funcionamiento de la economía. Pero si no existe 
un mecanismo regulador espontáneo del mercado, entonces 
tampoco puede haber un criterio de evaluación de  las 
proporciones desde d punto de vista de su correspondencia 
con un valor óptimo. De aquí la necesidad de estudiar cui- 
dadosamente qué cosa significa un valor óptimo y cónio 
puede éste ser logrado. En segundo lugar, paralelamente 
a la necesidad de  investigar los valores óptimos surgió la 
posibilidad de tal inveqtigación. El drsarrollo de la in- 
vestigación de operaciones proporcionó a los economistas 
una serie de métodos cuantitativos para la solución de los 
problemas de optimización en distintas esferas de la 
actividad económica. Por otra parte, gracias a las compu- 
tadora~ electrónicas se han podido resolver problemas de 
optimización en los que intewienen magnitudes extraordi- 
nariamente grandes. Con anterioridad a la? computadoras 
tales problemas eran prácticamente imposibles d r  resolver. 

El planteamiento del problema de optimizar la acumu- 
lación está relacionado con la contradicción relativa que 
presupone utilizar el ingreso nacional en fines de consumo 
y de acumulación. El aumento de la acumulación disminuye 
las posibilidades de consumo en el presente, mientras que 
el creciniiento del consuino disminuye comparativamente 
con el consumo futuro. 

Pero todo esto no es más que el aspecto ttcnico-económi- 
co del problema, el cual difícilmente puede agotar su con- 
tenido. Y es que cualquier optimización presupone forzo- 
samente la existencia de  un criterio unificado. En realidad 
sólo mediante la evaluación de los resultados según de- -. 
terminado criteiio tiene snritido poncisc a ateriguar cuá- 
les de dichos resultado son los óptimos. Así pues, del cri- 
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lerio que vayamos a seguir dependerá enteramente la elpc- 
ción del valor óptimo. En caso de que no exista un cri- 
teno unifciado, la optimización obviamente no tendría nin- 
gún objeto, por cuanto entonces todas las variantes serían 
igualmente aceptables. Por otra parte, hay que señalar 
que en las condiciones de la soci~dad capitalista no existe 
un criterio unificado que permitiera dar una solución ob- 
jetiva al problema de optimizar la tasa de acumulación. 
En la sociedad capitalista no existe una finalidad unificada 
y los antagonismos clasistas hacen que cualquier finalidad 
resulte inaceptable para determinada clase social. Partien- 
do de esto podemos ver ya que el mismo planteamiento del 
probema de optimizar las proporciones econGmicas en la 
sociedad burguesa necesariamente tiene que suscitar ob- 
jeciones. 

Si a pesar de todo esto la economía política burguesa 
se empeña en plantear el problema, entonces con ello se 
tendrá que presuponer de una manera u otra que la socie- 
dad funciona como un sujeto único, interesado en maximi- 
zar el consumo. Sin embargo al excluir tajantemente la en- 
voltura social, la esencia del problema queda en cierto modo 
deformada. Y S que en realidad para la burguesía la 
maximizaci6n del consumo no constituye en absoluto una 
finalidad y en todo caso este criterio raramente coincide 
con el criterio del beneficio, el cual, como vimos anterior- 
mente, es el principal móvil del sistema capitalista de 
producción. Para el proletariado, la maximización del con- 
sumo en general, sin tomar en cuenta la distribución, no 
caracteriza de ninguna manera la finalidad económica de 
esta clase. Con todo, el estudio de los intento que han he- 
cho los economistas burgueses para hallar un óptimo eco- 
nómico para la sociedad no deja de tener cierto interés. 
En parte, este interés obedece también al hecho de que 
en las condiciones de la economía socialista se presenta 
efectivamente el problema de optimizar la tasa de acumu- 
lación. 

La teoría más difundida en la economía política burgue- 
- 

sa contemporánea en lo que respecta a encontrar la tasa 
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óptima de acumulación es la llamada teoría de la "regla 
de oro de la acun~ulación". Sin duda, la exposición más 
sistemática de esta teoría corresponde a E. Phelps en su 
artículo publicado ien 1961 bajo el título de Regla de Oro 
de la Acumulación, así como en su trabajo intitulado Re- 
glas de Oro del Crecinzietlto Económico1 publicado en 
1967. En dicho trabajo Phelps enfatizó el hecho de que 
ideas similares fueron sustentadas también por muchos 
otros economistas occidentales quienes también pueden 
ser considerados como co-fundadores de esta concep~ión.~ 
Es característico que esta teoría asimiló ideas tanto del 
neokeyiesianismo como de las corrientes neoclásicas. De la 
primera de estas doctrinas se tomaron las ideas del 
equilibrio de la tasa de crecimiento y del progreso técnico 
neutral, mientras que de los neoclásicos se tomó el aparato 
de 13s funciones de producción. La teoría de la regla de 
oro no limita su estudio a optimizar la tasa de acumula- 
ción, sino que de hecho pretende optimizar todas las magni- 
tudrs o funciones básicas que intervienen en la economía 
nacional. 

A contiquación daremos aquí las ecuaciones funda- 
mentales de este modelo tal y como fueron dadas por 
Phelps."ntes que nada veremos la función de produc- 
ción, en la cual los elementos que intervienen como fac- 
tores de producción son el trabajo y el capital. Mediante 
ello se presupone que el progreso técnico tiene u11 carácter 
de preservador del trabajo, es decir, se manifiesta ex- 
clusivamente en la elevación de la productividad del tra- 
bajo siempre que el capital permanelca en idéntica corre- 
lación con el crecimiento del producto o del ingreso. Hay 
que hacer notar que semejante tipo dc progreso tecnico 
ya había aparecido con anterioridad en el modelo de Ha- 

1 American Economic Review. Septiembre de 1961, vol. LI: 
E. S. Phelps: Golden Rules of Economic Grou,th. Amsterdam, 
Nueva ~ o r k ,  1967. 

Review of Economic Studies, 1962, N. 29; C. Weizsacker. -. 
Wachstum Zins und obtimale Znvestitionsquote. Tübingen, 1962. 

E. S. Phelps. ~ o l d é n  Rules of ~ c o n o m i c  Growth, ip. 6-8. 
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rrod. En la función de producción el crecimiento del tra- 
bajo productivo puede ser expresado como un aumento 
correspondiente de la fuerza de trabajo, esto es, como una 
incorporación complementaria de las condiciones de los 
trabajadores. Esto se expresa en términos mateináticos 
mediante la fórmula 

en donde Q representa la producción; K el capital; L 
el número de trabajadores; A la tasa media anual de 
crecimiento de la productividad del trabajo; t el tiempo; 
y la letra e denota, como en todas las demás fórmulas, la 
base del logaritmo natural. El número de trabajadores 
puede ser expresado mediante la cantidad inicial corres- 
pondiente al periodo Lo y a la tasa media anual de 
crecimiento del número de trabajadores ocupados, deno- 
tada por la letra griega cp. Así las cosai, tendremos que 

Introduciremos ahora la variable g = 1 i- cp para 
expresar abreviadamente la prodiircibn corno 
Q t  = F[Kt,L,e@]. 
También introduciremos la magnitud de las inversiones 

globales, expresada por 1 = K + 6 Kt, en donde 1 de- 
nota las inversiones globales; k el crecimiento del capi. 
tal; 6 la parte gastada del capital. El consumo puede ser 
representado como la diferencia entre la producción y las 
invemiones globales, esto es: Qt-1,. También se in- 
troducirá el índice de instalaciones de capital q, el cual 
es la relación entre el volumen cle capital y el níimero de 
trabajadores activos. La magnitud de la producción puede 
ser expresada así por la fórmula 
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en donde la función f (q )  muestra la dependencia de la 
productividad del trabajo con respecto al fondo de do. 
tación. 

Ibesto que de acuerdo con las premisas anteriores el 
capital crece al mismo ritmo que el producto, tendremos 
tritonce, que K = gKt. El capital correspondiente al año t 
se puede expresir eri iuiición de r i  de la siguiente nianera 

De aquí se concluye que las inversiones también van a 
creccr a un ritmo coiistante: 

I,a parte de las inversiones en el ~~roducto  o ingreso es - 
l t  de - . Sustituyendo aquí las fórmulas (1 )  y ( 3 )  obten- 
Q t 

es precisamente el coeliciente de capital. El factor - 
f (4 

Asimismo tenemos, usando la fórmula ( 2 ) ,  que: 

Consecuentemente, la tasa de acu~nulación resultó ser 
dependiente del coeficiente de capital así como de los rit- 
mos de crecimiento de la productividad del trabajo, de 
los ritmos de crecimiento de la cantidad de fuerza de tra- 
bajo y de los plazos de servicio del capital básico. Todos 
estos factores influyen de manera directamente proprcio- 
nal sobre la magnitud de la parte acumulada. 

La nec'esidad de elevar la tasa de acumulación por fuer- 
7a del crecimiento del coeficiente de capital, así como de 
elevar también el número de trabajadores para ocupar 
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nuevos puestos de trabajo y la neoesidad de crecimiento de 
la parte correspondiente a los gastos son cosas que están 
perfectamente. claras. Sin embargo, lo que no está claro 
o que por lo menos requiere de algunos comentarios, es 
el crecimiento de la tasa de acumulación conjuntamente 
con el crecimiento de la productividad del trabajo, la cual 
a primera vista contradice la lógica. No obstante, hay que 
tener en cuenta que esto es lo que se infiere de  las premi- 
sas que fueron tomadas. En  efecto, como la correlación 
entre capital y producción se supone invariante, entonces 
el crecimiento de la productividad del trabajo puede ir 
sólo en forma paralela al crecimiento de su fondo de do- 
tación. Este último, sin embargo, está indudablemente re- 
lacionado con la tasa de acumulación. 

De todo lo expuesto arriba se puede ver que todas las 
variables que intervienen en el modelo que hemos consi- 
derado crecen exactamente a u11 mismo ritmo: la produc- 
ción, el capital, las inversionei y e1 consumo. Matemáti- 
camente esto queda expnesado por medio de la siguiente 
igualdad de razones: 

Según Phelps, esta coincidencia es de hecho bastante 
sorprendente y le dio la denominación de «trayectoria de 
oro del crecimiento». Una gran parte del libro citado de 
Phelps está consagrada a extender esta regla de creciriliiento 
uniforme a otros parámetros del modelo. Bajo estas 
condiciones Phelps examina cuál debe ser el crecimiento 
de los gastos en educación c intestigación. "1,a «trayec- 
toria de oro del crecimiento» es aquella trayectoria median- 
te la cual literalmente todas las variables se transforman 
en el transcurso de un intervalo de tiempo dado, crecien- 
do con ritmos constantes y proporciona le^".^ e 

4 E. S. Phelps. Goldsn Rules of Economic Growth, p. 8. 
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Ciertamente, puede haber una enorme cantidad de ta- 
les «trayectorias de oro del creciniiento». Phelps ilustra 
una idea bastante trivial acerca de la existecia de la 
posibilidad abstracta de crecimiento proporcional de to- 
dos los parámetros del modelo de la economía nacional. 
Todavía con más detalle fueron examinadas las condiciones 
de tal crecimiento en el modelo de Von Neumann? y 
el origen de tal concepción se encontraba ya en los tra- 
bajos de Tugan-Barano~sky.~ El análisis de tal posibilidad 
abstracta no tiene realmente mucho objeto ya que la des- 
proporcionalidad no es un quebrantamiento fortuito de la 
reproducción capitalista sino que es algo inherente: a ella. 

Phelps emprendió la tarea de hallar entre la familia 
de «trayectorias de oro del crecimiento» aquella que co- 
rrespondiese a la tasa óptima de acurnulación. Su razo- 
namiento a este respecto se reduce a lo siguiente: Una 
variante del crecimiento económico se considera óptima 
si con ella se logra obtener el máximo incremento del con- 
sumo, calculado en relación a la unidad de dotación del 
capital q. El consumo puede considerarse como la diferen- 
cia entre la producción y las inversiones globales: 

Más aún, podemos encontrar el valor máximo del con- 
sumo sobre la unidad de dotación de capital. Para ello 
calculamos la primera derivada de la función anterior 
con respecto a q: 

Enseguida igualamos a cero esta expresión y obtenemos 

que 

5 Véase: R. G.  D. Allen. Mathematical Economics. Londres, 
1956, pp. 496-501. 

6 Véase: M. 1. Tugan Baranovsky. Crisis Industriales Periódicas 
*' 

(Solución ds Problemas de Mercado). Smolensk, 1923.  Tomo 11. 
Capítulo IV. 
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O, lo que es lo mismo: 

Es fácil probar que este valor crítico de la función C(q )  
es en efecto un máximo relativo y, de hecho, el valor 
máximo u óptimo de la función en todo su daminio. Así, 
podemos expresar todo esto en otras palabras diciendo: 
La tasa óptima de crecimiento es aquella que expresa la 
diferencia entre la primera función de producción f (q)  
y la parte anual del capital retirado. Ahora aclararemos 
algo sobre la interpretación económica del factor f'(q) en 
términos de la economía política burguesa. Esta función 
caracteriza el crecimiento de la producción con respecto a 
la unidad de crecimiento del capital, es decir: 

En términos puros de la economía de mercado f'(q) 
representa el beneficio global, el cual bajo las condiciones 
de una competencia perfecta es igual a la tasa de interés. 
Si sustituimos el valor de la tasa óptima de crecimiento en 
la expresibn encontrada para la tasa de acumulación ob- 
tenemos : 

A un resultado análogo llegó, aunque por otro método, 
el economista germaiiooccidental B. Schips, quien llegó 

K 
a la simple fórmula: - = a en donde a denota la 

Q 
elasticidad de la con respecto al capital. Schips " 

escribe: "La regla de oro de la acumulación determina, a 



partir de varios ritmos equiponderantes, sólo aquel que 
maximiza el consumo a largo 

El punto vulnerable del modelo de Phelps consiste en 
la suposición de que el coeficiente de capital 'es estable. 
.interiormente ya habíamos mencionado este punto cuando 
nos referimos al modelo de Hnrrod. No obstante, aquí esta 
suposición juega un papel especialmente importante y la 
razón de ello estriba en que todas las conclusiones están 
basadas en una determinada forma de la función f (q ) ,  
la cual caracteriza la dependencia de la productividad con 
respecto a la dotación de capital. Ciertamente, Phelps in- 
tenta atenuar la rigurosidad de  esta limitación y hace re- 
ferencia al hecho de que cualquier forma de progreso 
técnico puede ser representada como preservadora del tra- 
bajo y que esta suposición no introduce ningún cambio 
esencial sino que es rnás bien una simplificación técnica. 
Para ello Phelps se remite al teorema de J. Uzava. Sin 
embargo, en realidad el hecho de considerar que el fondo 
de dotación es estable es algo que definitivamente desfi- 
gura el modelo. La idea de Phelps es que en el trans- 
curso del periodo analizado existe una cierta dependencia 
funcional entre el fondo de dotación y la productividad 
del trabajo. Pero si el fondo de restitución cambia, en- 
tonces también puede cambiar la fonria de  dependencia. 
Esto es tanto más cierto si consideramos el hecho de  que 
varios factores más, aparte del fondo de dotación, ejer- 
cen influencia sobre la dinámica de la productividad del 
trabajo, por ejemplo: una mejor organización de la pro- 
ducción, el nivel de calificación, el perfeccioiiamiento de 
la administración, etcétera. 

Los ritmos de crecimiento del núm-ro dp trabajadores 
y de la productividad de su trabajo se introducen en el 
modelo analizado en calidad de variables exógenas. La 
tasa de acumulación viene siendo tan sólo una consecuen- 

-- - 
7 B. Schips. Zzlr Theorie des optimalen IVnchstum. Meisen- 

heim an Glen, 1969, p. 20. 
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cia de estas magnitudes. También hay que señalar que de 
la cuantía de la acumulación en el ingreso nacional depen- 
de, por un lado, el ritmo de crecimiento de la pro- 
ductividad (y es que, de hecho, la productividad depende 
en gran medida de la cuantía de las inversiones), y por 
otro lado el crecimiento del níimero de trabajadores (por 
cuanto nuevos lugares de trabajo surgen también como E- 

sultado de las inversiones). Por otra parte, el estudio de 
la <ley de oro del crecimiento» tiene, en nuestra opinión, 
una gran importancia para la (elaboración de una metodo- 
loda científica para calciilar la tasa óptima de acumu- 
lación. Los autores de esta teoría lograron establecer la 
relación que hay entre la tasa de acumulaciin y algunos 
de los parámetros fundamentales del desarrollo de la eco- 
nomía nacional, y además proporcionaron un método que 
es independiente del factor tiempo. En realidad, el valor 
óptimo se solía calcular casi siempre en relación a determi- 
nado intervalo de tiempo prefijado de antemano, y ello se 
hacía mediante una comparación de las variantes que se 
presentaban según algún criterio. Sin embargo, la solución 
dependía en gran medida de la elección del periodo de 
optimización. Desgraciadamente, en la teoría de la «regla 
de oro» esta dependencia entre la optimización y el in- 
tervalo de tiempo elegido fue superada introduciendo 
premisas sumamente irreales, tales como la conservación en 
un tiempo indefinido de un idéntico ritmo de crecimiento 
de la producción social, así como la invariabilidad de la 
relación capital-producto y la suposición de que la tasa 
de acumulación es constante, etcétera. El propio Phelps en- 
fatizó la imposibilidad de resolver una serie de problemas 
relacionados con l a  optimización de la tasa de acumulación 
tomando en cuenta el factor tiempo. Según palabras de 
Phelps: "Como el problema de optimizar la acumulación 
requiere que cada generación acumule una parte igual de 
su ingreso, no tenemos, pues, ninguna prueba y ni siquiera -* 

un criterio para decidir que la «regla de oro» es el Gptimo 
o que conduce asintóticamente a la sociedad hacia el va- 
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lor óp t im~" .~  Es importante señalar, sin embargo, que el 
requerimiento de que a cada generación le corresponda una 
idéntica parte de la acumulación está fundado no preci- 
samente en premisas de índole económica sino más bien 
de índole moral, y de hecho los economistas burgueses no 
han dado, ni pueden dar, una base verdaderamente 
científica de esta regla. 

El problema de distribuir los resultados del crecimiento 
económico en el tiempo fue planteado en la literatura eco- 
nómica burguesa ya desde hace mucho tiempo. En 1928, 
el economista británico F. Ramsey propuso expresar ma- 
temáticamente el criterio del crecimiento mediante la 
siguiente integral : 

En donde u representa la utilidad; c el conjunto de bie- 
nes y t el tiempo. No obstante, la utilización práctica de 
este criterio resultó inútil y no precisamente debido a que 
el problema de medir la utilidad no fuese resuelto, sino 
debido más bien a la indeterminación del factor tiempo. 
Y es que si se va a calcular la utilidad máxima en el trans- 
curso de un intervalo de tiempo infinito, entonces no se 
podría manejar una tasa de acumulación extremadamente 
alta. Por este motivo, Ramsey introdujo una limitación 
artificial consistente en establecer de antemano una cuota 
superior mediante una elección previa de los bienes desea- 
dos hacia los cuales deberá dirigirse la producción. Deno- 
tando este conjunto de utilidades por íi, Ramsey re-escribió 
la integral anterior como sigue: 

Con todo y la modificación introducida, pronto sdi6 a 
relucir que establecer de antemano la elección deseada de " 

8 E .  S .  Phelps. Golden Rules of  Economic Growth, p. 55. 



bienes en la coyuntura del sistema capitalista es punto 
menos que imposible. 

Posteriohente continuaron haciéndose intentos vor 
maximizar la utilidad de la producción a escala global, 
aunque a decir verdad en el planteamiento d d  problema 
no ocurrieron cambios que pudieran llamarse esencia~es.~ 
Sólo señalaremos que se intentó modificar otra vez el mo- 
delo introduciendo la variable de descuento que ya vimos 
en el capitulo anterior. En este caso nos referimos concre- 
tamente al factor de descuento de la utilidad en el tiem- 
po, el cual se introdujo para no poner ninguna limitación 
en forma de cierto volumen prefijado de consumo futuro. 
La forma general del nuevo modelo queda expresada así: 

Aquí p es la magnitud del descuento, el cual muestra el 
índice de depreciación de los bienes a medida que se va 
aplazando el momento de su adquisición. 

La idea de medir y comparar los bienes en relación al 
tiempo fue en gran medida desacreditada por la escuela 
subjetiva de la economía política burguesa. En la obra de 
E. Ehm-Bawerk Capital y Beneficio se llevó a cabo un 
intento de "justificar" el origen del beneficio y la ausencia 
de especulación en el capitalismo, sobre la base de una 
valoración diferente de los bienes dependiendo del momen- 
to de la adquisición de éstos. Bohm-Bawerk enfatizó el he- 
cho de que debido a sus orientaciones psicológicas el 
individuo siempre tiende a valorar más alto 1m bienes 
presentes que los futuros, y además afirmó que mientras 
más distante sea la adauisición de un bien futuro. tanto 
mejor será el valor que psicológicamente se le asigne a 
éste. Mediante este razonamiento(, Bohm-Bawkrk y sus 
seguidores postulaxbn e1 principio subjetivo de que la 

8 Reuiew of  Economic Studies, enero de  1964, vol. 3 1 ;  Eco- 
- 

nométrica, julio de 1964. 
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satisfacción del consumo presente puede consideram 
prácticamente más valiosa que la del conamo futuro. 
Partiendo de esta teoría, d salario de los trabajadores se 
maluaba como un bien presente, mientras que las in- 
versiones en la producción se veían como un bien futuro, ya 
que el empresario tenía por $elante la tarea de realizar sus 
artículos a n t a  de convertirlos en bien presente, o sea en 
dinero. Para los partidarios de la escuela subjetiva de la 
economía política el beneficio empresarial es tan sólo una 
diferencia en  la valoración de bienes en cuanto al tiempo 
y además concuerda plenamente con una administración 
racional. 

Ida teoría de la utilidad máxima en general, y la teoría 
del beneficio de Boh~n-Bawerk desdie hace mucho tiempo 
fueron sometidas a una crítica rigurosa cn la literatura 
marxista. Ya ha sido plenamente demostrada la inconsis- 
tencia de 1m fundamento de la exposición que acabamos 
de  ver sobre el beneficio capitalista, e incluso desde las 
posiciones de los autores burgueses está claro que la ar- 
gumentación que esgrimen es lógicamente inconsistente. 
La crítica de estas teorías subjetivas ha permitido plan- 
tear el verdadero problema de cbmo se midcn y comparan 
los bienes materiales en cuanto al tiempo. 

Se piensa que para disminuir la valoración de aquellos 
bienes materiales que pueden ser adquiridos sólo después 
de cierto tienipo, existe realmente un fundamento median- 
te la elaboración de proyectos de carácter económico. De 
hecho, la práctica económica concuerda con estos re- 
querimientos en aquellos casos en los que para el cálculo 
de la efectividad económica de las inversiones se compa- 
ran las distintas variantes que se tienen con respecto a 
un tiempo determinado. De esta manera se aplica el mé- 
todo de  los descuentos, el cual en nuestra opinión puede 
tener todavía aplicaciones más extensas en los cálculos 
económicos, 
De manera análoga a como se toma en cuenta el factor 

tiempo para la elecciGn de una variante óptinia para las 
inversinnes, este factor debe considerarse también para la 
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elección de la mejor variante del desarrollo de la economía 
nacional en su conjunto. Para la solución del problema de 
la acumulación es conveniente examinar el ingreso nacional 
como una especime de sustancia homogénea que es en igual 
medida útil para la formación del fondo de acumulación 
y del fondo de consumo. Tal enfoque, aunque está de 
hecho muy simplificado, es de todas maneras útil para 
esclarecer el conbenido principal de la cuestión. Si se toma 
en cuenta la división de la producción en objetos de con- 
sumo, por un lado, y por otro en medios de  produc- 
ción ello solamente disminuirá la maniobrabilidad en la 
distribución de la renta nacional por los canales de 
utilización limitada, pero no podrá desmentir las con- 
clusiones fundamentales. Más aún, el modelo bisectorial de 
todas formas quedaba bastante simplificado, ya que para 
alcanzar una acumulación y un consumo reales es de 
gran importancia el surtido de la producción dentro de 
cada una de estas grandes subdivisiones. Por otra par- 
te, si se considera el ingreso nacional como una sus- 
tancia homogénea, entonces cada unidad de ésta pue- 
de ser utilizada papa la acumulación y garantizará el 
crecimiento correspondiente de la renta nacional en su con- 
junto. Mientras más pronto se consiga la unidad de 
crecimiento del ingreso, tanto más rápidamente podrá ser 
acumulada y engendrar un nuevo crecimiento. El hecho 
de que no todo el incremento del ingreso, ni mucho menos, 
esté destinado a fines de acumulación no es ciertamente 
de gran importancia en el presente caso. Se examina so- 
lamente el potencial teórico que puede alcanzar el 
crecimiento, pero no su magnitud real. 

Sin embargo, el descuento no es en sí una disminución 
real del costo de la producción bajo la influencia del tiem- 
po. En realidad, el tiempo por sí mismo no tiene la ca- 
pacidad de cambiar el costo. Como es sabido, la magnitud 
del costo se detprmina socialmente mediante las necesi- 
dades de gastos de trabajo. El cambio de estos gastos tiene 
lugar a un ritmo tal que no tiene nada qiie ver con la 
magnitud del descuento. El descuento es un proceso de 
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cómputo para elegir la mejor solución, pero no refleja 
de ningún modo la disminución real del costo & los bienes 
futuros. De aquí se sigue una serie de mnclusiones im- 
portantes. Ante todo, la operación del descuento tiene 
sentido sólo cuando se lleva a cabo una planificación 
concienzuda de la acumulación, esto es, donde existe un 
control de este proceso. En las condiciones de la economía 
capitalista las inversiones se pueden planear sólo a nivel 
de las corporaciones o empresas, pero no hay la posibilidad 
de elegir un valor óptimo para toda la economía nacional. - 

Los economistas burgueses han basado la idea de des- 
cuento de las inversiones en una serie de consideraciones 
psicológicas: empezando por la que mencionamos arriba, 
es decir, la de valorar más alto los bienes presentes que 
los futuros, y además otras consideraciones como la in- 
certidumbre del futuro y la posibilidad cle una muerte 
prematura del individuo o de un cambio radical en sus 
condiciones de vida, también la disminución de la i ~ n -  
portancia de la unidad de consumo con el crecimiento de 
su volumen global, etcétera. Es imposible afirmar que todas 
estas consideraciones sean inventadas o imaginarias. Sin 
embargo, surge inmediatamente la pregunta de cómo pue- 
den ellas, siendo de naturaleza subjetiva, repercutir en el 
mecanismo de acumulación. Los autores burgueses a me- 
nudo hacen referencia al papel que juega el interés, el 
cual es como una especie de medida de preferencia de 
los bienes presentes. No obstante, semejante punto de vista 
con toda razón suscita dudas. En primer lugar, como se vio 
en la exposición precedente, el papel regulador del in- 
terés en relación a los ahorros y las inversiones lo han ne- 
gado rotundamente los mismos economistas burgueses. En 
el mejor de los casos, estos economistas lo reconocen sólo 
como uno de tantos factores que influyen en la cuantía 
de los ahorros. En segundo lugar, las fluctuaciones de la 
tasa de interés reflejan no sólo los cambios que ocurren en 
la misma producción, sino también el estado corriente del 

- 
sistema financiero. Así Igs bancos pueden, dentro de los 
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límites conocidos, ejercer influencia sobre la tasa de interés 
para la realización de tal o cual política financiera. Re- 
conocer la influencia de esta política sobre la correlación 
de valores de los bienes presentes y futuros significa per- 
der la base objetiva de esta valoracián. Por último hay 
que mencionar que la misma naturaleza del descuento es 
tal, que incluso los más pequeños cambios en la tasa de 
interés conducen a cambios esenciales en la elección de 
variantes para las inversiones. 

El descuento por si mismo no resuelve ni mucho menos 
el problema de optimizar la tasa de acumulación. La conid 
paración de distintos crecimientos de la producción en 
cuanto al tiempo permite hacer una evaluación de las ven- 
tajas y desventajas de las distintas variantes de inversión, 
pero no agota la estrategia de la acumulación en conjunto. 
Supongamos, por ejemplo, que el descuento de incremen- 
tos futuros en la producción (o  el ingrreso) demo6tró que la 
valoración de éstos es inferior a la unidad actual del in- 
greso. Esto no proporciona bases para disminuir la tasa 
de acumulación y dar preferencia al consumo corriente. 
En todo caso, la reproducción ampliada funciona como una 
ley de crecimiento. Y es que las exigencias de la sociedad 
inevitablemente tienden a crecer, y la disminución de la 
cuantía de la producción por persona está en contradic- 
ción con la ley del aumento de las necesidades. En rela- 
ción a esto la tasa de descuento resulta provechosa sólo 
dentro de determinados límites, concretamente para la 
elección de la variante óptima dentro de todo el conjunto 
de variantes de las inversiones a distintos plazos. 

La dificultad para resolver el problema de optimización 
de la tasa de acumulación ocasionó un cierto pesimismo 
entre muchos autom burgueses, algunos de los cuales 
wnsideraron inclusive que tal problema era quizás in- 
soluble. J. Tinbergen y J. Bos, por ejemplo, escribieron al 
respecto lo siguiente: "Por consiguiente [. . .] nuestra con- -, 
clusión referente a la pregunta acerca de si puede la cien- 
cia económica señalar un ritmo óptimo de desarrollo de 
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la producción, por lo visto, es negativa".la Otros autores 
consideran que si bien no es compJetamente imposible, la 
solución de dicha tarea es por lo menos enormemente 
complicada. C. Chakravarty escribió: "[. . .] Sin embargo 
este problema aun cuando en teoría pudiese solucionarse, 
en la práctica es extremadamenfx difícil si no es que im- 
posible: y lo que sucede, de hecho, no es que sea imposi- 
ble hallar dependencias funcionales óptimas, sino que si 
éstas se llegasen a encontrar, entonces el sistema resulta- 
ría inco l~ble" .~~  

Si se considera la optimización de las funciones que 
intervienen en la economía nacional (entre el!n$ la fun- 
ción acumulación-consumo) como una tarea de tipo técni- 
co-económico, entonces los modelos vistos arriba pueden 
result'w de cierta utilidad. De ellos se sigue que la 
optimización de la acumulación depende esencialmente de 
la dinámica del fondo de dotación y de la productividad 
del trabajo. Particularmente presenta interés la función 
que expresa la dependencia entre la productividad del 
trabajo y el volumen de la fueiza de trabajo. 

Ciertamente, la solución propuesta no es irrefutable ni 
mucho menos. Al parecer, el eslabón más débil del modelo 
10 constituye la función f ( q ) ,  la cual caracteriza la de- 
pendencia entre la productividad del trabajo y su fondo 
de dotación. Aquí los puntos vulnerables son dos: En pri- 
mera, el crecimiento de la producción puede oriainarse 
(y de hecho se origina) no sólo por crecimiento del fondo 
de dotación del trabajo. Factores tales como la reali- 
zación organizada de la produccián, el aumento de la cali- 
dad administrativa, el aumento también de la calificación 
de los trabaiadores, el aumento de la intensificación del 
trabajo, etcétera. pueden jugar un papel importante en el 
incremento de la producción y sin embargo no requerir del 
aumento del fondo de dotación. La rea1izació.n de éstos y 

10 J. Tinbergen, J .  Bos. Modelos Matemáticos del Desarrollo , 
Econdmico, Moscú, 1967, p. 54. 

- 
11 S. Chakravarty. The Logic  of  Znvestrnent Planning. Ams- 

terdam, 1959, p. 26, 



de otros factores del crecimiento de la productividad del 
trabajo puede tener como fuente no sólo el fondo de 
acumulación, sino también el fondo de consumo. Por este 
motivo, la maximización de  los ritmos de crecimiento de 
la producción requiere no de la maximización de la tasa 
de acumulación sino de la optimización de ésta en rela- 
ción al consumo. En determinada etapa puede ocurrir que 
la introducción de medios para la elevación del fondo de 
dotación resulte menos provechosa que el crecimiento del 
fondo de consumo para continuar elevando la productivi- 
dad del trabajo. Por otra parte, en el modelo propuesto el 
nivel de productividad del trabajo se define corno un2 f i i r i -  

ción que exclusivamente aumenta su fondo de dotación. 
Está claro que semejante suposición permite tan sólo una 
aproximación demasiado burda y superficial. En segundo 
lugar, la forma de la función que hemos señalado no puede 
considerarse como invariable, ya que es válida sólo para de- 
terminado intervalo dc tiempo. En otras palabras, es impo- 
sible considerar que el efecto de elevar el fondo de dotación 
digamos de 2 000 a 3 000 unidades es el mismo que si se 
eleva de 6 000 a 7 000 unidades. Una implicaciEn irrefuta- 
ble del modelo de optimización de la tasa de acumulación 
es precisamente la gran importancia que tienen cn este pro- 
ceso ciertos índices tales como la producti\ idad del trabajo, 
el fondo de dotación y el fondo do rrstitiición. Ida magni- 
tud de la tasa de acuriiulaci6n esti orgánicamente ligada 
con estos índices y con la dinámica de éstos. Está perfecta- 
mente claro que en realidad los índices de crecimiento del 
ingreso nacional y de la utilizacion de 10s recursos materia- 
les y laborales pueden encontrarse combinados en múlti- 
ples formas. Para algunas variantes del progreso tCcnico 
en los modelos económicos aparecieron algunas nomenc!a- 
turas especiales con sus respectivas bentajas y defectos. 
Con relación a esto es conveniente sistematizar todas las 
situaciones posibles en la utilización de la fuerza de tra- 
bajo y de los fondos de producción. Si designamos con la 
letra g al crecimiento del ingreso nacional; con la letra rg 
al crecimiento del número de trabajadores (o mejor aún, 



del tiempo de trabajo) y con K al crecimiento del volu- 
men de los fondos de producción, entonces el número de 
ordenaciones con repetición de las letras g, (E y K con las 
relaciones binarias "<", " =" es en total 24," de las cua. 
les muchas tienen exactamente el mismo significado ma- 
temático (debido a la conmutatividad de la igualdad). 
Desechando estas últimas obtenemos una lista de las 
siguientes trece posibilidades: 

Una rápida ojeada a la lista nos permite percatarnos 
de que todavía es posible eliminar algunas más, debido a 
que contradicen las leyes del crecimiento econ&mico. Con- 
cretamente nos referimos a aquellas variantes en las que 
tiene lugar un empeoramiento simultáneo de la producción 
de la fuerza de trabajo y de los fondos. Es evidente que la 
disminución de la productividad del trabajo simultánea- 
mente con la disminución del fondo de restitución está 
en contradicción con la misma idea del desarrollo de las 
fuerzas productivas, y pueden encontrarse sólo una ex- 
cepción temporal. En nuestro esquema, las variantes 10, 
11 y 12 corresponden a esto. También está claro que la 
variante l ) ,  en la cual no tienen lugar ningunos cambios 
de la productividad del trabajo y del fondo de restitución, 
también puede evidenciar algún progreso técnico. Esta 

12 El lector debe tener en cuenta que la introducción adicional 
del símbolo "<" no origina ninguna nueva relación propia- 
mente hablando. Por ejemplo, la desigualdad g > (O < está 
incluida en la lista implícitamente, ya que equivale a alguna de 
las relaciones 5),  8)  o 13). El número 2 1  que da el autor proviene, 
naturalmente, de multiplicar las ordenaciones con repetición de -. 
los símbolos >, - tomando dos a la vez por las permutaciones 
de las letras g, cp, K. Es decir, 23 . 3! = 24. (N.  del T.) 



variante establece solamente la posibilidad de un desarrollo 
extensivo de la producción sin ningún cambio en el grado 
de utilización de los recursos, lo cual significaría un es- 
tancamiento económico. Por otra parte, son muy poco 
probables aquellas situaciones en donde no tiene lugar 
un incremento de la productividad del trabajo. Ante todo 
hay que señalar que toda la experiencia del desarrollo histó- 
rico demuestra convincentemente que la ley del aumento de 
la productividad del trabajo está relacionada con las 
leyes más generales de la economía política. En las 
condiciones de la economía capitalista, por supuesto, se 
encuentran periodos en los qiie disminuye la productividad 
del trabajo social. Sin embargo, todo el material asequi- 
ble confirma que estos casos son excepciones a la regla 
general del crecimiento del índice en cuestión. Consecuente- 
mente podemos, con base en esto. rechazar la5 variantes 4, 
6, 7 y 9. La variante 4 merece un examen aparte ya que 
en ella la estabilidad del índice de la productividad del 
trabajo se combina con la econ~mía de los fondos de pro- 
ducción. En la literatura económica burguesa recibió la 
denominación de «progreso técnico de Fay-Renis» o «pro- 
greso técnico neutral».13 Esta última denominación está 
nelacionada con el hecho de que dicho tipo de progre50 
técnico parece corresponder a los intereses'econ6micos de 
los países en desarrollo. .\ pesar del hecho de que la pro- 
ductividad del trabajo con ese tipo de desarrollo penna- 
nece estable, se alcan~aai los objetivos económicos del 
aumento de  la producción. Y puesto que en los países en 
vías de desarrollo se resien- un agudo déficit de medios 
para la inversión y un "excedente" de fuerza de trabajo, 
algunos autores consideran que el tipo de progreso técnico 
que hemos indicado es el mejor bajo tales condiciones. El 
tránsito práctico hacia semejante tipo de desarrollo en 
los países subdesarrollados implicaría la disminución del 
fondo de capital a expensas de aumentar la importancia 
de las empresas que emplean trabajo manual o ligemmen- -. 

13 Znternational Economic Revieul, mayo de 1965, vol. 6. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



te mecanizado. Tales empresas tienen un bajo nivel d e  
rentabilidad y su producción difícilmente puede sostener 
competencia en  el mercado capitalista mundial. Los eco- 
nomistas de los países en desamllo han e~fatizado en rei- 
teradas ocasiones que sus países no pueden contentarse con 
tecnología de baja calidad y han propuesto la tarea de 
lograr con el tiempo los métodos más modernos de pro- 
ducción. De esta manera, volviendo a la lista de las 
posibilidades que liabíamos considerado respecto a las re- 
laciones entre cp, q y K, vemos que quedan solamente 
para un ulterior examen las variantes 2, 3, 5, 8 y 13. Para 
cada una de ellas es característico el aumento de la pro- 
ductividad del trabajo. Pero tal aumento puede tener lugar 
simultáneamente con un incremento del fondo de resti- 
tución (variantes 2, 3 y 13),  o bien con un fondo de 
restitución estable (variante 5) ,  o con una disminucibn 
de la restitución de los fondos de producción (variante 8 ) .  

El crecimiento de la producción con un mantenimiento 
estable del fondo de restitución es conocido en la literatura 
económica burguesa que trata de la teoría del crecimiento 
con el nombre de «progreso técnico neutral de Harrod». 
El incremento de la productividad del trabajo es acompa- 
ñado de un crecimiento igual de su fondo de dotación. 
El progreso técnico tiene un carácter preservador del tra- 
bajo; pero dado que aparte del fondo de dotación del 
trabajador son muchos otros los factores que influyen en 
la dinámica de la productividad del trabajo, resulta difícil 
esperar que en la realidad los fondos y la prcducción va- 
yan a crecer en forma absolutamente paralela. Más bien 
esto es un caso particular que ocurre cuando la resultante 
de influencias recíprocas queda neutralizada. Todavía más 
raramente tiene lugar aquella combinación de tendencias 
del crecimiento de la productividad del trabajo y del fon- 
do de dotación en la que la dinámica de los índices que 
hemos visto coincide (variante 3 ) .  Este tipo de progreso 
técnico recibió también una denominación especial en la -, 
economía política burguesa, a saber : «progreso técnico 
neutral de Hicks». -\quí el progreso tEcnico garantiza una 
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misma economía tanto de gastos de trabajo como de fon- 
dos de producción. Puesto que el crecimiento del fondo de 
restitucion requiere de un adelanto del crecimiento de 
la productividad del trabajo en comparación con el aumen- 
to del fondo de dotación, y dado que el criecimiento de la 
productividad del trabajo debe coincidir ccn el incremen- 
to del fondo de restitucitun, entonces el progreso técnico 
neutral de Hicks presupone la conservación de la es- 
tabilidad del fondo de dotación. 

Mucho más probable resultan aún las das variantes 
restantes del aumento de la productividud del trabajo con 
fondo de restitución creciente y decneciente respectivamen- 
te. Aquí, bajo las condiciones de un fondo de restitución 
creciente son posibles dos variantes: cuando el crecimiento 
de ieste último es más rápido que el crecimiento de la pro- 
ductividad del trabajo, y cuando es más lento. En el pri- 
mer caso, ello implica que el fondo de dotación disminuye. 
Sin embargo, los materiales estadísticos de que se disponoe 
indican una tendencia al aumento del fondo de dotación 
del trabajo. Así pues, las dos situaciones que se encuen- 
tran con mayor frecuencia son las siguientes: Primera, el 
crecimiento del ingreso nacional va acompañado del 
crcxiciento de la productividad del trabajo a la vez que 
el ritmo de crecimiento del fondo de restitución se mantie- 
ne ligeramenbe inferior, y la segunda es la combinación del 
crecimiento del ingreso nacional con el crecimiento de la 
productividad del trabajo, pero con un fondo de restitución 
decreciente (varianbe 8).  

Aunque la historia del desarrollo económico de los paí- 
ses capitalistas no permite determinar con la máxima ri- 
gurosidad la alternativa de los tipos de progreso técnico 
que hemos visto, de todas manerasJ a través de las ten- 
dencias discordantes se dejan ver dos etapas básicas: En la 
primera etapa el fondo de restitución disminuyó. Obvia- 
mente, ello estuvo relacionado wn la mecanización 
"primitiva" de la producción, mlediante la cual los ritmos 
de crecimiento del fondo de dotación inevitablemente de- 
jaron atrás al crecimiento de  la productividad del trabajo. 
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El devenir de la industria pesada estuvo relacionado con 
la creación de la infraestructura de la producción, y esta 
última requiere de grandes gastos simultáneos de capital. 
En las inversiones predominó la tendencia a hacer nue- 
vas construcciones y relativamente se gastó menos en la 
adquisición de maquinaria en comparación con las in- 
versiones en edificios y construccio~les. 

En las condiciones de un fondo die restitucihn decrecien. 
te, la intensificación del trabajo rrcayó. sobre la tasa de 
acmulación. A expensas de la acumulación, en primera, 
se debe superar la influencia desfavorablfe que la resti- 
tución decreciente ejerce sobre el crecimiento económico, y, 
en segunda la acumulación constituye la única palanca de 
mando para controlar el ulterior crecimiento de la pro- 
ducción. Por consiguiente, para poder mantener el mismo 
ritmo deberá crecer la tasa de acumulación, y si éste se 
mantiene estable, entonces el ritmo de ciecimiento eco- 
nómico debe disminuir necesariamente. También es posible 
que tenga lugar un incremento parcial de la tasa de 
acumulación y una disminución parcial de los ritmos de 
crecimiento del ingreso nacional. 

En una determinada etapa comienza a predominar el 
tipo de progreso técnico que está relacionado con el au- 
mento del fondo de restitución, y aparece la acciCn que 
ejercen una multitud de factores que están condicionados 
por un adelanto del crecimiento de la productividad del 
trabajo en comparación con el crecimiento de la pro- 
ductividad del trabajo en comparación con el crecimiento 
de su fondo de dotación. Estos factores son, entre otros, 
los siguientes : un crecimiento más rdpido de la produccijn 
de maquinaria en comparación con el crecimiento de su 
costo; el aumento del peso de las in~ersion~es en los foil- 
dos básicos activos; una creciente importancia de la re- 
construcción de empresas de tipo moderno; un cambio de 
la estructura de la producción en relacihn a la disminución 
de la capacidad material, etcétera. El aumento del fondo -# 

de restitución implica bien una aceleración de los ritmo5 
de crecimiento económico con la misma tasa de acumu- 
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lación anterior, o bien la preservación de los ritmos de 
crecimiento anteriores con una disminución en la tasa de 
acumulación. 

No existe una delimitación suficientemente precisa de 
las etapas crecientes y decrecientes del fondo de restituciin 
en la historia de la economía capitalista. Las contin- 
gencias y fluctuaciones de cualquier situación ejercen 
una influencia significativa sobre el índice del fondo de 
restitución. En particular, en los periodos de crisis el fondo 
de restitución cae bruscamente dlebido a la disminucióii 
del grado de ocupación de la fuerza de trabajo, es decir, 
de los trabajadores. Los cambios cíclicos que tienen lugar 
en el fondo de restitución repercuten en sus tendencias 
a largo plazo y vienen a complicar el cuadro general rei- 
Pecto a la dinámica de la efectividad de la acumulación. 
Aunque para los países capitalistas desarrollados en nues- 
tros días básicamente es característico el aumento del fon- 
do de restitución. a menudo nos encontramos también coii 
una disminución de éste. Por ejemplo, en la segunda mi- 
tad de la década de los cincuenta, en todos los países capi. 
talistas desarrollados se manifestó una sensible disminución 
del índice del fondo de restitución, especialmente en lus 
E. U. A., la R. F. A., Italia, Bélgica, Holanda y Suiza. 
En los años sesenta la disminución de la restitución carac- 
terizá especialmente a la R. F. A. y la Gran Bretaña.14 

Al examinar los tipos posibles de progreso técnico, 1ie. 
mos analizado hasta ahora las tendencias reales del 
crecimiento de la productividad y del fondo de restitución, 
es decir, hemos tomado como base la dinámica de los 
índices con costos fijos. Sin embargo, en realidad, aparte 
de dichos cambios tiene lugar la influencia que ejercen 
los factores de costo. En otras palabras, sobre el fondo de 
~iestitución pueden influir los cambios que ocurran en los 
costos de instalaciones o maquinaria. En este sentido tiene 

14 Naciones Unidas. Some Factors in Economic Growth in Eu- 
rode during tlze 1950s. Ginebra, 1964. Capítulo 2, p. 20. Ver tam- 

-' 

bién la revista Economia Mundial y Relaciones Internacionales, 
1970, No. 5, p. 86. 
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una gran importancia la correlación entre la dinámica 
de salarios y de costos sobre los activos de capital. De he- 
cho, cada una de las variantes del progwm técnico que 
hemos examinado arriba se podría a su vez dividir en sub- 
variantes con distintas combinaciones de la dinámica de 
precios y de la remuneración del trabajo. Sin embargo, 
el mayor interés 10 presentan aquellas variedades de pro- 
greso técnico que se caracterizan por un aumento del 
fondo de restitución con un crecimiento más rápido de la 
productividad del trabajo. Precisamente ese tipo de des- 
arrollo es el más característico de una econoniia capitalis- 
ta desarrollada. Es sabido que en el periodo contem- 
poráneo los paises capitalistas se han caracterizado por 
una tendencia hacia el aumento de precios y hacia el 
crecimiento de las cuotas nominales de salario. Dependien- 
do de la maniera en que se combinen estas dos tendencias 
se distirlgue entre las formas de progreso técnica de "capi- 
tal absorbente" y de "capital neutral". Para la primera de 
éstas es característico un incremento más rápido de la va- 
loración del capital en comparacibn con la remuneración 
del trabajo. Por este motivo, el fondo de dotación crece 
en forma especialmente rápida. Y esta circunstancia con- 
duce a la necesidad de elevar la tasa de acumulación. A 
pesar de que la restitución de fondos crece, la necesidad 
de crecimiento del fondo de dotación de los trabajadores 
ocupados y la incorporación de nueva fuerza de trabajo 
requieren de grandes inversiones de capital. Este tipo de 
desarrollo es el que caracteriza, par ejemplo, al JapOn. 

El progreso de capital neutral se caracteriza por una 
tasa de acumulación relativamente estable, por cuanto de 
esta manera la evaluación del capital crece más lentamen- 
te que la remuneración del trabajo. Un factor primordial 
del crecimiento de este último es el cambio estructural 
de la demanda de fuerza de trabajo; concretamente el 
aumento de la demanda de trabajadores de más alta 
calificación. Es evidente que esta circunstancia contri- -. 
buyó en gran medida a despertar un creciente inter6s por 
parte de los economistas norteamiericanos en relación a 
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los problemas de elevar la "calidad" de la fuerza de tra- 
bajo y a las "inversiones en capital humano". 

2. Teoria de las inversiones e n  capital humano 

La economía política burguesa contemporánea se apar- 
ta cada v a  más de los cuadros tradicionales de la acumu- 
lación intentando introducir en ella nuevos elementos. 
Durante los últimos años fue objeto de gran difusión la 
teoría según la cual gradualmente van pasando al pri- 
mer plano las inversiones no en tecnología sino en el ser 
humano,15 aunque hay que señalar que cn la literatura 
económica burguesa no existe lo que pudiéramos llamar 
una definición precisa y unificada del término «inversiones 
en capital humano». Básicamente, estas inversiones se in- 
terpretan como gastos encaminado3 a elevar la calidad de 
la fuerza de trabajo. Con frecuencia esto se r e f i e ~  con- 
cretamente a la educación, incluyendo a veces las inversio- 
nes en la investigación científica. En lo que respecta a las 
inversiones para la conservación de la salud y la práctica 
del deporte, así como inversiones en distintos tipos de 
servicios e incluso en distracciones para el individuo pode- 
mos decir que en teoría pertenecen también a este tipo 
de inversiones, aunque en la práctica muy pocas veces se 
consideran así. 

La esencia de esta teoría estriba en que con ella SP in- 
tenta separar el efecto de las inversiones del efecto del 
consumo. Mostraremos esto con el ejemplo de la edcca- 
ción: los economistas burgueses reconocen que la educa- 
ción no &lo ccqstituye una i p m i ó n  encaminada a elevar 

15 Para dar una idea de la creciente influencia de esta eoncep- 
ción basta con examinar la bibliografía cada vez más prolija 
que se publica sobre el "capital humano": De los mil y pico 
trabajos que fueron ~ublicados hasta 1967, cerca de 800 fueron 
publicados en el periodo 1961-1967. (Edzccation Income and 
H l m n n  Capital, Editado por W .  Hansen. Nueva York-Londres, -' 

1970.) 
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la calificación de los trabajadores, sino que es en sí misma 
un artículo o bien de consumo. Esto es, el estudiante, al 
recibir educación, no sólo está cumpliendo con un requisito 
para elevar sus ingresos en el futuro, sino que de hecho 
está consumiendo una educación. Consecuentemente, aquí 
por inversión se entiende a menudo &lo aquella introduc- 
ción de medios qule tienen un carácter productivo y que 
deben proporcionar al<pna cosa determinada "a cambio" 
para el crecimiento del ingreso nacional. 

Y uno con toda razOn podría preguntarse lo siguiente: 
;Cuáles son, pues, las causas de la enorme popularidad 
que tiene la teoría de las «inversiones en capital huma- 
no?>? Esta teoría se basa en el conocido fenómeno de que 
los factores subjetivos que intervienen en la producción se 
consideran cada vez más importantes. En primer lugar, 
con la c ~ c i e n t e  complejidad de la ciencia y la tecnología 
aumenta, naturalmente, el acervo de conocimientos y 
experiencia, y es imprescindible para una administración 
exitosa ajustarse a la tecnología moderna. En segunda, un 
enorme fondo de dotación y una fuerte interdependencia 
entre todos los tipos de producción han elevado notable- 
mente la responsabilidad del obrero calificado, cuyas 
decisiones son cada vez más significativas. En muchos ca- 
sos una decisión equivocada puede conducir a pérdidas 
maberiales enormes. Con el desenvolvimiento de la revo- 
lución técnico-científica las decisiones son cada v a  más 
multivariantes y ante tal situación, para un correcto 
cumplimiento de su tarea el obrero no sólo debe poseer 
sólidos conocimientos de su trabajo, sino inclusive una 
imaginación y un  ingenio bastante desarrollados. En tercer 
lugar, la producción desarrollada requiere cada vez menos 
de la ampliación del arsenal de maquinaria y equipo y 
cada vez mLis del perfeccionamiento de  éstos, y dicho per- 
feccionamiento sólo se puede lograr con base en la investi- 
gación y a la actividad creadora que realicen los científicos. 
Por muy importailtes que cean los medios materiales, es -' 

más importante para la iiivestigación científica el intelecto 

larrauri
Rectángulo



LAS TEORIAS DE LA ACUMULACION 167 

y la capacidad creadora de un investigador que una fuerte 
suma monetaria. 

Si en un pasado no muy lejano la productividad del 
trabajo dependía casi en su totalidad de la destreza física 
y de la fuerza corporal de los trabajadores, en el periodo 
contemporáneo, en cambio, en casi todas las profesiones 
lo más importante es la capacidad intelectual del traba- 
jador. En nuestros días la intensificación del trabajo casi 
ya no re puede lograr, como antes, con un simple aumento 
de la fuerza bruta de los trabajadore4. En sustitución del 
taylorismo entró en juego la teoría burguesa de las «re- 
laciones humanas», teoría destinada a movilizar las fuer- 
zas psíquicas o intelectuales para lograr el beneficio de las 
empresas. Esta es la razón por la cual se dedica hoy en 
día una gran atención al desarrollo de las ciencias que es- 
tudian las posibilidades intelectuales del hombre, como la 
psicología industrial, la heurística y otras. 

Ciertamente, la interpretación del conocimiento como 
uno de los elementos que componen la riqueza nacional 
no es nueva. Particularmente, Alfred Marshall escribió 
lo siguiente acerca de los gastos en educacibn como una for- 
ma peculiar de ahorro: "Las personas de la clase media, 
especialmente los especialistas, se imponen a sí mismos la 
obligación de destinar siempre un cierto capital a la edu- 
cación de sus hijos, mientras que los obreros destinan ge- 
neralmentie una parte significativa de sus ingresos para la 
salud y el bienestor físico de sus hijos. Los economistas 
antiguos le daban realmente muy poca importancia al he- 
cho de que la capacidad humana es tan importante para 
la producción como las demás formas de capital".16 Como 
vemos, esto es casi exactamente lo mismo que argumentan 
los economistas burgueses contemporáneos, con la única di- 
ferencia de que éstos consideran a los trabajadores como 
propietarios del capital humano. 

La extema difusión que esta teoría tiene actualmente 

16 Alired Marshall. Principlzs of Economics. Lundres, 1898, p. 
309. 
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está relacionada con la aparición de unos artículos 
escritos por los autores norteamericanos J. Mintzer y T. 
Schultz,17 quienes llamaron la atención acerca dle la alta 
eifectividad de los gastos e n  educación e investigación 
científica. En uno de esos artículos Schultz señala. aue 
la cuestión acerca de la importancia que tiene el capital 
destinado a elevar la calificacihn laboral surgió como re- 
sultado de observar las tendencias del desarrollo a lareo 

L, 

plazo. La relación entre los gastos de trabajo y de capital 
con respecto a la producción ha disminuido sistemáti- 
camente. A partir de la disminuciíun de los gastos sobre la 
unidad de emisión de productos, Shultz llega a la conclu- 
siíun de que existe un factor de gastos no tomado en cuen- 
ta, y éste es fundamentalmlente el factor educación. Se. 
gún cálculos de Schultz, en 1900 los gastos en educación 
en los E. U. A. constituían tan sólo el 4p1 con respecto a 
la acumulación del capital físico, mientras que en 1956 la 
cifra ascendió al 28%.18 Además, según sus cálculos la par- 
te correspond:ente a la educación en el crecimiento global 
de la renta naciond de los E. U. A. durante el pkriodo 
1929-1957 era del 21%, lo cual es bastante aproximado al 
cálculo de E. Denison, quien por otros métodos llegó a 
la cifra de 23% en comparación al 12% durante el pierio- 
,do 1909-1929. En un trabaio posterior de Denison se " * 

calcula la parte correspondiente al factor educación en el 
crecimiento del ingreso nacional de una serie de países: 
para los E. U. A. e2ta parte, calculada durante el periodo 
1950-1962 constituía el 15% ; para Bélgica el 14% y para 
otros países se tenía: Inglaterra 12%, Italia y Noruesa 
7y0, Francia 6%, Holanda 576, Dinamarca y la R. F. A. 
2%.19 

Al haberse esclarecido la importancia que tiene el facto~ 

17 lournal o f  Political Economy. Agosto de 1958 y marzo de 
1960.- 

18 Capital Accumulation nnd Econdnzic Development. Boston, 
1967, p. 140. 
19 Véase: E. Denison. Investigaciones sobre las Diferencias en 

- 
los Ritmos de Crecimiento Económico, p. 14. 
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que nos ocupa en el mecanismo del crecimiento econivmi- 
CO, los economistas burgueses empezaron a dirigir su aten- 
ción al problema de la efectividad de las inversiones en la 
esfera de la educación. Sin embargo, la teoría de las «in- 
versiones en el capital humano» no está restringida ni mu- 
cho menos a la so1ucií.n de las tareas prácticas que se 
presentan en la economía de la educación. En realidad, 
esta teoría juega un papel muy importante en la difusión 
de la ideología burguesa, y en verdad está fundada en 
un concepto vulgar acerca de la naturaleza del capital. 
Desde el punto de vista de !os partidarios de esta teoría, 
el capital no es exclusivamentx la propiedad sobre los me- 
dios de producción, sino también la propiedad que el 
trabajador posee sobre su calificación. Por este motivo, 
el trabajador que realiza gastos con miras a mejorar su 
propia calificación se distingue del empresario solamente 
en la forma de su capital, pero no en la actitud hacia su 
propiedad. Como la mayoría de los trabajadores asalaria- 
dos de una manera u otra realizan gastos destinados a ele- 
var su nivel de calificación, todos ellos se consideran en 
este sentido como "capitalistas", deformando así por com- 
pleto la auténtica estructura de clases de 1s sociedad capi- 
talista. 

Por regla general, en la literatura consagrada al capital 
humano se demuestra que este tipo de inversiones es más 
rentable que las inversiones en fondos de producción. El 
poseedor de la fuierza de trabajo no sólo se hace aparecer 
como capitalista, sino que además se subraya su ventaja 
sobre la figura tradicional del empresario el cua', segím 
esto, tiene una tasa de beneficio más baja. Consecuente- 
mente, el trabajador recibe junto con su salario el be- 
neficio sobre el capital humano. El problema de la explo- 
tación queda naturalmente, según ésto, anulado. Al con- 
cepto del capital humano se le extienden todas las carac- 
terísticas de! capital en general. Se adoptan conceptos y 
términos tales como "plazo de servicio" (plazo o duración J 

de la vida laboral), "gasto moral" (caducidad de los CO- 
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nocimientos adquiridos), y otros términos como "capitali- 
zación del ingreso en función de la tasa de interés", et- 
cétera. 

El gran peso y la elevada rentabilidad del "capital hu- 
mano" se utilizan para las concepciones sociológicas que 
erifatizan la gran importancia que tiene la inteligencia en 
la sociedad contemporánea. Particularmente, Galbraith 
propugna la idea de que el nixel de conocimientos juega 
uil papel mucho 1115s importante en la estructura social 
que la propiedad sobre los i~iedios de p:oducción. En su 
libro más conocido, Galbraith escribió lo siguiente: "Cuan- 
do el capital era la l l a ~ e  hacia el éxito económico existía 
un conflicto social entre los ricos y los pobres [. . .] En 
nuestra época es la educación lo que divide a la gente".'" 
Refiriéndose a que en el pasado más rcmcto la propiedad 
de la tierra jugaba un papel decisix o y posteriormente fue 
cambiada por el capital, Galbraith añade: "La experien- 
cia del pasado nos da bases para suponer que la fuente 
del poder en la empresa industrial ?-e transformó nue- 
vamente: esta vez del capital al conocimiento organi- 
zado. Y es posible suponer que esto repercutirá en la 
redistribución del poder en la sociedad, y de hecho esto 
ya está s~cediendo".'~ Aquí uno se pregunta: icuál fue 
la argumentación que condujo a Galbraith a semejante con- 
jetura? La verdad es que por regla general Galbraith, 
como muchos otros sociólogos y economistas burgueses, 
suele emitir juicios en forma muy suprríicial, como si 
tratase de una verdad evidente. Esto lo podemos er en 
la siguiente cita dc Gelbraith: "[. . .] Para confirmar esto 
se pueden proporcionar decenas de hechos evidentes por 
sí mismos : la pérdida del poder por parte de los accionistas 
en la empresa conteniporánea; la posicihn inexpugnable 
de quienes administran acertadamente la empresa; el 
debilitamiento del poder atractil-o de los banqueros en la 
sociedad; el hecho, por extraíío gue suene, de que los 
E. U. A. parecen ser gobernados por 12'all Street; la bú5- 
-- 

' O  John Kenneth Galbraith hrew Indu~trial Stnte, p. 295. 
21 Ibid., p. 97. 
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queda cada vez más afanosa de especialistas capaces de 
trabajar en la industria, y por último, el enorme prestigio 
que han adquirido la educación y la pedag~g ía" .~~  

Aquí vemos que Galbraith presenta como axiomas unas 
consideraciones que realmente son muy dudosas. Anterior- 
mente ya hicimos nota,. que el hecho de que los mana- 
gers tengan en sus rni'nos el poder de administrar y 
dirigir la empresa de ninguna manera implica que el 
propietario de  ésta le haya traspasado a aquél sus funcio- 
nes Las cuestiones más importantes en relación a la 
propiedad siguen siendo decididas por los oligarcas, y en 
ellas los administradores nada tienen que ver.25 En la 
misma literatura burguesa sobran testimonios convincentes 
acerca de las delimitaciones de la propiedad de los ma- 
nagers y del alto personal administrativo dentro de los 
círculos burgueses. 

En lo que respecta a la insuficiencia de obreros 
calificados y a la fuerte demanda de especialistas, se puede 
afirmar que esto es más bien una cuestión acerca de la 
situación prevaleciente en el mercado de la fuerza de 
trabajo, pero de ninguna manera es una demostración de 
que el poder está siendo traspasado a manos de los tecnó- 
cratas; en el mejor de los casos se puede decir que hay 
una tendencia por parte de los especialistas a incrementar 
sus ingresos. Pero el aumento salarial no implica absolu- 
tamente una disminución de la tasa de especulación de 
los especialistas contratados. Y lo que ocurre es que parale- 
lamente al aumento del salario tiene lugar un aumento 
sustancial del beneficio que recoge la empresa gracias al 
trabajo de  los obreros altamente especializados. Justamen- 
te el aumento de la demanda de especialistas, es, en reali- 

z2 Ibid., pp. 97-98. 
23 U n a  investigación realizada por el economista norteameri- 

cano R. Larner, la cual comprendía 187 empresas durante el 
periodo 1956-1962, mostró con.iincer:iemente que los navaqer i  
no influyen en la conducta de los empresarios y qv.e el Iiicro o 
beneficio continúa siendo el objetivo fundamenta! de la actividad 
empresarial. 
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dad, la prueba de que las empresas reciben grandes bene- 
ficios al utilizar personal altamente calificado. 

En la literatura económica burguesa a menudo se sus- 
tenta la tesis acerca del gran prestigio de los científicos e 
ingenieros como índice de su importancia social. Cuando 
tuvieron lugar las revoluciones burguesas en Europa Occi- 
dental, es muy dudoso que los comerciantes o los propie- 
tarios de las manufacturas pudieran haber sido, ante los 
ojos de la sociedad, figuras más imponentes que los re- 
presentantes de la aristocracia terrateniente. Más bien era 
al contrario. Sin embargo, ello no le sirvió a la burguesía 
para tomar en sus manos el poder y convertirse en la clase 
dominante. Y si en nuestros días los banqueros tienen ine- 
nos prestigio que los científicos, ello no es un testimonio 
ni mucho menos, de que el poder esté pasando de los pri- 
meros a los segundos. A propósito, en muchos lugares el 
elevado prestigio de un científico a menudo sirve como 
pretexto para obligarlo a conformars- e con una remunera- 
ción más baja. Por ejemplo, el salario que recibe un 
científico en una universidad es: por regla general, in- 
ferior al que percibiría en una empresa, y una de las ra- 
zones de ello es que, en cierto modo parte de su pago se 
1~ da en "prestigio". 

Paralelamente a su papel ideológico, la teoria de las 
inversiones humanas desempeña también una tarea prácti- 
ca. Es especialmente importante establecer la efectividad 
económica de los gastos realizados en esta dirección. In- 
dependientemente de, que sea el Estado o las empresas 
privadas quienes realicen estas inversiones en el hombre, 
es necesario saber qué tan rentables son tales inversiones. 
Sin embargo, antes de poder determinar los gastos y re- 
sultados de las inversiones humanas surgen varias dificulta- 
des más. Detengámonos por ejemplo en las inversiones que 
se hacen en la esfera de la educación, las cuales han sido 
estudiadas con mayor detalle en comparación con las in- 
versiones en otras esferas de la actividad social. Ante todo, 
surge la pregunta de cuáles son las fronteras en la misma 
esfera de la educación, es decir: iqué se debe entender 
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concretamente por inversiones en la educación? Para dar 
una idea de la complejidad de esta pregunta basta dar un 
vistazo a los diferentes tipos de educación que seííaló P. 
Machlup: 1) Educación en la familia, 2 )  Educaciin en 
centros de enseñanza, 3) Enseñanza laboral, 4) Instrucción 
en las iglesias, 5)  Preparación para las fuerzas armadas, 
6) Enseñanza a través de la televisión, 7) Educación au. 
todidacta, y 8) Aprendizaje basado en la experiencia. El 
autor de esta subdivisión proporciona una evaluacibn mo- 
netaria general de los gastos realizados en todos estos ti- 
pos (exceptuando los dos últimos, los cuales según el autor 
no se pueden evaluar objetivamente) en 60.2 miles de mi- 
llones de dólares al Aquí se toman en cuenta, apar- 
te de los gastos directos, los ingresos que dejan de percibir 
aquellos estudiantes que continúan perfeccionándose des. 
pués de cumplir su periodo normal de estudios, así como 
el salario que pierden aquellas mujeres que renuncian a su 
trabajo para dedicarse a la educación familiar de sus hi. 
jos. Semejante metodología es esencialmente distinta de 
la que adoptan las instituciones oficiales de los E. U. A. 
Por eso, en el año de 1958, año de evaluación, el peso de 
los gastos en educación constituía el 4.1% del ingreso 
nacional según datos oficiales, comparado con el 12.9% 
según la evaluación de M a c h l ~ p . ~ ~  

Con el cálculo de los gastos en educación surgen mu- 
chas otras dificultades de orden metodológico. Aparte de 
determinar las diferentes formas de educación surge la 
tarea prácticamente insoluble de separar al consumo de 
las inversiones. Todos los inveutigadores burgueses están 
de acuerdo en que cualquier tipo de educación es también, 
en parte, una forma de consumo, es decir, una forma de 
satisfacer una necesidad actual de la gente. Pero separar 
estos elementos es algo que difícilmente puede hacerse. 
Algunos autores proponen que la educación media en ge- 

24 Capital Accumulation and Econor~ic Deuelopment, p.. 142. -. 
2Wéase: Machlup. Producción y Difusión de los Conoctmientos 

en los E.  U .  A., Moscú, 1966, pp. 139-140. 
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neral no debe considerarse como acumulación, basados 
en el hecho de que este tipo de educación solamente pro. 
porciona una cultura o preparación muy general, y pro. 
ponen, en cambio, considerar a la educación superior o 
profesional como una inversión. La inconsistencia de se- 
mejante posición es evidente. No hablemos ya de la in- 
terdependencia entre ambas formas de educación; de he- 
cho, la educacián "general" también contribuye, y en gran 
medida, a preparar al individuo para el cumplimiento de 
sus deberes profesionales. También existe una objeción al 
1:echo de querer caracterizar los lesfuerzos en el terreno de 
la educación exclusivamente por la cuantía de los gastos. 
Las investigaciones concretas acerca de la efectividad de 
la educación en las escuelas y en otros centros de ins- 
trucción demuestran que el nivel de conocimientos depen- 
de no tanto de los gastos, cuanto de muchas otras cir- 
cunstancias. A este respecto, investigaciones de S. Bolvly 
en los E. U. A. mostraron el papel imprtantísimo que 
juegan algunos factores tales como la educación familiar, 
d nivel material y cultural de los padres, el haber o no 
asistido a institucioaes pre-escolares, la calidad de los maes- 
tros, el tiempo dedicado a los estudios, la edad a que se 
empezó a estudiar, etcétera.26 Por otra parte, el autor sub- 
raya la idea de que al hacer una comparación de los gas- 
tos en ieducación en distintos países es imposible no tomar 
en cuenta las condiciones sociales de vida. Con esto, na- 
turalmente, podemos estar de acuerdo. 

Si para calcular los gastos en educación surgen dificulta- 
des, para determinar los resultados de la educación las 
dificultades son infinitamente más grandes. Ante todo, se 
llama la atención al hecho de que la recuperción de los 
gastos desembolsados en la educación usualmente se miden 
en forma de un ulterior aumcnto' salarial de los trabajado- 
res calificados. La  metodología aquí es la siguiente: se 
realizan encuestas masivas entre grandes contingentes de 
trabajadores para averiguar la dependencia o correlación 

26 Education Zncome arid H u m a n  Capital, pp. 50-51. 
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que hay entre el nivel de educación y el salario percibido, 
enseguida se compara el aumento del salario percibido, 
por trabajo calificado1 (tomando en cuenta In duración 
promedio de la vida laboral) con los gastos originales en 
educación. Como ya se mencionó anteriormente, en estos 
gastos se incluye el potencial perdido de los ingresos, esto 
es, el salario que podría haber obtenido el estudiante du- 
rante aquellos aiíos de estudio que coincidían con su posi- 
ble actividad laboral. Coino resultado se establece el be- 
neficio promedio sobre el capital y se compara con el in- 
gneso sobre otras formas de capital y con el interés de em- 
préstito. Los cálculos concretos efectuados por este método 
no pudieron confirmar las entusiastas evaluaciones de una 
serie de economistas. Así, para los años ci~cuenta, en los 
E. U. A., los cálculcs de Schultz mostraron una restitucijn 
de sólo el 10% ani~al, lo cual no puede de ninguna ma- 
nera considerarse como un nivel elevado. Es verdad que 
para el caso de la educación primaria esta restitución re- 
sultó muy alta: 38%.27 Semejante porcentaje aparenta 
ser muy paradójico, pero la causa es muy simple, y es que 
en los escolares de primaria no hay "ingresos perdidos", 
ya que por su edad están prácticamente incapacitados para 
trabajar. 

Desde nuestro punto de vista, la evaluacih del efecto 
 económico^ de la educacihn mediante un pago salarial com- 
plementario por el desempeño de un trabajo más alta- 
mente calificado está basada en consideracicnes esencial- 
mente equivocadas. Ante todo, ello presupone que el tra- 
bajador recibe en forma de salai-io todo el producto de su 
trabajo, es decir, se intenta restablecer la llamada «teoría 
de los factores», según Ia cual el salario es el producto del 
trabajo mientras qiie el beneficio, o mejor dicho el in- 
terés, es el producto del capital. El economista norteameri- 
cano T. Grillehes escribe: "C.. .] Un comportamia~to 
racional por parte de los trabajadores ocupados debe 

27 Social Forces inflz~encing American Education, Chicago, 
1961, pp. 73-79. 
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el valor que se vuelve a crear y el valor de la fuena de 
trabajo, sino que sólo constata la existencia de una rela- 
ción entre e .  valor más alto de la fuexza de trabajo y d 
valor del producto. Es posible suponer que como resultado 
de la competencia tiene lugar una redistribución de la 
fuerza de trabajo, de tal suerte que la tasa de plusvalía 
para todos los tipos de trabajo tienda a igualarse. A esto 
debería conducir la elección de todos los trabajadores cuya 
tasa de plusvalía es la mínima. No obstante, es dudoso que 
ello en efecto ocurra realmente. En primer lugar, seme- 
jante competencia presupone que cualquier trabajador tie- 
ne una igual accesibilidad a todas las profesiones y a todos 
los niveles de educación, y esto no es cierto. Una parte 
considerable de las profesiones en el mundo capitalista está, 
si no en teoría por lo menos en práctica, vedada para las 
grandes masas de trabajadores debido a un sinnúmero de 
obstáculos, principalmente de orden social, que los tra- 
b a j a d o ~  tendrían que afrontar para poder prepararse o 
especializarse. En segunda, el paso voluntario de un tipo 
de trabajo relativamente simple a uno más complejo o es. 
pecializado por regla general no se puede hacer, toda vez 
que ello implicaría el abandono de los ingresos mientras 
e1 trabajador se especializa. Tan pronto como determinado 
complejo de artículos y servicios se convierte en parte del 
consumo de un trabajador, crece el costo de la fueiza de 
trabajo. Pero el crecimiento del consumo tiene un cierto 
carácter irreversible, y el cambio hacia un trabajo más 
simple ya no puede conducir a una correspondiente 
disminución del costo del articulo fuerza de trabajo. Por 
lo tanto, incluso en el caso de que existieran condiciones 
de libre competencia y libre trasiego de las fuerzas de 
trabajo entre las distintas especialidades, ello sólo 
tener lugar en una sola dirección. En tercer lugar, respec- 
to a esta cuestión Maxx supone, a lo largo de El Capital, 
que los precios coinciden con el valor. Pero Mam también 
enfatiza reiteradamente que en realidad tal coincidencia 
no existe en cualquier momento dado, ya que hay una 
gran cantidad de factores que desvían al precio de su nivel 
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neal de valor. En lo que respecta a la fuerza de trabajo 
ello se aplica en un grado mucho mayor que en los 
artículos comunes y corrientes, y es que la oferta y la 
demanda de fuerza de trabajo de las distintas especialidades 
no coincide ni mucho menos, y además en distintos lugares 
el salario por un mismo tipo de trabajo es a veces muy 
diferente. Como escribió F. Welch: "Las diferencias en 
los salarios pagados por trabajo no-calificado en distintas 
regiones de los E. U. A. pueden inclusive llegar a ser más 
acentuadas que las diferencias entre salarios percibidos 
por trabajos de distinta calificación realizados en una mis- 
r n a  

En nuestra opinitrn, el método de medición del nivel 
de calificación basado en la remuneración salarial no re- 
sulta satisfactorio ni siquiera para los cálculos macroeco- 
nómicos. Seria tal vez más acertado el método consis- 
tente en tratar de establecer una relación entre la 
cjtlificación de un obrero y su rendimiento, pero aquí tam- 
bién se presentan muchos obstáculos, puesto que una gran 
parte de los especialistas trabajan conjuntamente en equi- 
po, y seria imposible determinar hasta dónde llega la apor- 
tación individual de cada uno de ellos. 

Aparte de los cálculos de la efectividad de la inversión 
de medios en la educación de la población, la economía 
política burguesa se ocupa activamente de este tipo de 
cálculos en lo que respecta a la economía nacional en con- 
iunto. La educación se examina como un nuevo factor en 
las funciones de producción, y principalmente en las 
funciones de producción del tipo Kobb-Douglas. Muy a 
menudo se encuentran las siguientes modificaciones de es- 
tas funciones, tomando en cuenta el factor educación: 

Las literales denotan lo siguiente: Y el ingreso nacional; 
K el capital; L la fuerza de trabajo; E el coeficiente de 

a0 American Economic Review, 1966, vol. XLVI. 
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calidad del trabajo; H el "capital humano" y las letras 
a, b, a, p, y denotan los coeficientes. La primera fórmula 
se obtuvo a partir de  la función de Kobb-Douglas, in- 
troduciendo en vez del número de trabajadores un factor 
que exprese la cuantía de la calidad de los trabajadores. El 
factor L se cambia así por LE. El cálculo se lleva a cabo 
con base en las cuotas salariales de las distintas categorías 
de trabajadores. En la segunda fórmula, el "capital huma- 
no" se representa como un factor independiente, lo que per- 
mite determinar su aporte al crecimiento de la renta nacio- 
nal. El cálculo del valor de H se obtiene mediante la si- 
guiente fórmula: 

en donde r, denota el salario de un trabajador no calificado 
y ri el salario del trabajador con su correspondiente 
calificación; rp es el factor de  descuento o la magnitud del 
interés retroactivo. Aunque ambas fórmulas son muy pa- 
recidas, en la segunda se aprecia más claramente cómo es 
la magnitud del capital acumulado en forma de calificacibn 
laboral. Sin embargo, en ambas fórmulas el cálculo está 
basado en las diferencias salariales. 

El enfoque de E. Phelps es un tanto diferente. Él pro- 
pone utilizar e1 factor de nivel de tecnología para medir el 
efecto de la educación. La función de producción que 
Phelps propone tiene la forma F (K, L, A) ,  en donde A 
representa el nivel de tecnología de la producción social. 
El crecimiento del nivel de tecnología (A)  se define así: 

A = ( h )  (Tt-A,) 

Aquí @ ( h )  es la función que expresa el nivel de ins- 
trucción per cápita y la variable Tt es el nivel de tecno- 
logía teórico, el cual tendría lugar si toda la población 
hubiese cumplido la instrucción básica. La diferencia 
Tt-At caracteriza las posibilidades de crecimiento del 
nivel tecnológico de la producción. Si esta diferencia per- 
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manece invariante, entonces el crecimiento del nivel de 
tecnología corresponde al ritmo de incremento de la pro- 

A 
ductividad del trabajo social - L. Al acortarse dicha di- 

At 
A 

ferencia se tiene - > 1, mientras que al aumentar la 
At 

A 
diferencia ocurrirá que - < L.S1 Aquí es interesante la 

At 
idea acerca de que la importancia de la educación estriba 
no tanto en la aparición de nuevos conocimientos, cuanto 
en la difusión de los cmocimientos e ideas cientificas que 
ya se tienen, así como en la asimilacihn de nuevos méto- 
dos tecnológicos a la producción. Esta observación nos 
parece sumamente exacta por cuanto el efecto masivo de 
la educación consiste justamente en la preparación de la 
gente para asimilar nuevas ideas, mientras que su forma- 
ción se puede wnsiderar como un producto de las in- 
versiones en la investigación científica. 

Pero Phelps no puede explicar cómo y con qué medios 
se va a medir teóricamente el nivel de la tecnología p i -  
ble y de la real. Y sin esta medición, las consideraciones 
expuestas arriba se quedan en meras conjeturas. En lo que 
se refiere a la modiciírn de los gastos en educación, Phelps 
propone usar un índice tal como la relación que hay entre 
el número de estudiantes y profesores con respecto a los 
trabajadores dedicados a la producción. Asimismo se hace 
h i i p i é  en el hecho de que los gastos en educacióli siem- 
pre son en cierta medida acompañados de pérdidas en la 
producción, hecho que condiciona la tendencia no hacia 
el valor máximo, sino hacia el valor óptimo de estos gas- 
tos. No se puede negar que semejante metodología sea 
simple y precisa, pero ciertamente tiene una aplicacih 
limitada. Se considera sólo la educación en los centros 
de enseñanza y se presupone un abandono del trabajo; 
además no se toman en cuenta las diferencias cualitativas 

E.  S .  Phelps. Golden Rules of Economic Growth. 
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de los trabajadores de la producción y de la esfera de la 
enseñanza. 

En la literatura burguesa se examinan no solamente - 
distintos enfoques en cuanto a la medición de los gastos en 
educación y su recuperación. Existen también opiniones 
juiciosas acerca de la inadmisibilidad de identificar el capi- 
tal humano con los medios de produccián. En este sentido, 
presenta cierto interés un artículo de L. Tarou en donde 
se enfatizan las diferencias entre el capital humano y el 
capital en su concepto tradicional. H; aquí algunas de 
estas diferencias: 1) El capital humano no se puede des- 
prender o separar de la persona del trabajador. Particular- 
mente, el hecho de recibir una educación es algo necesa- 
rio para el desarrollo del mismo individuo, y no se puede 
considerar como una actividad encaminada a obtener un 
ingreso. 2) Las inversiones humanas tienen forzosamente 
un elemento de preferencia, es decir, de elegir una es- 
pecialización, el individuo no puede guiarse exclusivamen- 
te por consideraciones pecuniarias. Por ejemplo, una per- 
sona con inclinaciones musicales por regla general se 
decidirá a seguir la profesión de la música independien- 
temente del dinero que pudiese ganar con ella. Dentro de 
la composición del llamado capital humano necesaria- 
mente interviene la capacidad natural. El talento y la 
capacidad no pueden ser restituidos por gastos en edu- 
cación. Y como la "distribución" del talento y de la capaci- 
dad de la gente es ciertamente muy dispareja, la efectividad 
de los gastos en educación deberá tener necesariamente 
grandes variaciones. 4) También la edad del individuo tie- 
ne una notable influencia en la efectividad de la educa- 
ción. 5) Las inversiones humanas tienen un carácter dis- 
creto, es decir, es imposible iniciar el traba.jo en una es- 
pecialidad antes de haber asimilado un cierto caudal de 
conocimientos necesarios al res-pecto. 6) Muchas de las 
decisiones acerca de las inversiones en capital humano son 
tomadas no por el "propietario" de dicho capital sino por 
sus padres." J 

32 Education Incorne and Human Capital, pp. 151-153. 
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Esta crítica no parece ser especialmente convincente, 
pues L. Tarou en-principio acepta dicha teoría y 610 
objeta contra el enfoque mecánico hacia las inversiones 
en el ser humano. A nosotros nos parece que ha pasado 
por alto muchas observaciones pertinentes, pero, en fin, 
ésta es su manera de protestar contra la "moda" y contra 
la fuerte propaganda que ise le ha hecho a esta teoría. 

La teoría de las inversiones en el hombre consagra una 
gran atención a los procesos migratorios. Al revelarse la 
gran importancia que los conocimientos acumulados tie- 
nen en el desarrollo económico de una nación se empezó a 
estimar la inmigración de especialistas como un fenómeno 
sumamente favorable y un medio eficiente para elevar la 
riqueza del país que los percibe, toda vez que éste se aho- 
rra por entero los enormes gastos que presupone preparar 
especialistas de alto nivel. La literatura acerca de los as. 
pectos económicos de las migraciones está basada en los 
datos aportados por aquellos países que tradicionalmente 
han servido como grandes canales para la inmigración de 
técnicos o trabajadores especializados: E. U. A,, Canadá, 
Australia, Nueva Zelandia y otros. Tan sólo los E. U. A. 
habían recibido hasta 1960 cerca de 100 000 es~ecialistas 
de alto nivel que emigraron de sus países, y según in- 
vestigaciones estadísticas ello le proporcionó a los E. U. A. 
una ganancia nfeta de cerca de 4 000 millones de dólares.33 
Y aquí no fue to~n~ada en cuenta la afluencia de es- 
pecialistas que trabajan en las filiales de las compañías 
norteamericasas en el extranjero. El término "fuga de ce- 
rebros" se ha convertido en uno de los más populares en 
la literatura sobre cuestiones de economía y de política in- 
ternacionales. Una forma peculiar para el "despojo in- 
telectual" de otros países ha venido siendo el hecho de 
propiciar la salida de los mejores especialistas de los paí- 
ses en desarrollo. Las estadísticas muestran claramente que 
una parte considerable de los estudiantes de Asia, Africa 

2 

33 Economln Mundia l  y Relaciones Internacionales, 1967, No. 
9, pp. 113-114. 



y América Latina que se especializan en el extranjero, 
principadmente en los E. U. A., ya no regresan a sus paí. 
ses. Por regla general se quedan los especialistas mejor 
calificados. 

En la teoría de las inversiones humanas la emigración 
(o fuga) de especialistas se interpreta como una fuga de 
capital. Y esta última, como es sabido, se determina 
mediante la tasa de beneficio. La migración de especialistas 
de un país a otro se caracteriza como una tendencia hacia 
el crecimiento del ingreso sobre el capital humano. Por 
otra parte, esta migracibn, de acuerdo con los cánones de 
la teoría del capital humano, debe conducir a una nivela- 
ción de la tasa de beneficio, y todo el sistema debe tender 
al equilibrio. En opinión del economista norteamericano 
E. Scott, la "fuga de cerebros" no representa otra cosa sino 
el restablecimiento del equilibrio quebrantado en las tasas 
de beneficio sobre el capital humano en los distintos países 
del mundo. Por esia razón, Scott considera que este fenó- 
meno no sólo es enteramente normal, sino inclusive útil 
para el buen funcionamiento del mecanismo económico 
in te rnac i~na l .~~  

Con semejante enfoque se refleja ostensiblemente la 
esencia de la teoría analizada: el hombre se considera tan 
sólo como un utensilio o una herramienta para la obten- 
ción de un ingreso, y toda su capacidad y conocimiento se 
consideran exclusivamente como algo capaz de mejorar 
la <calidad> de dicho capital. Esto no pueden dejar de 
reconocerlo ni siquiera los propios economistas burgueses. 
G. Singer piensa que la debilidad principal de la teoría 
de las inversiones humanas estriba en el hecho de que 
"dicha teoría interpreta el bienestar humano como un 
instrumento (o  un medio), mientras que el crecimiento de 
la producción o la acumulación del capital aparecen como 
la finalidad pr im~rdia l" .~~  

34 Education Income and Human Capital. pp. 256-257. 
35 Capital Accumulation and Bconomic Growth. Bostan, 1967, 

p. 6. 
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La emigración de especialistas está relacionada con la 
cuantía del ingreso, pero esto no es la causa principal de 
este fenómeno. Es sabido que muchos científicos renun- 
cian voluntariamente a la posibilidad de i'ncrementar sus 
ingresos por distintas razones. Inclusive entre aquellos que 
se van a vivir a otro país, el motivo de tal decisión no 
siempre es econ6mico. Este hecho fue corroborado al ha- 
cer una encuesta basada en una muestra de 500 científicos 
británicos que emigraron a los E. U. A. Tan sólo un 36.8% 
confesaron haber emigrado porque aspiraban a un nivel 
de vida más alto; en cambio, 38.6% afirmaron que el moti- 
vo de su emigración era obtener mejores posibilidades 
profesionales y de investigacibn o, por lo menos, un tra- 
bajo más interesante; 20.6% dijeron que su motivo era 
obtener un mayor prestigio o un status científico más ele- 
vado en la sociedad. Finalmente, el 4% restante indicó 
otros motivos de índole subjetiva o pers~nal.9~ 

Durante los últimos años han sido objeto de gran di- 
fusión las concepciones que sostienen que la teoría de las 
«inversiones humanas» está en su etapa final. G. Singer 
divide la teoría de la acumulación en periodos; el primer 
periodo recibió el nombre de "puritano". Este periodo esta- 
ba caracterizado por todas las posibles limitaciones del 
consumo en favor del crecimiento de la acumulaci6n para 
poder así, supuestamente, acelerar el desarrollo económico. 
Con el surgimiento del keynesianismo se dio a todo esto 
un nuevo enfoque: se fomentó el aumento del consumo 
para estimular la demanda y con ello el volumen de la 
producción. La tercera concepción fue la llamada «teoría 
del capital humano», la cual extendió el concepto de las 
inversiones. Y por último, aparece, según palabras de 
Singer una nueva concepción que considera cualquier gas- 
to como una inversión para "mejorar la calidad &l 
individ~o".~~ De hecho, esto último implica que desaparece 
por completo la diferencia entre consumo y acumulación, 

J 

36 Education Income and Human Capital, p. 246. 
97 CaQital Accumulation and Economic Growth, pp. 5-6. 
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en cuyo caso la teoría de la acumulación carecería por 
completo de objeto. 

Pero ;es verdad que el desarrollo de la teoría económi- 
ca debe conducir a la desaparición de la diferencia fun- 
damental entre el consumo y el fondo de acumulación? 
Es evidente que aquí se confunden dos situaciones com- 
petamente diferentes, a saber: la influencia del fondo de 
consumo sobre el crecimiento económico y la acumulación 
del capital. Al referirse a.l hecho de que tanto el consumo 
como la acumulación ejercen influencia sobre la pro- 
ductividad del trabajo, y al hecho de que esta última de- 
pende en gran medida del estado de salud de la gente, 
de su grado de instrucción e inclusive de su estado de áni- 
mo, los economistas burgueses no hicieron ningún des- 
cubrimiento. Por supuesto, el nivel técnico de la produc- 
ción, el cual es garantizado por la acumulación, no consti- 
tuye el único factor de crecimiento de la productividad 
del trabajo, aunque, ciertamente, ocupa un lugar irnpartan- 
te. Pero la subdivisión del ingreso nacional entre fondo de 
acumulación y fondo de consumo no se lleva a cabo 
según esta imagen, pues el consumo no es considerado 
como una pérdida en la producción. La acumulación está 
relacionada con aquega paxticularidad básica del des- 
arrollo de lasi fuerzas prioductivas que comiste en la 
utilización de los medios de producción previamente crea- 
dos para la elevación de la productividad de todo el tra- 
bajo social en conjunto. En las condiciones del capitalismo 
la acumulación se convierte al mismo tiempo en un nie- 
dio para extender las relaciones capitalistas de producción, 
las cuales constituyen la característica más importante de 
la reproducción. 
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PROBLEMA DE LA ACUMULhCI6N 
EN LOS PAf SES EN DIESARROLLO 

Para los paises en vías de desamllo, independientemente 
de cuál sea el nivel de éste, es una necesidad vital acele- 
rar los ritmos de crecimiento económico. Sólo mediante una 
fuerte aceleración de dichos ritmos podrán estos países 
superar el enorme abismo que separa su economía de la 
economía de los países desarrollados. Si bien es cierto aue 
en conjunto la economía de los países en desarrollo mues- 
tra ritmos de crecimiento más altos en comparación con 
la economía de los países desarrollados del mundo capi- 
talista, también hay que señalar que en lo que se refiere 
a la producción industrial de este mundo el peso específico 
de los países en desarrollo crece muy lentamente: En 1938 
era del 12.9%; en 1948 del 11%; en 1960 del 11.9%; 
en 1965 del 12.9%; en 1970 del 14% y en 1971 
del 14%.l Pero si tomamos en cuenta aue el ritmo de 
crecimiento de la población en los países subdesarrollados 
es 2.5 veces mayor que en los países capitalistas desam- 
llados, y que en aquellos se encuentra más de la mitad de 
la pblación mundial, entonces podremos tener una idea 
de la enorme brecha que existe en la producción per 
cápita de estos dos grupos de países. 

1 Situación Económica de los Paises Capitalistas Desarrollados 
y Subdesarrollados. Moscú, 1972, p. 13. 
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En sus intentos por acelerar los ritmos de crecimiento 
económico, los países en desarrollo se han topado con una 
serie de obstáculos, y entre ellos destaca especialmente la 
insuficiente acumulación. Siendo muy bajo el nivel de la 
renta nacional per cápita, ésta se utiliza, por regla gene- 
ral, para fines de consumo. De aquí que resulte prácti- 
camente muy difícil disminuir el consumo corriente para 
aumentar los ahorros. Por otra parte, sin un incremento 
de la parte de acumulación no se pueden encontrar medios 
para acelerar el crecimiento económico. 

Basándose en estos hechos la economía política burgue- 
sa propuso la teoría del «círculo vicioso de la pobreza». 
El autor de esta teoría, N. Nurake, escribió lo siguiente: 
"La falta de capital suficiente no le permite a los países 
subdesarrallados adoptar la tecnología m& moderna y 
ocupar a toda la poblaci0n, y ésta es la causa de la baja 
productividad de los trabajadores ocupados y también es 
la causa del gran número de «arrimados», lo cual hace que 
descienda todavía más el nivel de ingreso per cúpita. Ahora 
bien, el bajo nivel de este ingreso obstaculiza el aumento 
de la acumulación, perpetuando así la falta de medios 
para aplicar la tecnología en la producci6n, con lo cual se 
origina un círculo vicio~o".~ 

Si para los países capitalistas desarrollados se discute 
activamente el problema de "excedentes" de ahorro, para 
los paises que se encuentran aún en vías de desarrollo, en 
cambio, uno de los problemas de mayor actualidad es la 
insuficiencia de ahorros. En estos países es muy bajo el 
peso del fondo de acumulación en el ingreso nacional. Se- 
gún cálculos de N. Leff, rderentes a la década de 1960, 
para 47 países del mundo subdesarrollado la tasa de acumu- 
lación era del 14.2%, en tanto que para los países des- 
amllados era de 25.20Jo.3 Sin embargo, al pasar estas 
cifras a magnitudes absolutas el contraste es mucho mayor. 

2 R. Niirske. Problems of  Capital Formation in Underdeveloped 2 

Countries. Oxford, 1953, p .  5. 
"merican Economic Review. Diciembre de 1969, vol. LIX. 
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Por ejemplo, las inversiones per cápita en Africa, según 
el estudio de Leff, eran de 13 dólares, comparados con 47 
dólares para el caso de Latinoamérica; 195 para Europa 
Olccidmtal y 480 dólares para 10s E. U. A. y Canadá (to- 
mados en conjunto) .' 

La idea del "circu1o vicioso", alrededor de la cual pa- 
rece girar la economía de muchos países en desarrollo, 
ha sido utilizada por muchos economistas burgueses. Apar- 
te de la teoría del cccírculo vicioso del mercado" propues- 
ta por Kindleberger5 se tiene también la mencionada teo- 
ría del "círculo vicioso de la acumulación". La teoría del 
círculo vicioso de Kindleberger se puede expresar en for- 
ma concisa como sigue: El mercado reducido es un obs- 
táculo para la producción especializada; a su vez, la falta 
de especialización condiciona la limitación de la pro- 
ductividad del trabajo, y esto último es la causa de los 
bajos iripresos de 'la p b l a c i h ,  debido a lo cual se 
manifiesta la limitación del mercado. Por consiguiente, - 
junto con el círculo esquematizado por: baja tasa de acu- 
mulación + bajos ritmos de crecimiento bajo nivel de 
ingreso - baja tasa de acumulación, surge la siquiente 
cadena: mercado limitado + falta de especialización + 
baja productividad + ingreso reducido + mercado 
limitado. Es interesante mencionar que también se utilizan 
otras variantes de "círculos vicios os'^, por ejemplo: ali- 
mentación inadecuada de la población + baja pro- 
ductividad del trabajo + ingresos exiguos + alimenta- 
ción deficiente. O también el siguiente círculo vicioso: 
debilidad de la infraestructura + producción deficiente c, 
ingresos insuficientes del presupuesto estatal + inversio- 
ne.: débiles en la infraestructura! 

De hecho. estas teorías no son mutuamente contradic- 
torias. En cada una de ellas se destacan distintos aspectos 
del crecimiento económico. Tampoco se puede negar, sin 

Cf. Economia Mundial y Relaciones Internacionales, 1968, 
No. 5, p. 116. J 

5 C. Kindleberger. Economic Development, Nueva York, 1958. 
6 Economic Dsvelopment. Nueva York, 1970, pp. 4-5. 



LAS TEORIAS DE LA ACUMULACION 189 

embargo, que cada una de estas teorías llama la atención 
sobre las dificultades reales de los países de A4a, Africa 
y Latinoamérica. También es acertada a nuestro juicio 
la conclusión a la que llegan casi todos los autores de di- 
chas teorías: es necesario aplicar un "impulso inicial" para 
poder salir de estos callejones sin salida. No obstante, las 
discrepancias empiezan tan pronto como surge la pregunta 
acerca de cuál debe ser ese impulso, o dónde buscar la 
fuente de éste. También aquí se manifiestan las dive@;- 
cias ideolhgicas de los autores. Por ejemplo, los economistas 
burgueses reaccionarios llegan a la condlusióin de que 
los países en desarrollo no pueden superar por sí mismos 
sus propias dificultades y por lo tanto la única salida que 
les queda es recurrir al capital extranjero, abriendo a éste 
de par en par las puertas para su infiltración por todos 
los medios, principalmente mediante la instalación de em- 
presas en aquellos países. Para tal efecto es necesario otor- 
gar al capital extranjero ciertas "garantías" mediante la 
creacibn de un ambiente político favorable para éste. Por 
otra parte, los partidarios de la independencia económica 
nacional llegan, a partir de la teoría del "círculo vicioso", 
a la conclusión de que es absolutamente imprescindible 
una radical intervención del Estado para solucionar di- 
chas dificultades. 

Aunque los países en desarrollo tienen que hacer frente 
a no pocos problemas antes de poder forzar su crecimiento 
económico, de todas maneras es indudable que el problema 
de la acumulación es el más serio. No obstante, los eco 
nomistas burgueses enfocan este problema de muy diversas 
torrnas, ya sea llamando la atencióa sobre el problema de 
las fuentes de medios o bien sobrie la limitación de las 
ventas en el mercado. En la literatura económica burguesa 
consagrada a los problemas de los países en desarrollo 
aparecen con frecuencia ciertas controversias entre los 
partidarios de ambos puntos de vista alrededor del pro- 
blema de la acumulación. Con ello, según nosotros, se 
absolutizan las distintas partes del problema, con lo cual 
se omite la relación dialéctica que existe entre ellas. Cree- 
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mos que reducir el problema de la acumulación en los 
países en desarrollo exclusivamente a la cuestión acerca de 
las fuentes de medios sería ciertamente un enfoque de- 
masiado restringido. En el prólogo de la edici6n rusa del 
libro de G. Myrdal Problemas Contemporáneos del T e r -  
cer Mundo los investigadores soviéticos R. A. Ulianovsky 
y V. 1. Pavlov escriben: "Una buena parte de los medios 
monetarios que en el mercado restringido no encuentran 
una aplicación productiva están dirigidos a fines de es- 
peculación, o si no, son simplemente retirados de la circula- 
ción. En esta radica una de las más profundas con- 
tradicciones del modo capitalista de producción, ya que 
la acumulación constantemente entra en conflicto con el 
consumo y con el mercado masivo, el cual, a fin de cuen- 
tas, es la condición más importante para la utilización 
productiva de los medios ac~mulados".~ 

Hay que señalar que ya en la época actual los países 
en desarrollo disponen de determinadas posibilidades para 
promover sus artículos en el mercado. Vale la pena exami- 
nar la crítica acerca de la limitación del mercado que han 
hecho algunos autores que propugnan la teoría de Kin- 
dleberger. Por ejemplo, E. Hagen opina que hay gran 
cantidad de artículos (azúcar, té, arroz, cigarrillos, textiles, 
etcétera) que tienen ya un mercado interno muy extenso. 
Al mismo tiempo, la superacion de los obstáculos que es- 
torban el ulterior crecimiento del mercado interno depen- 
de en gran medida del desarrollo de las redes de trans- 
porte ya que, según cálculos de Hagen, el mercado local 
comúnmente abarca un territorio de unas diez a quince 
millas de radio.8 Hagen, sin embargo, no menciona que 
el mercado existente de artículos de consumo masivo está 
controlado en gran parte por el capital extranjero, y que 
el desarrolla de los transportes de productos requiere de 
fuertes inversiones. Una condición de suma importancia 

7 Cf. Gunnar Myrdal. Problemas Contemporúneos del Tercer 
Mundo. Moscú, 1972, p. 76. > 

8 Capital Accumulation and Economic Devclopment. Boston, 
1967, p. 69. 
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es el aumento del nivel de vida de las masas populares 
y la disminución de la proporción de economía natural. 

La aversión de muchos economistas burgueses a centrar 
la atención en el problema de las fuentes de medios para 
la acumulación está relacionada con el hecho de que for- 
zosamente se tiene que tocar la aguda cuestitvn acerca de 
la distribución de la renta nacional. Por tal motivo, se 
trata de atacar el problema por otros lados. El economista 
inglés A. Cairncross señaló que la magnitud de la tasa de 
acumulación no tiene realmente gran importancia. Lo im- 
portante es más bien el nivel de efectividad de la acumu- 
lación, ya que precisamente este factor es el que dicta 
10s ritmos de crecimiento económi~o.~ Por supuesto, la 
efectividad de la acumulación juega un papel importante, 
pero ello no elimina el problema de buscar medios para 
la industrialización. Además, es de fundamental importan. 
cia el hecho de que tanto la solución del problema de la 
búsqueda de medios como el aumento de la efectividad se 
basan en reestructuraciones socio-económicas de las re- 
laciones sociales. Por lo tanto, es imposible elevar la 
efectividad con el presente sistema de distribución. 

Junto con los intentos de demostrar la insolubilidad 
del problema de la acumulación en los países subdesarro- 
llados se encuentran también, en la literatura económica 
burguesa, intentos de subestimar la dificultad para así po- 
der concluir que no es necesaria ninguna transformación 
social seria. Así por ejemplo, F. Zauer señala que todos 
los países capitalistas desarrollados también pasaron por un 
6 C  , circulo vicioso" en lo que respecta a la acumulación, y 
sin embargo ello no impidió que pudiesen alcanzar el 
grado actual de industrialización. Quiérase o no, seme- 
jantes juicios tienden a formar en el lector la idea de que 
los cambios en las condiciones históricas no tienen gran 
importancia y de que es posible olvidarse por completo de 
todos los siglos de dominación colonial y ver la situación 
económica de los países en desarrollo como si se tratara de 

9 A. Cairncross. Factors in Economic Development, pp. 11 1-1 12. 
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los paises de Europa Occidental o los E. U. A., allá por 
los siglos XVIII o XIX.'~ Pero esto es incurrir en un grave 
error, ya que la situación de los países en desarrollo es 
fundamentalmente diferente a la que privaba en los países 
desarrolIados en los albores de la industrialización: En pri- 
mera, en estos países el ingreso nacional per cápita era, 
en aquel entonces, por lo menos dos veces mayor que el 
de los países subdesarrollados actuales; en segunda, en los 
primeros países mencionados el crecimeinto de la pobla- 
ción era casi tres veces más lento que el correspondiente 
crecimiento poblacional de los actuales países en desarro- 
llo y, por ende, en estos paises la demanda de recursos 
de subsistencia crece a un ritmo más rápido que en aque- 
llos, por lo cual la liberacián de medios para la acumu- 
lación es, en los países subdesarrollados de hoy, compa- 
rativamente menor de lo que era entonces en los países 
que iniciaban m industrialización. Además, hay que to- 
mar en cuenta que en la época en que empezaron a in- 
dustrializarse en gran escala los países de Europa, los 
E. U. A. y el Japón, éstos estaban en una posición com- 
parativamente ventajosa respecto a los países actuales de 
Asia, Africa y Latinoamérica en lo que se refiere al nivel 
cultural general y la alfabetización. Sin embargo, la di- 
ferencia más importante estriba en que los países europeos 
y los E. U. A. siempre contaron, en su proceso de in- 
dustrialización, con un enorme caudal de medios que les 
proporcionaron todas sus colonias o países sometidos que 
hasta la fecha continúan siendo saqueados de una manera 
u otra. Por otra parte, es claro que en las condiciones ac- 
tuales la industrialización requiere proporcianalmente de 
muchos más medios que en el periodo en que los países 
capitalistas empezaban su gran desarrollo industrial. De 
los cálculos del economista francés J. Jelay se ha com- 
probado que en el periodo de industrialización de In- 
glaterra y Francia las inversiones iniciales para crear una 
nueva producción constituían el salario percibido por un 

10 Economic Development. Nueva York, 1970, p. 6 .  
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trabajador durante 6 meses en un lugar de trabajo, y 
una empresa ocupaba comúnmente cerca de 20 trabaja- 
dores. Actualmente, en una empresa trabajan en promedio 
por lo menos cinco veces más trabajadores, y las inversio- 
nes en un lugar de trabajo son aproximadamente 85 veces 
más costosas que en el periodo de industrialización de Eu- 
ropa Occidental. Por consiguiente, para la creación de una 
empresa contemporánea se requieren 425 veces más me- 
dios que en la etapa de industrialización europea?' 

Otra diferencia muv seria es el carácter de la burguesía 
en los países en desarrollo. Durante un largo periodo del 
yugo colonial la burguesía nacional de estos países con- 
centró, allí donde pudo formarse, una gran parte de sus 
capitales en la esfera de la circulación. La competencia 
con los monopolios extranjeros en el terreno de la in- 
dustria pesada evidentemente resultó muy dispareja. E in- 
cluso en la época actual, el capital privado de mejor gana 
va a la esfera de la circulación y de las finanzas que al 
terreno de la producción. 

De esta manera, los países en desarrollo tienen que reali- 
zar su acumulación en condiciones mucho más difíciles de 
las que había en la época en que los países desarrollados 
iniciaban su etapa de industrialización. 

Durante los últimos años, en la economía política bur- 
guesa han recibido una gran difusión las concepciones 
que ven como obstáculos para realizar la acumulación no 
tanta los factores de orden económico, cuanto las cir- 
cunstancias institucionales, así como también el carácter 
de la psicología social, la existencia de tradiciones y cos- 
tumbres anticuadas, el sistema prevaleciente de precios 
que estorba el crecimiento económico, etcétera. J. Kynkel 
llama la atención sobre las condiciones desfavorables de la 
acumulación que derivan de los rasgos específicos de la 
psicología social. Kynkel da el siguiente esquema de de- 
pendencias causales: doctrinas éticas y religiosas + va- 

11 Cf. N. P. Schmelev. Problemas de Crecimiento Económico 
en los Países en Desarrollo. Moscú, 1970, p. 50. 
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lores sociales + propensiones += comportamiento econámi- 
co 4 desarrollo económico. Como podemos ver, los valo- 
res éticos y religiosos liacen el papel de impulso inicial 
de los fundamentos básicos del desarrollo económico. Kyn- 
kel examina el proceso de ahorro en dependencia de la 
psicología dinámica de las gentes1 de distintos países. Así, 
por ejemplo, si en el JapOn el ahorro es comúnmente consi- 
derado como manifestación de las virtudes de un hombre, 
en Tailandia, en cambio, tiene lugar otra psicología 
social, ya que en este país, en general, la acumulación o 
el ahorro excesivo son vistos por la gente con cierto en- 
cono o desaprobación. Kynkel ve en este fenámeno la 
causa principal de la diferencia en la tasa de acumulación 
de estos dos países. Es verdad que Kynkel es un tanto 
cuidadoso en lo que respccta al aislamiento de su análisis 
ya que acepta que no está claro cómo puede cambiarse 
la psicología social, debido a que aún no se sabe con 
exactitud de qué factores depende. Según él, sólo la psi- 
coterapia y el cambio de las condiciones sociales pueden 
servir como medios para influir en el c~mporta&~ento de 
la gente.12 Pero si se va a dejar a un lado la psicoterapia 
como medio contra la patología, entonces se concluye que 
la única manera de influir psicológicame~lte en la gente 
consiste en cambiar las condiciones sociales. De hecho. se 
reconoce el carácter secundario de la psicología social, aun- 
que ciertamente esto está en flagrante contradicción con 
el esquema de relaciones de causalidad mencionado arriba. 

Rcientemente. el conocido economista SECO Gunnar 
Myrdal dio extensas pruebas acerca de la importancia de 
los factores institucionales en su trabajo intitulado El 
Drama de Asia. En parte, Myrdal señala la limitación que, 
según él, es inherente al planteamiento del problema de 
la acumulación. A diferencia de los países capitalistas des- 
arrollados, en los países del sur de  Asia no hay lugar para 
aplicar la divisiOn tradicional que se hace del ingreso en 

J. Kynkel. Society and Economic Growth: a Behaíriour 
Perspective of Social Change. Londres-Toronto, 1970, pp. 75-78. 
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parte de consumo y parte de acumulación. El consumo 
funciona como un medio de crecimiento econGmico por 
cuanto eleva la productividad del trabajador que cons- 
tantemente sufre de alimentación insuficiente. Myrdal insis- 
te también en que todos los intentos de acelerar el creci- 
miento económico en esa región inevitablemente fracasan 
debido al atraso de las instituciones sociales. Es por ello que 
Myrdal considera que precisamente en el cambio de estas 
instituciones estriba la clave decisiva del progreso. 

Los esfuerzos de Gunnar Myrdal para demostrar la in- 
admisibilidad de los modelos occidentales en la India y 
otros países subdescirrollados tienen su fundamento. Tam- 
poco se puede negar el papel de las instituciones socia- 
les. Desde luego, varios factores, tales como el sistema de 
castas, las prédicas religiosas del ascetismo, la familia 
patriarcal, etcétera, no pueden d,ejar de ejercer influencia 

1 en el proceso de acumulación. Pero las particularidades de 
la psicología social y las instituciones tradicionales son 

1 originadas por las condiciones materiales de vida, y preci- 
samente al cambiar éstas se transformarán también aque- 
llas. Y el cambio de tales condiciones está estrechamente 

k relacionado con el proceso de acumulacibn, el cual sigue 
siendo el requisito primordial para aoelerar los ritmos de 

1 desarrollo. 
La reconocida importancia de problema de la acumu- 

I 

lación no es de ninguna manera un testimonio de que los , autores de la teoría del "círculo vicioso" están en lo cier- 
to. Aunque esta teoría burguesa constata el hecho de que 
la acumulación en los países subdesarrollados es in- 

1 suficiente, podemos decir, en lo que respecta a su pro- 
grama, que la teoría del círculo vicioso se halla frente a 
un callejón sin salida. La misma teoría establece la im- 
posibilidad de superar las dificultades del crecimiento de 
la acumulación y al &smo tiempo cierra el camino de 
salida de un estado de estancamiento. Esto demuestra que 
los economistas burgueses a menudo ven esta salida en for- 
ma de un impulso exterior fortuito. Así, W. Rostow en un 
libro que alcanzó cierto renombre allá por los años se- 
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senta, intitulado Las Etapas del Crecimiento Económi- 
co, propone que la salida del círculo vicioso debe hacerse 
en forma de una "sacudida", pero no explica cuál es la 
naturaleza de ésta. Según sus propias palabras: "[. . .] Lo 
imjprtante no es el género del estímulo sino la larga y 
creciente reacción de  éste por parte de la sociedad y la 
economía".13 En este sentido es como se representa el 
tránsito a la industrialización en los países de Europa. 
W. Rostow relaciona este tránsito con la difusión de  la 
ética protestante y con la aparición de la elite, es decir, de 
aquella capa social que controlaba las empresas. La for- 
mación de gente con espíritu innovador fue considerada 
por Schumpeter como la fuerza móvil del capitalismo, pero 
uno se pregunta: lpor  qué sucediG esto precisamente en 
ese periodo? ipor  qué se transformaron las doctrinas éti- 
cas? Parece que no hay respuesta alguna a estas interro- 
gante~. Es claro, pues, que sin recurrir a las posiciones 
marxistas, sin el análisis profundo de los factores que condi- 
cionan 1% instituciones, es imposible entender la historia. 
D e  hecho, a la solución del "círculo vicioso" de la 

acumulación en los países en desarrollo puede llegarse no 
esperando un impulso místico del exterior, sino con base 
en una reestructuración de las relaciones de producción. 
Los partidarios de la teoría del círculo vicioso esgrimen 
argumentas en el sentido de que un bajo ingreso per 
cápita no permite disminuir el consumo corriente. Estos 
argumentos están basados en la desestimación de todo el 
sistema de distribución de la renta nacional en los países 
en desarrollo. La magnitud del ingreso promedio p~er cápi- 
ta nada dice acerca de las diferencias de ingreso en la 
sociedad. Por otra parte, un gran número de investigaciones 
acerca de la distribución de los ingresos en los países se 
manifiestan extrema desigualdad y contrastes enormes. 
Algunos datos han mostrado que, en proporción, el grado 
de esta desigualdad no es menor que en los países capi- 
talistas desarrollados, por ejemplo: en Latinoamérica tan 

13 I Y .  Rostow. Tlic Stages of Economic Growth. Cambridge, 
1960, p. 59. 
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sólo el 2% de la población global dispone del 19% del 
ingreso nacional, mientras que el 50% de la población 
tiene que contentarse con el 16% del ingreso. En la India, 
por ejemplo, tan solo la quinta parte de las familias per- 
tenecientes a las "capas altas" dispone de casi dos terce- 
ras partes de todo el ingreso nacional. Semejante grado 
de desigualdad indica por lo pronto, y en iorma bastante 1 elocuente, que en los paises subdesarrollados existe, po- 
tencialmente, una importante perspectiva de elevar la tasa 
de acumulación sin tener que disminuir el consumo corrien- 
te de las grandes masas populares. Pero esta posibilidad 
puede convertirse en realidad sólo mediante una trans- 
formación social drástica. Ir la transformación de todo el 
sistema de distribución de la renta nacional requiere de 
la transformación del propio aparato productivo. 

Otro recurso potencial para elevar la tasa de acunlu. 
lación es la liquidación de las relaciones de tipo feudal y 
patriarcal. La importancia de este recurso potencial estri- 
ba, en primer lugar, en el hecho de que la economía 
agrícola ocupa, en los países en desarrollo, un lugar pi-i- 
mordial para la creación de la renta nacional. A fines de 
la década de 1960 en los países capitalistas desarsclla- 
dos la agricultura .proporcionaba tan sólo el 6% del pro- 
ducto nacional bruto, comparado con el 33% en los paí- 

k ses en vías de desarrollo, entre los cuales al Continente 

[ Africano le correspondía el 35.5%, a Asia el 35.4% y a 

l 
Latinoamérica el 29.5%. Si en los países capitalistas des- 
arrollados la agricultura ocupa tan sólo al 15% de la 
población, en los países en desarrollo la cifra asciende 
al 68%. 

Una parte importante de los ingresos de la agricultura 
en los países que no han tenido una reforma agraria va a 
dar a manos de la clase feudal y se utiliza improdurti- 
vamente. Inclusive desde el punto de vista de la burguesía 
los ingresos feudales significan una pérdida en lo que se 

1 refiere a la acumulación, y muchos economistas burgueses 
se han visto obligados a reconocer la necesidad de llevar 

ri 

i a cabo transformaciones agrarias. Sin embargo, la refor- 
ma agraria es un atentado contra la propiedad privada y 
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por esta razón los economistas burgueses no adoptan una 
posición definitiva a este respecto. Así, por ejemplo, ,4. 
Cairncross, remitiéndose a los hechos de la historia eco- 
nómica de Inglaterra, señaló que "los grandes terratenien- 
tes jugaron un papel muy importante en la acumulación 
del capital y no es posible suponter que sus ingresos es- 
taban totalmente destinados al c~nsumo"?~ No obs- 
tante, Cairncross incurre en el error de querer identificar 
las condiciones del desarrollo capitalista de Inglaterra 
con las condiciones del desarrollo de los demás países. 
Como es sabido, en Inglaterra tuvo lugar un proceso de 
< r aburguesamiento" de la clase feudal y así surgió la lla- 
mada ''nueva nobleza". Esta capa social relacionabx sus 
intereses con los intereses de la burguesía, por cuanto tenía 
objetivos comunes, y así l a  terratenientes se hicieron 
partidarios del desarrollo de la industria y el comercio. 
Én lo que respecta a las capas feudales en los países en 
desarrollo podemos decir que su función tiene más bien 
un carácter parasitario. Inclusive en los lugares donde los 
ingresos de la clase feudal son muy altos (por ejemplo Pn 
los reinados petroleros del Golfo Pérsica) la utilización 
de dichos ingresos tiene fines de consumo parasitario y por 
ello la economía continíia en un estado de extremo atraso. 
Más aún, los ahorros generados por la clase feudal a menu- 
do se acumulan en cuentas de bancos extranjeros. 

Si los ingresos de los feudales están fuera de los lin- 
deros del fondo de acumulación a causa del carácter pa- 
rasitario de su utilización, entonces ni qué decir de los 
ingresos del campesinado, los cuales no caen dentro del 
fondo de acumulación a causa de su nivel extremadamente 
bajo. Según las estadísticas más recientes, en la India 
solamente el 10% de los campesinos hacendados estaban 
en condiciones de realizar siquiera una mínima aciimu- 
lación, y de estos mismos campes-inos sólo el 20% (esto es, 
el 2% del total de campesinos hacendados) tenían más de 
200 dólares acumulados sobre la hacienda en el trans- 

l4 A. Cairncross. Factors in Economic De~~elopment ,  pp. 123- 
128. 
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curso de un año. Estas cifras muestran palpablemente la 
limitada participación de los campesinos en el proceso de 
la acumulación. 

El bajo nivel existente en el fondo de acmulación es 
originado por el carácter seminatural de la leconomía. 
Precisamente el elevado peso de las economías campesi- 
nas de tipo natural conduce a que la economía agrícola 
se base en el principio de la reproducción simp!e. El eco- 
nomista norteamericano A. Hirshman enfatizó el hecho 
de que la baja tasa de acumulación en los países en des- 
arrollo se debe no precisamente a qule la propensión al 
ahorro sea ahí más baja que en el sector moderno de la 
la economia, sino más bien al hecho de que el peso es- 
pecífico de todo este sector es comparativamente bajo. 
De acuerdo con una evaluación de la Comisión Económica 
de la O. N. U. para África, el sector no-mercantil, a 
comienzos de la década de 1960, constituía los siguientes 
porcentajes dentro de la composición del producto social 
bmto: Etiopía: 50% ; Tanzania : 41% ; Nigeria: del 30 
al 33%; Marruecos: 24%, y cifras por el estilo para los 
demás países. Uno de los canal'es de utilización parasi- 
taria de los ingresos de la economia agrícola es preci- 
samente la usura, la cual está muy desarrollada en el cam- 
po. Los usureros se apropian de un octavo del valor recién 
creado de las economías campesinas. En la India, por ejem- 
plo, la población ha contraído deudas con los usureros, cu- 
va cuantía total asciende a casi 24 000 millones de dólares. 
Esta suma es casi igual a todas las asignacioney estatales 
en el desarrollo de la economía agrícola cn 1970. 

Como resultado tenemos que la agricultura, siendo la 
rama principal de la economía en los países en desarro- 
llo, tiene un peso muy bajo en la acumulación. Baste decir 
que en la India éste es del 3 al 5%, en Pakistán del 3% 
y en Tailandia sólo el 1%. Al mismo tiempo, la agri- 
cultura en estos países no alcanza a cubrir completamente 
las exigencias de víveres, lo cual los obliga muchas veces 
a importar y, naturalmente, ello limita aún más las 
posibilidades de elevar la tasa de acumulación. 
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En la economía agrícola de los países en desarrollo se 
extinguen no pocas perspectivas de acumulación, pero la 
utilización de éstas sólo es posible mediante cambios socia- 
les. Ante todo es preciso poner en práctica una reforma 
agraria, así como elevar la productividad de la economía 
campesina. Sin embargo, esto último sólo es posible en 
caso de resolver el problema de la sobrepoblación a<graria, 
Según datos actuales, en muchos países subdesarrollados de 
gran población, cerca de la tercera parte de la pobla- 
ción rural en condiciones de trabajar está prácticamente 
desocupada. Para resolver este problema se requiere obvia- 
mente intensificar la industrialización de esos países. Por 
con~i~guiente, la movilización de la acumulación agrícola 
está íntimamente relacionada con el desarrollo industrial. 

La reserva potencial más importante para elevar el 
fondo de acumulación consiste en impedir a toda costa 
la fuga de vandes capitales al extranjero, ya sea que di- 
chos capitales salgan en calidad de beneficio de las com- 
pañías trasnacionales, o que sean fuertes sumas que los 
funcionarios o ex-funcionarios depositen en sus cuentas 
personales de bancos suizos o de cualquier otro lugar fuera 
de su país. A pesar de que muchos paises en desarrollo hnn 
tomado ya al<qnas medidas enérgicas para limitar, o por 
10 menos para controlar, la fuga de divisas a través de las 
compañías extranjeras, de todas formas estas medidas no 
pueden ni podrán dar una solución definitiva al proble- 
ma y así, el daño que ello ocasiona a la acumulación de 
los países subdesarrollados continuará persistiendo, lo cual 
contribuirá a exacerbar más ahn la precaria sitiiaciEn eco- 
nómica de estos países. A fines de la década de 1960 la 
fuga de divisas de los países subdesarrollados ascendía a 
cerca de 4 000 millones de dólares al año, lo cual siqnifica 
casi el 12% del producto interno bruto de todos los 
países en desarrollo. Si bien es cierto que alrededor del 
a30 1970 la afluencia de medios hacia estos países toda- 
vía se mantenía a un nivel más alto que la fuga de me- 2 

dios (aproximadamente 12 000 millones de dólares al año) 
los especialistas han demostrado que en caso de que persis- 
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tan las tendencias actuales, a principios de la década de 
los ochenta el saldo empezará a ser negativo. 

Una de las fuentes de la acumulación es el beneficio de 
la burguesía nacional en aquellos países que han conquis- 
tado un determinado desarrollo capitalista. Un gran nú. 
mero de investigaciones estadísticas han confirmado que 
en los países subdesarrollados la tasa de beneficio es muy 
alta y el grado de impsici0n fiscal más bajo que en los 
países capitalista desarrollados. De aquí las grandes 
posibilidades de acumulación en el sector del capital pri- 
vado. No obstante, la experiencia del desarrollo en la 
postguerra ha demostrado tajantemente que la burguesía 
nacional está muy lejos de poder administrar acertada- 
mente los intereses de la nación: usualmente las inversiones 
provenientes de este sector han estado dirigidas a la rama 
de la industria ligera, el comercio y los seguros, mientras 
que sus países han estado urgidos de inversiones en trans- 
portes, carreteras y principalmente en la industria pesada. 
He aquí, pues, la razón por la cual en muchos países sub- 
desarrollados la actividad de las inversiones de la burguesía 
nacional ha sido puesta bajo el control del Estado. La 
movilización de los recursos de acumulación ha enfrasca- 
do a los países en desarrollo ante la necesidad de limitar 
la actividad de las empresas privadas. La solución radical 
de los problema más complejos del progreso económico, 
entre ellos el problema de la acumulación en los países 
subdesarrollados es posible sólo mediante un sistema de 
desarrollo distinto del capitalismo. 

La imperiosidad de elevar la tasa de acumulación en 
los países subdesarrollados se intensifica aún más debido 
al hecho de que en estos países falta una gran cantidad de 
fondos ya acumulados. De aquí se siguen dos conclusiones 
importantes: En primera, a diferencia de los países capi- 
talistas desarrollados, en los países en desarrollo la llamada 
amortización libre no puede jugar un papel importante 
en el financiamiento de las inversiones. En segunda, como 
los países en desarrolla tienen que crear constantemente 
una nueva de prducción, en SUS inversiones la in- 
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fraestructura tiene un elevado peso y las nuevas cons- 
, trucciones predominan sobre las reconstrucciones; además, 

los gastos en maquinaria e instalaciones son comparati- 
vamente bajos. Como ya se señaló anteriormente, ante 
tales circunstancias es muy probable que tenga lugar una 
caída del coeficiente del fondo de restitución en los países 
en desarrollo. Es verdad, los datos que se tienen muestran 
que la dinámica del fondo de restitución en los países en 
desarrollo es por ahora desfavorabk, y este hecho viene a 
crear una "carga" complementaria en el fondo de acumu- 
lación. Al mismo tiempo, la movilización de medios en el 
fondo de acumulación deberá tener enormes dimicnsiones. 
Los siguientes datos confirman lo anterior: a mediados 
de la década de 1960 el fondo de acumulación en los paí- 
ses subdesarrollados era de 40 000 millones de dólases 
anuales, y sin embargo era 2.5 veces menor de lo necesa- 
rio para garantizar lugares de trabajo para la población 
activa, inclusive bajo la suposición de que se conserve el 
nivel actual del fondo de dotación.15 Tampoco se elimina 
el problema de la elevación sistemática del fondo de do- 
tación sobre los lugares de trabajo ya existentes. Por últi- 
mo, es imposible soslayar el problema de las inversiones 
no productivas. 

En relación con la necesidad de elevar la tasa de acumu- 
lación SUKge inevitablemente el problema de las fuentes 
exteriores de financiamdento. La economía política bur- 
guesa con frecuencia considera estac- fuentes como las úni- 
cas posibilidades para solircionar el mencionado "círculo 
vicioso de la miseria". En apariencia, semejante conclusión 
es muy lógica: como los economistas burgueses absoluti- 
zan las dificultades para elevar la tasa de acumulación 
dentro del país, entonces no queda otro remedio que uti!izar 
la ayuda del ¡exterior. En realidad, esta es una de las 
ideas en las que se blsan los proqramas neocoloniales. Para 
atraer el capital de los países drsarrdlados, según los eco- 
nomistas burgueses, es necesario otorgar ciertas garantías 

,' 
15  Cf. S .  1. Tiiilpanov. Ensayos sobre Econornia Política de 

los Países en Derartollo. Moscú, 1969, pp. 87-88. 
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a quienes invierten dicho capital; en otras palabras, los 
países en desarro110 al recibir el capital del exterior dc- 
ben comprometerse a no nacionalizarlo por ninguna cir- 
cunstancia, a garantizar recargos fiscales moderados y, en 
fin, a otorgarle toda clase de privilegios y ante todo una 
política favorable para ellos. 

Las investigaciones marxistas sobre la economía de los 
paises en desarrollo parten del hecho de que la participa- 
ción de fuentes externas de financiamiento de la acumula- 
ción teóricamente podría junto con la movi!ización de los 
mrdios internos, contribuir a acelerar el crecimirnto eco- 
nómico; no obstante, la experiencia ha confirmado plena- 
mente que el imperialisnlo, al exportar su capital hacia los 
países pobres, no tiene el menor interés en ayudar real- 
mente a estos países sino, por el contrario, trata a toda 
costa de que Cstos permanezcan esencialmente en las ~iiis- 
mas condicionles para continuar sacando partido a tal si- 
tuación en ventaja propia. En la literatura econcmica 
marxista han sido contundentemente demostrados los ver- 
daderos motivos y consecuencias de la exportación de capi- 
tal. La enorme penetración del capital extranjero en la 
economía de los países en desarrollo es en realidad una 
especie de "caballo de  Troya" con la ayuda del cual los 
imperialistas intentan perpetuar su dominación y supre- 
macía sobre los demás países. Es por ello que los auténti- 
cos partidarios de la verdadera independencia nacional de 
los países en desarrollo insisten en lo peligroso y perjudi- 
cial que es abrir las puertas al capital estranjero sin antes 
haber analizado profunda y detenidamente cuáles son las 
condiciones reales y los berdaderos objetivos de la «ayuda» 
o los créditos recibidos, o cualquier otra forma de penetra- 
ción del capital imperialista extranjero. 

Allá por la dPcada de 1960 se empezzron a revelar os- 
tensiblemente algunos de los perniciosos efectos que ocasio- 
na en la economía de los países en desarrollo la afluencia 
de medios provenientes del exterior, y se empezaron a 
manifestar ciertas tendencias negativas a este respecto, ta- 
lrs como la disminución de la proporción de créditos a fon- 
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dos perdidos y la disminución de la proporción de "ayuda" 
dentro del volumen total del producto nacional bruto de 
los países capitalistas desarrollados. Las recomendaciones 
de la O. N. U. en el sentido de destinar a la ayuda el 
1% del producto bruto de los paises capitalistas desarro- 
llados ya no se lleva a efecto. Aquí hay que hacer notar 
que las magnitudes absolutas del financiamiento exterior 
por parte de los Estados capitalistas contemporáneos no 
son muy grandes. Las cifras que se mencionaron arriba son 
rnuy pequeñas incluso en comparación con las medidas 
extremadamente pequeñas de la acumulación interna, las 
cuales se ilustran en la siguiente tabla: 

ACUMULACION PER CAPlTA ANUAL 

(Los números significan ddlares anuales acumulados por persona) 

Paises de 
Países de Asia Países de Africa Latinoamérica 

Kuwait 907 Libia 200 Venezuela 152 
Chipre 127 Zambia 64 Argentina 136 
Singapur 100 Argelia 61 México 94 
Líbano 93 Túnez 49 Chile 81 
Irán 55 Liberia 38 Costa Rica 71 
Malasia 48 Gahna 3 7 Guyana 60 
Turquía 48 Senegal 2 6 Uruguay 55 
Filipinas 47 R . A . U .  23 Nicaragua 51 
Siria 40 Marruecos 20 Colombia 50 
Irak 38 Sudán 17 Perú 41 
Tailandia 35 Zaire 1 1  Guatemala 40 
Jordania 30 Nigeria 9 El Salvador 40 
Camboya 17 Honduras 3 8 
India 12 Brasil 35 
Birmania 7 Bolivia 2 1 
Indonesia 6 Haití 12 

-- 
FUENTE: Economla Mundial y Relaciones Internacionales, 1970, 

N9 11, pp. 156-157; No 12, pp. 142-148. 

Partiendo de las consideraciones que hemos examinado, 
podemos concluir que la ayuda exterior por sí misma no 
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puede resolver el problema de la acumulaci0n; es necesa. 
no  llevar a cabo transformaciones internas progresistas. 
Desde luego, ello no significa que la economía política 
marxista niegue la posibilidad de poder acelerar el proceso 
de la acumulación mediante una genuina y desinteresada 
ayuda, como la que otorgan y han otorgado la U. R. S. S. 
y otros países socialistas a Cuba y a otras naciones. Pero 
la diferencia entre esta ayuda y la "ayuda" interesada de 
las potencias imperialistas estriba en que la primera no 
sólo ha contribuido notablemente a elevar los recursos de 
acumulación, sino que además ha contribuido a resolver 
el problema de las transformaciones sociales 

Paralelamente a las diferencias entre los países capi- 
talistas y los jóvenes Estados nacionales en lo que respecta 
a las medidas de la acumulación existen también diferen- 
cias en la f o m a  de utilizar los recursos acumulados. Los 
economistas burgueses intentan crear una teoría especial 
para el uso de la acumulación en los países de Asia: Afri. 
ca y Latinoamérica. También se han hecho intentos 
similares en los Estados nacionales más jóvenes. El eco- 
nomista argentino Raúl Prebish seííala que la causa 
principal del desempleo es la copia mecánica de los dog- 
mas de la economía política burguesa, los cuales son des- 
ventajosos para los paises en desarrollo. Esto lo ha reco- 
nocido también el economista burgués británico 1. Bren- 
ner, quien enfatiza que la tecnología occidental no puede 
ser utilizada incondicionalmente en los países con enormes 
cantidades de trabajadores de~empleados.~~ Ante todo, 
surge el problema de la correlación entre los métodos de 
producción de capacidad del trabajo y de capacidad del 
capital en lo que re refiere a la producción de los paises 
en vías de desarrollo. En estos países la desocupación al- 
canza proporciones inauditas, incluso difíciles de estable- 
cer. Taxnbién Gunnar Myrdal ha señalado reiteradamente 
el enorme desempleo de los países pobres, e incluso ha 

16 1. Brenner. Theories of Economic Development and Growth. 
Londres, 1966, p. 259. 
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manifestado sus dudas acerca de la posibilidad de emplear 
aquí el término "desempleo". 

Ya Marx reveló la esencia del desempleo latente en la 
agricultura, donde muchos campesinos a1 no poder abaste- 
cerse a sí mismos se vieron obligados a buscar algún otro 
lugar donde aplicar su fuerza de trabajo. En los países 
de Asia, África y Latinoarn6rica ese tipo de campesinos 
constituyen una buena parte de la población rural. Ade- 
más, existe una forma latente de desempleo en las ciu- 
dades en lo que se refiere a los pequeños artesanos, mer- 
caderes improvisados y vendedores o reparadores ambulan- 
tes, los cuales, aun cuando a veces no se cuentan entre 
los desempleados, de hecho no pueden garantizarse a sí 
mismos ni de seguridad ni de medios suficientes para ir 
subsistiendo. 

Al mismo tiempo, en los paísrs en desarrollo existe una 
evidente falta de fondos de pmdiicción, y así el dilema 
a que tienen que hacer frente es -1 siguiente: o bien ele- 
gir por la mecanización sofisticada y avanzada pcro con 
escasas posibilidades de trabajo humano, o bien dar prefe- 
rencia a empresas con un grzdo bajo de mecanizacijn y 
mucha intervención de los trabajadores. Esta elccci6n ne- 
cesariamente debe hacerse tomando en cuenta dos aspcc- 
tos, a saber: escogiendo la estructura m&? racional en las 
distintas ramas de la econcm!a y cl nivel tecnolcgico 
más racional dentro de la rmla en cuestión. A1 hacer la 
división en ramas, la economía agrícola se distingue por su 
bajo fondo de dotación, mientras que la rama de los 
transportes por su elevado fondo de dotación. En la India, 
el coeficiente del capital tenía los siguicntes valores pasa 
las distintas ramas de la economía nacional: en conjunto 
2.2; en la economía agrícola 0.9; en la industria 6.5; en 
las ramas de servicio 2.17 De aquí surgieron las teorías 
que consideran que el desarrollo más útil es la producción 
agrícola, la cual prcporciona la mayor capacidad para el 

1' Cajita1 Accumulation and Economic Deaelojment, p. 31. 
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trabajo. Sobre esto han escrito A. Lewis, R. Dumont y 
otros. 

Aparte del aumento de la capacidad del trabajo en la 
producción agrícola, algo que sirve como argumento en 
favor de su desarrollo es la existencia de un mercado in- 
terno para los productos agrícolas. Por regla general, la 
mayoría de los países en desarrollo no pueden satisfacer 
sus exigencias de víveres y entonces gastan en ello divisas 
extranjeras. Sin embwgo, los economistas progresistas de 
los países en desarrollo rechazan la orientación de eco- 
nomía agrícola. En la práctica, la idea de la industriali- 
zación hace mucho que salió. triunfante, y es que sin in- 
dustria es imposible concebir un verdadero desarrollo en 
una nacibn. A este respecto, la experiencia de los países 
socialistas juega un papel importante, por cuanto con ella 
se ha confirmado que precisamente el desarrollo industrial 
proporciona bases para la reconstrucción de la agricultu- 
ra. Es necesario mencionar que la impresibn acerca d.. que 
la capacidad de fondo de la producción agrícola es baja 
es, ciertamente, un tanto engañosa. Y es que esta baja 
czpacidad de fondo generalmente es el resultado de un dé- 
bil avance técnico que indica más bien un atraso de la ra- 
ma en cuestión y no alguna ventaja de ésta. Para conven- 
cerse de ello basta con señalar que en lo5 países capitalistas 
desarrollados, por ejemplo en los E. U. A., el fondo de do- 
tación de la agricultura es inclusive más alto que el de la 
industria, y ello no ticnr nada que ver con los diferentes 
grados de absorción del trabajo en la industria y en el 
campo. Consecuentemente, los partidarios de la orientación 
agrícola proponen conservar el nivel técnico actual pero, 
como ya vimos, con esto no es posible incrementar la 
acumulación. Sin acumulación no hay reproducción 
ampliada y en particular no hay contratación de fuerza 
de trabajo complementaria. Además, la estructura social 
de la agricultura está en contradicción con la reproducción 
ampliada y, mientras aquella no cambie, esta tarea está , 
condenada al fracaso. 

En lo que respecta a la política tecnoljgica interna po- 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



208 Z. V. SOKOLINSKY 

demos decir que la orientación hacia el tipo de alta h- 
tensidad de mano de obra suscita serias objeciones. La 
utilización de una tecnología menos progresista permite 
ocupar a un mayor número de trabajadores, pero al mis- 
mo tiempo disminuye la rentabilidad de la producción y 
por ende las posibilidades de acumulación. 

Se piensa que realmente existe una contradicción relati- 
va entre la consecución de una ocupación plena y la ne- 
cesidad de elevar la efectividad económica de la produc- 
ción, pero icuál de estos dos objetivos debe tener pre- 
ferencia? Una serie de autores considexan que en la época 
actual lo más importante no .es elevar la efectividad de la 
producción sino eliminar el desempleo. Este punto de vista 
ha sido sostenido también en la literatura econivmica 
marrxista y fue fundamentado por el notable economista 
polaco Oskar Lange. Su compatriota J. Nowiclti propuso 
el esquema de desarrollo basado en que, ante todo, es ne- 
cesario darle prioridad al problema de la ocupación, por 
lo cual no conviene en las primeras etapas lanzarse a me- 
canizar y automatizar la produccibn muy sofisticadamente, 
sino más bien en estas etapas las inversiones deben estar 
dirigidas a variantes con la &ima capacidad de trabajo 
y la mínima capacidad de fondo. Una vez conseguida la 
ocupación plena debe comenzar la etapa de intensificación 
de la producción con la más avanzada tecnología.ls 

Por otra parte, tanto la teoría como la práctica han de- 
mostrado que los países en desarrollo no pueden renunciar 
a la construcción de empresas con tecnología avanzada y 
contentarse con la producción fundamentalmente manual 
o artesanal, en tanto no tengan ocupados a sus recursos de 
trabajo. Por ejemplo, los combinados metalúrgicos en la 
India cuentan con la técnica más avanzada; más aún, para 
muchos sectores de la producción no existe en absoluta 
la posibilidad de usar trabajo manual en la mayoría de 
las operaciones tecnológicas. La contradicción señalada no 
se puede absolutizar. Se cuentan con métodos reales para 

J 

1s J. Nowicki. Proba modelu wzrostu Krajow economicanic 
nierozwinietych. Varsovia, 1965. 



LAS TEORIAS DE LA ACUMULACION 209 

resolver las dos tareas más importantes de la sociedad 
en desarrollo. A este respecto se pueden hacer notar los 
siguientes puntos: 1) En muchos casos, independienternen- 
te de la correlación entre los métodos de capacidad del 
trabajo y de capacidad de fondo, se crea el mismo pro- 
ducto, al cual le corresponde un alto nivel de demanda. 
Así, en la construcción realizada con escasa maquinaria 
o mecanización es posible realizar perfc-ctamente los ob- 
jetivos (dentro de determinados límites). Por ejemplo, en 
la U. R. S. S a pesar de que la mecanización era débil y 
se utilizaba una cantidad considerable de mano de obra 
allá en la época del primer quinquenio, de todas formas 
se realizaron todas las metas planeadas en el terreno in- 
dustrial. Lo mismo se puede decir de las obras planeadas 
en carreteras, proyectas de irrigación y otros, y los métodos 
de capacidad de trabajo en la construcción no disminuye- 
ron la calidad de los fondos introducidos. 2) El aumento 
de la ocupación puede ser conseguido no mediante la 
utilización de la tecnología de capacidad del trabajo, sino 
mediante una más plena utilización de las fuerzas. En opi- 
nión de los especialistas, en algunos paises en desarrollo 
el potencial de las fuerzas es muy pequeño. 3) En las 
condiciones de un alto desarrollo de las relaciones intersec- 
toriales se tiene que tomar en cuenta no sólo la influencia 
directa sobre la demanda de fue~za de trabajo y de capital 
en una rama dada, sino también el efecto global en la 
economía agrícola. La producción de capacidad del capi- 
tal en una rama puede conducir a un aumento importante 
de la ocupación en ramas adyacentes y, por el contrario, 
el desarrollo de la producciOn de capacidad del trabajo 
invariablemente eleva el fondo salarial, lo cual conduce 
a su vez al crecimiento de la demanda, y para la satis- 
facción de ésta se requiere de un capital complementario. 
Por tal razbn, el efecto de la economía agrícola puede re- 
~u l t a r  opuesto al que se persigue con la elección de la 
variante de desarrollo de la producción concreta en cues- 
tión. 

En muchos países de Asia, África y Latinoamérica, el 

larrauri
Rectángulo



2 10 Z. V. SOKOLINSKY 

aumento de la capacidad de trabajo de la producción con- 
duce prácticamente a un incremento de la demanda de 
productos alimenticios y a menudo también a un aumento 
de las importaciones. De esta manera, la economía del capi- 
tal puede ser acompañada de una disminución del po- 
tencial de compra de maquinaria o instalaciones. 

La elección entre los tipos de producción de trabajo y 
de capital ae complica más aún debido a la circunstancia 
de que en los países en desarrollo los precios del mercado 
no sirven como una orientación para dicha elección. Los 
precios de los elementos correspondientes al capital básico 
resultan extremadamente bajos mientras que la remunera- 
ciGn del trabajo es relativamente más alta de lo que de- 
bería ser a partir de puras consideraciones de mer~ado.'~ 
Con las correlaciones que existen actualmente en muchos 
países en desarrollo, las variantes de mayor capacidad de 
capital de las inversiones resultan ser las más convenientes. 
POT lo tanto, el mecainismo de mercado no puede garanti- 
zar una unión racional entre la fuerza de trabajo y los 
fondos de producción en los países en desarrollo. Otro he- 
cho que sirve como testimonio del funcionamiento no satis- 
factorio del mercado es que tanto los precios y las cuotas 
salariales como el nivel de producción tienen notorias 
variaciones dentro de los límites de las distintas zonas del 
país o de los distintos sectores de la economía. Evidente- 
mente, en los países subdesarrolladas el trasiego de la fuer- 
za de trabajo y de los d i o s  de producción entre las 
distintas ramas y zonas tiene que hacer frente a dificulta- 
des mucho más grandes que las de los países desarrolla- 
dos. De todo esto queda claro que inclusive una simple 
redistribución de los recursos productivos entre las distintas 
ramas de la producción y las distintas zonas podría elevar 
significativamente la efectividad económica de toda la pro- 
duccibn en conjunto.20 

1s Para mayores detalles cf. N. P. Schmelev. Problemas del 
Crecimiento Econ6mico en los Países en Desarrollo, pp. 82-100. 

20 Economic .Developmcnt, p. 66.  
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Sin embargo, todo lo anterior contradice la aseveración 
que han hecho los economistas burgueses en el sentido de 
que el desarrollo del sector estatal en los países en vías 
de desarrollo constituye una amenaza de quebrantamien- 
to del mecanismo de mercado y puede disminuir el interés 
por las inversiones con alta restitución. Por regla general, 
los economistas burgueses no han negado la necesidad 
de ingerencia estatal. Pero una gran parte de estos eco- 
nomistas considera la intromisión del Estado como un me- 

: dio auxiliar para la solución de  aquellas cuestiones que e! 
, empresario privado no puede o no quiere solucionar. 

Los círculos reaccionarios dentro de los mismos países 
en desarrollo y los apologistas occidentales del neoco- 
lonialismo consideran que el desarrollo del sector estatal 
es una amenaza para 1a.s empresas privadas y tienden a 
querer reducir la influencia que el Estado ejerce en la eco- 
nomía mediante ciialesquiera limitaciones. Para ello se 
utilizan distintos géneros de argumentos, pero con mayor 
frecuencia se hace hincapié en la ineficiencia de las em- 
presas estatales, en la corrupción y el burocraticmo del 
aparato estatal, en la baja rentabilidad y el exiguo trabajo 
efectivo de quienes laboran en el sector estatal, etcétera. Así, 
por ejemplo, H. Ellis escribe que en los países de Lati- 
noamérica el desarrollo económico de los Gltimlos años no 
se ha llevado a cabo gracias a la actividad de sus gobier- 
nos, sino más bien a pesar de ésta.21 

Ciertamente, la tarea de garantizar un funcionamiento 
eficaz del sector estatal en los países subdesarrollados es 
una tarea bastante compleja. Es necesario reconocer que 
los jóvenes Estados nacionales todavía no cuentan con 
suficiente experiencia en lo que se refiere a la organización 
del sector estatal; pero ello no es una pmeba, ni mucho 
menos, de las ventajas de la empresa privada. La insuficien- 
te operabilidad del aparato estatal, así como la baja 
eficiencia de  varias empresas estatales son cosas que de- 
muestran más bien que una condicih sime qwt non para 

2% Capitpl Acc~lmulation and Economic Development, p. 86. 
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el adecuado funcionamiento del sector estatal es preci- 
samente la democratización del aparato estatal. Y aquí la 
misma lógica del desarrollo económico conduce irrevoca- 
blemente a la necesidad de realizar transformaciones 
políticas. Los factores políticos ejercen una influencia di- 
recta sobre las posibilidades económicas. Incluso la ex- 
periencia en la acumulación confirma que precisamente 
dentro de los marcos del sector estatal los países en desarro- 
llo podrían crear las ramas de la producción que más les 
convengan. En lo que respecta al quebrantamiento del me- 
canismo de mercado no es difícil convencerse de que éste 
hace mucho tiempo que ha quedado deformado, tanto en 
los países capitalistas desarrollados como en los subdes. 
arrollados. 

Al examinar la cuestión acerca de las direcciones más 
provechosas de las inversiones surge también el problema 
del llamado crecimiento desbaalnceado. En la literatura 
burguesa sobre los problemas de los países en desarrollo 
existe una discrepancia entre los partidarios del crecimiento 
balanceado y los del crecimiento desbalanceado. Los pri- 
meros enfatizan la existencia de relaciones entre las 
distintas ramas de la producción y por ello pregonan la 
distribución equilibrada de los medios. Partiendo de los 
criterios aceptados para los países capitalistas desamlla- 
dos, los partidarios del crecimiento balanceado exigen una 
igiial restitución para las inversiones hechas en distintas 
ramas y niegan la utilidad de forzar ciertas ramas separa- 
das, incluso las más importantes. Según ellos, la concen- 
tración de las inversiones en diferentes direcciones sólo 
creará una desproporción en el desarrollo económico. 

En lo que respecta a la teoría del crecimiento desbalan- 
ceado, se puede afirmar que dicha teoría enfatiza justa- 
mente la necesidad de realizar inversiones en sectores se- 
parados de la economía. También se ha planteado la «teo- 
ría del gran impulso,, cuyos autores son Rosenstein, 
Rodan y otros. Una exposición bastante detalladá de esta 
+-oría fue dada por Hirshman en su libro ~ s t r a t e g k  del 
7zsando Económico. Pucst~ que en los países subdes. 
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arrolIados la cuantía de la acumulación es insuficiente, la 
distribución equitativa de ésta en todas las ramas no puede 
dar un efecto que pudiésemos llamar ponderable. Por esta 
razón Hirshman propone desarrollar la economía por medio 
de "impulsos", es decir, centralizar cada vez las inversio- 
nes exclusivamente en un determinado sector. Hirshman 
bautizó semejante estrategia con el nombre de "leap-cross- 
ing" (literalmente : paso -o movimiento- a saltos). 

La presente discusión, desde nuestro punto de vista, de- 
muestra la unilateralidad del enfoque. Ida misma noción 
de desarrollo implica necesariamente la "destrucción" del 
equilibrio. El progreso tecnológico no puede dejar de que- 
brantar constantemente las proporciones existente?, ya que 
aquel presupone siempre un desarrollo más rápido de las 
distintas ramas. Lo indudable es el hecho de que en las 
condiciones de los países en desarrollo se manifiesta la 
necesidad de centralizar la acumulación empezando por el 
desarrollo de las ramas vitales. Un buen ejemplo a este 
respecto es la experiencia de la industrialización socialista, 
cuya estrategia es ideal para los países en desarrollo, mu- 
chos de los cuales tienden ya a adoptarla. 

Sin embargo, hay que señalar que todo lo dicho no 
significa que la finalidad del crecimiento económico 
consista en la formación de una estructura de economía 
agrícola con una rama desbalanceada. Ante todo, la fi- 
nalidad de la industrializacien es la formación de una 
nueva y más progresista estructura de economía agrícola 
en donde se establezcan nuevas proporciones. Pero la pro- 
porcionalidad es un requisito indispensable. En segunda, 
el hecho de forzar el desarrollo de ramas separadas no 
puede llevar sólo a la desproporcionalidad. El balance in- 
tersectorial demuestra que no hay ni puede haber ramas 
aisladas o incluso complejos que pudieran desarrollarse 
solos, sin d correspondiente desarrollo de las ramas adya- 
centes de la economía, aunque la intensividad de las re- 
laciones intersectoriales dista mucho de ser idéntica. Preci- 
samente esto es 10 que permite realizar una reestructura- 
ción de las proporciones observando los requerimientos de 
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un enfoque complejo. Por este motivo, considerar el 
crecimiento económico como un simple desbalance signifi- 
ca vulgarizar la realidad. También es evidente que la dis- 
crepancia que hay respecto al crecimiento balanceado o 
desbalanceado no dice nada acerca de cuáles son preci- 
samente las ramas que deben tener preferencia en los paí- 
ses subdesarrollados. 

El sector estatal puede ejercer una gran influencia en 
la elección de la estructura ramal más conveniente. En 
la actualidad existen varios países en desarrollo que han 
centrado sus esfuerzos en el terreno de la industria pesada, 
la cual es el fundamento de la producción contemporánea. 
Específicamente este tipo de desarrollo se pretende llevar 
en la India. Desde luego, mediante ello las inversiones ra- 
ramente tendrán una alta rentabilidad. A menudo durante 
las primeras etapas tales empresas tienen un índice bajo 
de efectividad. No obstante, si se toma en cuenta el papel 
que ellas juegan dentro de toda la economía así como la 
influencia que ejercen sobre otras ramas, se podrá ver que 
semejante desarrollo es muy conveniente. Es característico 
que los Estados que están en proceso de desarrollo no capi- 
talista le dan preferencia justamente al sector estatal y 
dentro del marco de este sector tienden a desarrollar la 
construcción de maquinaria, la electrificación, la produc- 
ción química, etcétera. 

De aquí se sigue que el aumento de la efectividad de la 
utliización de la acumulación puede estar relacionado con 
la parte del Estado en el ingreso nacional. Mientras tanto, 
los cálculos demuestran que en los Estados subdesarrolla- 
dos por ahora permanece más bajo que en los países ca- 
pitalistas desarrollados. Así por ejemplo, en 17 países de 
Europa Occidental, así como en Canadá, los E. U. A., 
Japón, Australia y Nueva Zelanda. la parte del Estado 
en la utilización del producto nacional bruto constituía, 
poco antes de 1970, un promedio de 27.9%. Al mis- 
mo tiempo, en los paises en desarrollo, donde existe una 
imperiosa necesidad de que el Estado movilice la ren- 
ta nacional, dicho índice es más bajo; En 12 países de 
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Africa la parte del Estado era, de 23.9%; en 20 paises 
de Asia, de 21.276, y en 20 países de Latinoamérica de 
17.1 %.22 Semejantes comparaciones tienen un alto grado 
de condicionalidad, ya que la parte del Estado depende 
de una multitud de factores y, por cierto, un papel decisivo 
lo pueden jugar factores tales como la magnitud compa- 
rativa de los gastos en armamentos. No obstante, en los 
países subdesarrollados se puede observar de todas maneras 
que la utilización estatal del ingreso nacional depende 
en cierta medida de qué tan drásticos sean los cambios 
sociales. 

La experiencia de los países socialistas demuestra que la 
industrialización de la economía avuda a resolver también 
otros complejos problemas sociales. Por tal razón, en mu- 
chos países subdesarrollados se considera que la in- 
dustrialización es la llave del crecimiento económico y se 
estudia la experiencia de los países socialistas. La acumu- 
lación es una premisa indispensable para el desarrollo eco- 
nómico. Durante el XXIV Congreso del P. C. U. S. se 
señaló, en el informe del Comité Central, lo siguiente: 
"[ . .] Se ha venido cumpliendo el augurio de Lenin en 
el sentido de que después de haber empezado con la lu- 
cha por la independencia nacional, las naciones colonia- 
les vde~end ien tk  han ido a la lucha contra los mismos 

d A 

cimientos del régimen especulador. Y, por supuesto, esto 
significa el advenimiento del golpe más fuerte dado al 
capitalismo como sistema social del mundo".23 

Fuente: Economía Mundial y Relaciones Internacionales, 
1970, No. 11, pp. 152-157, No. 12, pp. 142-149. 
* Materiales del XXIV Congreso del P. C. U. S. Moscú, 1971, 

pp. 19-20. 



Se terminó de imprimir este libro 
el día 25 de septiembre de 1978, 
en los talleres de la Editorial 
Libros de México, S. A., Av. Co- 
yoacán 1035, México 12, D. F. 

Su tiro consta de 2 000 ejemplares. 
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